
  
    
  


  
    


    


    Dedicatoria


    A esas personitas que estuvieron dándome


    apoyo y seguimiento para que no me olvidara de escribir.


    Gracias por creer en mí.

  


  


  
    Sinopsis


    


    Las arenas del desierto se mueven y se moverán por los siglos de los siglos, pero el giro drástico que han dado esta vez ha causado una gran consternación y desestabilización, en Egipto y sus pilares.


    Especialmente en la pilar de la luna y la pureza, quien se enfrenta a la más grande batalla de su vida, donde tendrá que confrontar su mayor pesadilla y enemigo, todo gracias a la llegada en su vida de un militar poco confiable, que no conoce límite de propiedad y espacio propio. Rawnie ha vivido una existencia de negación y ocultismo contra la que ha luchado y renegado, pero todo se ve a punto de derrumbarse con la nueva orden de los dioses. El odio de esta pilar aumenta junto con sentimientos más carnales y peligrosos ligados al mismo hombre que, en más de una ocasión, le ha querido disparar.


    Zannaza ha estado durante más de un siglo buscando un lugar al cual pertenecer, tanto él como su gente necesitan encontrar ese sitio seguro del que escuchó hablar en sus sueños. Pero en la búsqueda de la pertenencia el Alfa se encuentra con una pequeña mujer a la cual es más difícil de acercarse que a un volcán en erupción, Sin embargo, él es un destructor de muros y los de ella están en su camino hacia la paz y la tranquilidad de su gente. Aunque se deje la piel en el camino obtendrá de esa mujer todo lo que él quiera... cuando y como quiera.
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    Desde Las Páginas De Las Crónicas Místicas De Egipto


    (CMDE)


    


    Pilares:


    Los elegidos, los bendecidos.


    Los auténticos e imparciales.


    Guerreros de paz y orden bajo armas de justicia.


    Nunca más poderosos de lo que puedan manejar.


    Maniobrando la amistad con virtud y controlando la sabiduría con honradez.


    


    Panteón de dioses Egipcios:


    Los divinos, los poderosos.


    Los fundadores y creadores.


    Los jueces y jurados.


    Los nunca olvidados.


    Algunos mitos, muchas verdades.


    Certeros, ninguno fracasado.


    Posesivos y algunos desinhibidos.


    Lo que un dios no quiere que sea visto... no lo verá nadie, ni siquiera alguien bajo su mismo título de Dios/Deidad.


    


    


    Errantes:


    Los abandonados, los que han abandonado.


    Los perdidos, los incomprendidos.


    Los rebeldes o los que han elegido el mal camino.


    Los que desean más de lo que pueden manejar y gozan de la alevosía.


    


    


    Castillos:


    Donde vivirán en elemento, donde estarán protegidos.


    Donde tienen en quien confiar.


    El hogar al que siempre regresar...


    Quien quiera llevar la corona, debe soportar el peso.


    

  


  


  
    Prólogo


    


    El preludio de un Castillo:


    Todo tiene un inicio, un comienzo desde cero y de la nada.


    Todo tiene un fin, quizás desastroso quizás para siempre.


    Todo tiene dueño, o a alguien a quien le duela.


    Todo podría ser destruido o reconstruido.


    Todo puede ser mejorado o aplastado.


    Todo puede tener un precio o un comprador.


    Todo depende de lo que eres o lo que hagas.


    Todo es hecho de magia y por los dioses.


    Todo está conectado o aislado.


    


    La tierra es el elemento por excelencia para la creación, la tomas desde cualquier lugar ya sea desierto, río, montes o llanos pero que sea santa. Que ninguna maldad la haya contaminado. Tomas un poco y la moldeas como quieras y con ayuda de la magia le das forma hasta crear lo que deseas, hasta crear un castillo parecido a su dueño, algo invaluable, algo de lo que solo su creador conoce el fin. Quizás eterno, quizás efímero, pero que tenga en su ser cosas y parentesco con quien lo poseerá.


    El castillo debe ser complemento del Pila sostenerlo, esa columna que dirigirá y protegerá. Se forma con la energía de los dioses, pero lo mantendrá en vida y funcionando sus habitantes y su pilar, creando un lazo invisible hasta el punto que si la raza a quien es otorgado desaparece o se corrompe, el castillo también lo hará, al igual que su pilar. El Ka[] del pilar es el ADN de su castillo, si uno cae o muere el otro también.


    No todas las posesiones de una personas son queridas y anheladas desde el principio y desde antes de haberlas tenido, hay cosas con las que el destino simplemente decide que debes cargar, y que con el tiempo bien te habitúas hasta el punto de amarlo y hacerlo ser parte de tu vida entera, o simplemente nunca encajarlo en nada de lo que tenga que ver contigo y tenerlo como algo externo y aparte de ti mismo... solo algo que está ahí, que te fue dado pero que te niegas a aceptar.


    Los cimientos de los castillos místicos de Egipto están todos erigidos bajo el mismo concepto de magia, poder, sangre y por supuesto lealtad. Sin lealtad y verdad ni el más grande de los reinos se mantiene en pie.


    


    Todo depende de todo y de nada.


    Y para que todo funcione se deberá guiar por la confianza ciega y desmedida.


    Cierra los ojos y confía Pilar, se dueño y señor y todo vendrá y será más fácil... Solo déjate abrazar por lo que te fue otorgado, el ir contra corriente solo trae cansancio, y al final la muerte.


    


    

  


  


  
    Luna Nueva


    


    “Creo en todas las personas, menos en el demonio que traen dentro”


    


    [image: ]

  


  


  
    Capítulo 1


    


    —Serás tan libre como te lo permitas, hija mía...


    Bajo la falsedad de esas palabras, no me encuentro nada extrañada el que me despertara exaltada y con una pistola en mis manos, apuntando hacia todo y hacia nada en la habitación. Entonces me doy cuenta de que no es nada más que una pesadilla, o más bien el recuerdo de mi subconsciente de aquella conversación que tuve hace siglos con el dios de la luna. Ese simple recuerdo es capaz de que mis instintos, casi inexistentes en estos días, se disparen bruscamente.


    Quitando la sábana de algodón egipcio que cubría mi cuerpo, saco los pies de la cama, colocándolos de inmediato en la fría madera de mi nuevo templo, es inevitable que un escalofrió recorra repentinamente todo mi cuerpo, al experimentar bruscamente el cambio de temperatura corporal. Sin demorarme un segundo en nada, avanzo hacia la entrada del baño, saco la poca ropa que visto al dormir, un bóxer que robé hace tiempo del armario de Naeem y una camisilla, sacada del mismo lugar. La ropa robada es mejor que comprada, nada de roces con personas, ni filas para pagar, solo tomar y traer a casa.


    Una vez desnuda, levanto mi pelo suelto, sosteniéndolo sobre la cabeza en una coleta para que no se moje, hoy no tengo tiempo para lavarlo ni cuidar de el, así que cuando estoy lista entro en la ducha bajo el agua. Al momento que el agua fría toca mi piel una sensación álgida atraviesa mi cuerpo despertándome completamente.


    Hoy es el gran día. Me digo a mi misma tomando agua en mis palmas y pasándola por mi rostro. Definitivamente hoy será el díamás largo de mi vida. Sentencio lavando mi cuerpo con jabón neutro, nada de olores ni cosas femeninas que toman demasiado tiempo que no tengo. Al limpiar mi cuerpo mi mente vuela de nuevo a lo que pasó hace meses atrás.


    La última noche de lluvia para Egipto no solo fue inesperada para muchos, sino que también lo fue para mí, porque esa misma noche, minutos después de haber descubierto el rostro del hombre que decía ser el Alfa de alguna manada, que resultó ser el mismo exmilitar con el que me encontré en las pirámides de Gizah y el mismo atrevido que me vio casi desnuda aquella tarde fatídica. Aún recuerdo con ira aquel maldito encuentro, en medio de las pirámides él se giró cuando sacaba la camiseta de mi cuerpo al tratar de ayudarlo, teniendo un vistazo de mi espalda. Me traicionó a los cinco o diez minutos de conocernos. Y lo peor del caso es que prácticamente se burló de ese hecho en mi cara, cuando descaradamente me preguntó delante de Jadiss y Adele que hasta donde llegaba mi tatuaje. Sí, el Alfa de esa manada estaba a un paso de convertirse en mi enemigo luego de esa traición y posterior burla.


    Ese día lo recuerdo con amargura por ser el mismo día en que mi cuerpo fue corrompido por la arena negra de Seth, sacando casi todo lo puro e inocuo que había logrado mantener por siglos, todo destruido en minutos.


    Pero los dioses habían dispuesto otra cosa, y no era exactamente el olvido que pretendía darle a aquel día. Como siempre, el panteón de dioses decide y nosotros solo cumplimos, bufo al pensar de nuevo en las malditas últimas palabras dichas por mi padre... Serás tan libre como te lo permitas, hija mía... sí, claro. Solo que no se puede ser libre cuando estás maldita, mucho menos cuando tienes que mostrar al mundo solo una parte de lo que eres y ocultar tu parte oscura. Las falsedades son una mierda que cobra caro el mantenerlas y te hacen prisionera de una mentira.


    Aquella noche, cuando conocimos al Alfa de la manada, mi teléfono móvil, con la pantalla rota luego de los infortunios sufridos por la caída de mi peso sobre él, realmente Imra y Naeem deberán comprar dispositivos más duraderos, marca ACME quizás, porque estas cosas modernas no aguantan muchos golpes contra muros, ni fuego o ninguna mierda fuera de lo normal. Pero hay que darle crédito a la cosa que, luego de una semana y varios golpes desgraciados sonó, lo tomé, aun con los brazos de ese rudo hombre sosteniendo mi cuerpo como si fuera alguna presa, su mirada devorándome hasta el alma. Para el momento que respondí me encontré con un Naeem algo cansado, normal luego de haber recibido el mensaje de los dioses, mensaje que fue transmitido a mí directamente por la línea telefónica...


    


    Cuando los dioses deciden, los pilares prosiguen:


    Ha llegado el momento de que la noche aúlle a la luna... Entre luna y arena.


    Surge en Egipto otro nuevo castillo... que el castillo de las Bestias se levante.


    Y con ello que despierte la luna y sea su guía en la arena del desierto.


    Pero recuerda que...


    Lo pasado ha huido.


    Lo que esperas está ausente.


    Pero el presente es tuyo.


    


    Cierro el cauce del agua de la ducha, salgo envolviendo una toalla blanca en mi cuerpo. Aquella noche, luego de haber escuchado ese mensaje por teléfono, mientras el descarado Alfa calentaba mi cuerpo y respiraba, o mejor dicho, me respiraba como si fuera aire; llegué a la firme y rotunda conclusión de que mi padre me abandonaba a mi suerte.


    No hay nadie más que conozca mi situación en este mundo que mi padre Amon, no soy material para ser pilar, ni siquiera de mi misma. Pero aquí estoy, cumpliendo la voluntad de los dioses y formando hoy el castillo de las bestias.


    Seco mi cuerpo y de los armarios del baño extraigo ropa interior blanca y simple, tomando en el camino una camiseta del mismo color y un short verde olivo. Para cuando mi cuerpo está vestido, a través de la madera de mi nuevo templo puedo ver la claridad de un nuevo día. Aún es temprano, pero en el oriente el amanecer siempre surge más rápido.


    Cuando me acerco a la mesita de noche, que no es más que un tronco pulido al lado de mi cama, veo que en la pantalla del teléfono están los acostumbrados seis mensajes con los que he tenido que iniciar mis días desde hace ya tres meses. Cada pilar escribe un mensaje para mí luego de que me vieron hecha mierda porque la arena negra de Seth estuvo en cada rincón de mi cuerpo, arena negra que venía contaminada con la suciedad del mundo, de la cual he tratado de mantenerme alejada. Mis hermanos a diario intentan confirmar mi estado con dichos mensajes, aunque agradezco su preocupación, solo puedo ver el recuerdo crudo de que fui violada, rota y vencida antes sus rostros, inaceptable fallo.


    Rápidamente rompo esa línea de pensamientos y suelto mi pelo, aun me avergüenza mucho todo eso, pero hoy no es un día para regresar a ese momento. Pasando mis manos y nada más por las hebras de mi pelo, lo vuelvo a recoger pero esta vez en una coleta suelta, tirando a un lado mi flequillo. Cepillo mis dientes y salgo aceleradamente del cuarto de baño, visto mis pies con botas negras de combate a media caña. Cierro la puerta y hago mi camino fuera de mi refugio, que es el lugar más recóndito del castillo de las bestias... la montaña de la luna... ese ha sido el nombre que el Alfa le otorgó al lugar más alto y donde he instalado mi templo. Un pilar necesita de un templo para mantenerse en unión con su Ka, aún mejor si estás cerca de su elemento. Y entre más alto habito, más cerca de la luna me siento.


    El Ka es lo que nos hace ser lo que somos, es una porción de energía vital de nuestro dios mezclado con la propia, es una parte bendita y poderosa que se ha mantenido con cada uno de nosotros por siglos, pero al igual que el agua puede enturbiarse, el Ka de un pilar puede dejar de ser puro; puede contaminarse y dejar de ser una fuente de bien, o simplemente salir del cuerpo que lo posee. Es un riesgo que nos puede costar la existencia.es por ello que los pilares debemos tener templos, para mantenernos unidos a nuestros Ka y conservarlos purificados.


    Cuando se reveló ante mí el plano que sería ocupado como el castillo de las bestias, decidí quepor el hecho de este ser un castillo nuevo y necesitar de mí 24/7, cambiar mi templo, haciéndome construir uno entre esta montaña. Junto a las bestias, más no con ellas. Ni con nadie.


    Siempre me he considerado como alguien que está sola en este mundo, solo Rawnie y sus pistolas. Aunque he vivido por siglos con mi familia, los Pilares, siempre he entregado de mí solo aquella pequeña parte que sabía todo el mundo podía amar, la otra ha sido solo mía y así será para siempre. No quiero a nadie conociendo mi lado oscuro, ni quiero tampoco ser parte de la vida de nadie más allá de los Pilares, con ellos me he mantenido a salvo siendo solo quien puedo ser. Así que definitivamente este castillo será solo un trabajo... nada más.


    Cada paso que doy en mi avance hasta el corazón del castillo, mi mente no deja de pensar en los cambios vividos en tan poco tiempo, estos tres meses ha sido mucho lo que se ha hecho gracias a la ayuda de los demás castillos y sus pilares. Una vez el plano se reveló ante Naeem y su papiro, todo fue más fácil. Ahora ya teníamos un lugar y se han construido la gran mayoría de las viviendas, todas ecológicas y en entera unión con el medio natural, instalado una fuente de energía hidráulica gracias a la ayuda de Jadiss y su jefe mago, preparado terrenos agrícolas de la mano de Mahrus y la jefe de las hadas, los vampiros ya han diseñado campos de entrenamiento para crear la fuerza militar de este reino y los demonios del castillo diáfano han abastecido todo con armas. Pero aún falta mucho por hacer.


    Cuando veo lo magnífico de este lugar me pregunto si los dioses siempre estuvieron esperando el gran día donde ese hombre, aún desconocido para mí, llegara a Egipto y con su grave e imperiosa voz, pidiera establecerse aquí. Debieron haberlo planeado todo, porque al parecer este plano, rodeado de montañas y bosques hermosos, con un río de agua cristalina y con vida animal increíble y vasta para la caza, es perfecto para sus habitantes según el Alfa... fue creado meticulosamente.


    Ahora mientras corro a través del espeso bosque de grandes árboles, respiro el fresco y limpio aire, disfruto del rocío de la mañana que moja mis manos al hacerme espacio entre los helechos. Saliendo de la selva, la cual protege la montaña de la luna, llego al llano exterior donde los rayos del sol calientan levemente mi piel y me detengo un segundo a ver la belleza del lugar. El sol rompe perezosamente sobre las montañas del este, como en el Egipto natural donde siempre sale por el este. El sonido de los animales y los pájaros despertando, es relajante y único. Todo en este llano es único, pleno y hermoso. Está regido por los mismos astros celestiales que el Egipto natural, las mismas puestas y levantamientos del sol. Y los mismos benditos ciclos de Luna. Arrugo la cara instintivamente al conocer ese hecho, cada período de luna... cambios obligatorios vienen con las fases de ese astro.


    El sol sale a totalidad sobre la montaña, sigo corriendo hasta el llano, llegando velozmente, pero ni cerca de lo veloz que era hace unos meses atrás, la pilar de la luna se rompe desde dentro hacia fuera, y como excelente actriz que ha sido por siglo sabrá mantener su fachada hasta el último momento del desplome inevitable.


    Llego al centro del castillo de las Bestias, el cual parece más bien una ciudad de fantasía. Chozas de madera constituyen la infraestructura del lugar y en el centro del plano un gran árbol de ramas fuertes, que da la impresión de proteger el pueblo que se levanta bellamente en comunión con el entorno. De repente el sonido de algo cayendo del gran árbol detrás de mí me hace girar, aun cuando se quién es, dejo que mi pistola aparezca, apuntando directo a la frente del alfa. Digo mi pistola porque al parecer seguirá siendo solo una, no dos como eran anteriormente. Fijo mis ojos en el alfa quien me mira descaradamente.


    —Por dios mujer. ¿Habrá algún momento en esta vida dónde cada vez que nos encontremos no tenga que ver el agujero del cañón de tu pistola?


    —Considérate afortunado, Zannaza de que lo que estés viendo sea el cañón y no la bala. De todos modos, ¿por qué siempre tienes que aparecer de la nada y sin avisar?, ¿no es más fácil un hola? —Le digo al enorme Alfa del castillo de las bestias. Desde que nos reencontramos Zannaza tiene la desagradable costumbre de aparecer detrás de mí, con el sigilo de Gasparín[], lo que ocasionaba que cuando me daba cuenta de su cercanía casi pegado a mi cuerpo me desestabilizaba tanto su invasión que ha llegado a experimentar dos disparos en su contra en tres meses. Gracias a los dioses también es veloz esquivando, porque mis balas podrían tener un efecto contraproducente en él si llegaran verdaderamente a tocarlo.


    Esas balas, llenas de Ka de mi dios, están hechas para destruir lo que toquen.


    


    —Si digo hola me quedaría insatisfecho por no poder ver ese rostro sorprendido. —Pasa la mano por su pelo en corte mohicano, ha crecido mucho en estos meses, no es que me importe ese detalle, pero está a la vista. El hombre siempre está bien cuidado, recortado, oliendo a limpio y con su barba perfecta como si fuese pintada. Sus ojos grises hoy se ven más agotado que antes, ha sido una semana difícil en la que no ha podido salir del plano, teníamos que diariamente trabajar místicamente en la familiarización de él con el plano. Ahora avanza en mi dirección, con pasos lentos y precisos, mientras su usualmente desbotonada camisa juega en el viento. Sonríe ampliamente y se acerca a mí—. Ahora sí puedo decir... Hola luna.


    Pongo los ojos en blanco y respiro hondamente, error inmediato. Con él tan cerca solo soy capaz de oler su aroma, como a bosque y a limpio. Me giro dándole la espalda y hago desaparecer mi Glock[] mientras le hablo.


    —Pues síguelo haciendo alfa y algún día la que quedará satisfecha seré yo, cuando meta una de mis balas en tu pecho... —de repente todo mi pelo cae suelto sobre mi espalda y el pequeño disgusto por la sorpresita del Alfa se transforma en enojo inmediato. Lo veo como mira mi rostro, con diversión, mientras enfoco los ojos duros en los suyos—. Lo soltaste de nuevo. —Otro maldito hábito del Alfa—. Te dije hace semanas que dejaras de soltarme el pelo cada vez que se te pegue la gana.


    —Te dije desde hace semanas que me gusta más cuando está suelto y el viento juega con él. Tu eres la única que no coopera aquí luna, así que tomo las cosas en mis manos. —Dice eso mientras abre su palma para mostrarme la goma que se supone debía atar mi pelo. Rabiosa, como solo él hace que me ponga con cada uno de sus jodidos juegos, extiendo mis manos e intento sacar la goma de sus dedos. Pero él levanta más su brazopara ponerla fuera de mi camino, maldita diferencia de tamaño—. De todos modos, si eres amable conmigo te la puedo regresar y prometo no molestarte soltándola por una dolorosa semana, —sin siquiera detenerme a escuchar su mierda, salto por encima de él y saco la goma de su mano—, o simplemente puedes aprovechar mi sublime distracción y quitarme la endemoniada cosa.


    —¡Oh! Creo que eso he hecho. —Le espeto con la goma en mis manos, sujetándome el pelo de nuevo fuertemente —dejémonos de juegos y vamos al río a esperar a tu gente. No quiero que lleguen sin que yo esté donde se supone que deba estar. —Escucho sus pasos detrás de mí y también el momento exacto en el que su supuesta camisa sale de su cuerpo y es lanzada a las ramas del gran árbol. El hombre difícilmente usa vaqueros para cubrir sus miserias, según él, las prendas de vestir son como cárceles. Ahora su torso desnudo es parte del pasaje.


    —Te voy a dar la clave para ser aceptada por mi manada, Raw Raw. —Ronronea suavemente el Alfa mientras camina a mi lado. Otra cosa que hace el señor es llamarme como no debe.


    —Rawnie, o Pilar. Deja el nombrecito ese tan infantil...


    —Como seguía diciendo, Raw Raw. Solo tienes que ser tú misma y dejarte llevar por tus instintos. Aunque no lo creas los instintos de una persona son de las pocas cosas que no se pueden falsear. Eso es lo que le gusta a mi gente: la sinceridad en lo que eres.


    Estrecha un poco los ojos en mí al terminar de hablar, esa mirada de ojos plateados me han mirado muy raro últimamente, hasta el punto de infundir gran desconfianza en mí. ¿Será que quizás el hombre vea algo más de lo que quiero que vea? Niego interiormente, nadie lo ha hecho en muchos siglos, todos ven en mí lo que se supone soy. La pilar de la luna.


    No digo nada a lo que me ha dicho, sinceridad en lo que eres. Sí, como no, yo soy la cara oculta de la luna y me dan un Castillo donde al parecer la sinceridad y los instintos lo son todo. Graciosa discrepancia. Inhalo fuertemente cuando veo a Jadiss e Imra ya ubicados en la orilla del río para el recibimiento de un pueblo, y al Alfa, orgulloso sin camiseta, al frente.


    Todos los pilares están metidos en el agua, se necesita la energía de todos nosotros para que las personas que cruzarán el río de lo natural a lo místico no se ahoguen en el proceso. Yo, por ser la pilar a cargo, soy la que más energía debo poner en la acción. Me concentro sintiendo como una vez en el agua mi energía se mezcla con las demás y entonces aparece de entre las aguas la primera persona del castillo, luego más personas de todas las edades, con rostros amables y algunos hombres no tan amables con miradas abrasivas, totalmente comprensible teniendo en cuenta que nadie conoce a nadie aun.


    Al parecer la desconfianza es el accesorio de temporada, yo no creo en este castillo, el alfa aun no cree en los pilares, los pilares no creen en las bestias y las bestias... bueno es obvio que creen en su alfa. Nadie hace ningún movimiento fuera de lo normal mientras las personas siguen saliendo, las mujeres y los niños suspiran cuando dan un vistazo a lo que será su hogar, es agradable ver sus caras de felicidad y aceptación.


    Ahora mismo, el valle ubicado entre los riscos y montañas, es como una aldea primitiva, las remodelaciones y evolución del castillo dependerán de los gustos de sus habitantes, aunque creo que no sufrirá muchos cambios. Me he dado cuenta que a las bestias les gusta la naturaleza, demasiado como para dañar lo bello y natural que es ahora el valle añadiendo ladrillos y cristales modernos.


    Luego de cinco minutos en que el río ha estado vomitando personas, sale del agua el comandante Holl, acomodando su gorra negra en la cabeza, levanta un dedo para confirmarle a Zannaza que ya están todos dentro. El Alfa, quien está siendo rodeado por una multitud de personas que no había visto en una semana, sonríe ampliamente. Auténticamente felices, es el sentimiento que transmite a mí la escena que contemplo. Y lo confirmo cuando escucho los murmullos entre la multitud.


    —Gracias por darnos este nuevo comienzo, lo prometieron y lo cumplieron muchachos. —la gran mayoría de las personas dicen mientras se abrazan todos. Conmovedor o nauseabundo, aun no me decido.


    Pasa un tiempo en el que se abrazan y se muestran afecto unos con otros, es un tipo de relación muy íntima, especialmente con Zannaza; veo como todos lo tocan pero sé que esos toques entre ellos significan mucho, es obvio que el hombre tiene grandes lazos con esta gente y que definitivamente cada sentimiento aquí demostrado es auténtico. Nada de falsedades ni ocultismo. Mientras yo me quedo evaluando a cada una de las personas que tengo delante, tal como esperaban los hombres y mujeres son fuertes, saludables y según las miradas un tanto agresivas que algunos le lanzan al descarado de Imra, son territoriales. Pero no es para menos, si hasta yo lo hice, cuando habló:


    —Jadiss, pregúntale a la lunática si yo también puedo entrar a abrazar y manosear... waooo estas hembras tienen tremendos cuerpos. —Fue lo último que dijo antes de ser golpeado por un puño rápido en su costilla. Cortesía de Jadiss, desde luego.


    Maldijo en voz baja, mientras yo seguía contemplando lo que de ahora en adelante sería mi nueva carga. Noventa personas adultas, quince niños entre la edad de recién nacidos y quince años, todas y cada una de esas personas son mi responsabilidad.


    —Bienvenidos al castillo de las bestias. Este lugar se nos ha concedido a todos gracias a la intervención mística de los siete pilares de Egipto. —Anuncia el Alfa mientras hace el esperado discurso de bienvenida, todas las personas que habitarán el castillo pasan sus ojos por la fila de los siete pilares, donde Imra, como siempre, sobresale ante todos los demás al saludar con la mano a un grupo de señoritas, quienes ríen suavemente por su atrevimiento.


    —Sean bienvenidos. —Interviene Kadar al escuchar ciertos gruñidos en la multitud de hombres—. Espero que recuerden que de ahora en adelante seremos un equipo, somos siete, con los que siempre podrán contar. Porque para nosotros el cuidar de los castillos místicos es una misión pero también nuestra decisión.


    Todas las personas allí asienten felizmente ante esas palabras tan elocuentes, llenas de firmeza y promesas profesadas por Kadar, definitivamente la oratoria es otro de sus tantos dones y virtudes, el hombre atrapa totalmente a su público mientras habla.


    —Bueno, sin más les voy a presentar a la Pilar de la luna, ella será nuestra guía y cuidadora. —Declara el Alfa, extendiendo su mano en mi dirección—. Ven aquí Luna.


    Paso mi mirada por su mano extendida, omitiéndola camino por delante de los demás pilares, sin tratar de ocultar el hecho de que no soy toda sonrisa, aporto algo más a lo que los demás han dicho.


    —Bienvenidos una vez más, mi nombre es Rawnie y soy la Pilar de la luna. Aquí empieza nuestra historia juntos y depende de ambos, de ustedes y de mí, que todo salga bien y a la posteridad. —Les digo con sus firmes ojos fijos en mí, me paseo disimuladamente frente a ellos, pero sus miradas me siguen a cada paso. Así que continúo con lo que tengo que decir—. No les mentiré diciendo que esto será fácil. Somos diferentes, cada castillo, cada pilar es diferente y nosotros debemos empezar haciendo lo que quizás muchos de los castillos ya han logrado... conocernos y llegar a un punto donde seamos fuertes como rocas. Ese será mi objetivo y espero que todos estén de acuerdo y quien no lo esté, simplemente se puede largar. No perdono fácilmente así que tratemos de no jodernos unos a otros. —Aquí me detengo, hablando con más firmeza para enfrentarlos—. Una advertencia, No quiero a nadie cerca de mi territorio, ni de mi casa. A nadie. Viviremos juntos pero nunca revueltos.


    Cuando termino de decir lo que tenía para decirles, me enfoco en la forma en que cada una de las personas en el área me mira, dándome cuenta de inmediato que realmente no me acerqué un centímetro a mi castillo sino al contrario. Me encojo mentalmente de hombros “yo no pedí ser dueña de nada”, regresando a mi lugar, no sin antes pasar al lado del Alfa, quien obviamente está muy enojado.


    —Creo que acabas de joder tu camino a la aceptación de mi pueblo.


    Le lanzo lo que considero mi más fría mirada de no me importa nada y me detengo para susurrarle muy bajito.


    —Nunca he querido, ni necesitado la aceptación de nadie, y ciertamente no empezaré hoy. Yo soy yo y no cambiaré por nadie, eso es algo con lo que tú y tu gente tendrán que vivir. —Tras eso, camino fuera del lugar, dejando todo detrás de mí en un silencio sepulcral, regreso a mi templo.


    Necesito mantener mi Ka fuerte, y hablando tonterías con desconocidos no lograré nada. Ellos quieren un hogar y protección de los dioses, eso les daré, eso haré... nada más.

  


  


  
    Capítulo 2


    


    No ha sido fácil llegar hasta aquí, hasta el ahora donde mi gente se acerca maravillada agradeciendo el plano que en adelante será nuestro nuevo hogar. La revelación, con la posibilidad de alcanzar un lugar adecuado y seguro, se apoderó de mi mente luego de que la manada y yo hayamos tenido que viajar demasiado tiempo, por largas extensiones de terrenos sin rumbo fijo, hasta que un día, el más sublime y perfecto de los sueños se implantó en mi cabeza, tanto que a veces creía que más que un sueño repetido era una orden de algún ser con voz dura e impaciente para que llegara a Egipto, donde tal cual lo dicho en el sueño, se encontraba ese hogar tan anhelado. Salvo que en el sueño no vi lo que me esperaba por lidiar... Rawnie ¡Casi amenazó a mi gente! Esa pequeña mujer echó a perder toda la bienvenida al dejar dicho entre líneas, y de forma bastante entendible, que no le gustaba para nada ser la Pilar de este castillo. Sabía que las cosas con ella no estaban bien al cien por ciento, pero nunca pensé que lo diría tan claramente como lo dijo a todo pulmón.


    “Viviremos juntos pero nunca revueltos.”


    Luego de su salida de escena ayer por la tarde, los demás pilares trataron fuertemente hacernos sentir bienvenidos, ayudaron a mucha de mi gente a instalarse en las villas previamente asignadas, fueron amables dentro de lo que permitía el momento. Pero yo no he dejado de pensar en qué demonios está mal con esa... ¡lunática! Seudónimo dado por el Pilar Imra y que he de reconocer le queda como anillo al dedo.


    Comprendía que los dos estaríamos entrando en terreno desconocido, sobre todo en el plano personal. Tendríamos que iniciar una convivencia forzada y repentina que reconozco puede ponerte de mal humor, pero ella es la mujer más hermética e inexpresiva que he conocido en mi larga vida. Aunque nunca pensé que llevaría las cosas tan lejos. Rawnie obviamente no hará que esta coexistencia, que apenas empieza, sea llevadera. Sea cual sea el demonio que esa mujer tiene dentro, la está dominando y convirtiendo en un iceberg impenetrable.


    —...Ahora tienen que darle diez vueltas a la ciudad y trepar esos riscos. Todo eso en un tiempo mínimo de treinta minutos. Empezando ¡ahora!


    El sonido de quejas y disgustos en los jóvenes me hace volver a prestar atención a mi entorno, justo antes de verlos correr mientras un gran vampiro, vestido con nada más que un pantalón vaquero negro, botas de combate y sonrisa malévola, los presiona para empezar a correr. Ellos habían decidido venir a vivir aquí, luego de que se comprobara que el sol del plano no les afectaría.


    —La verdad es que estos vampiros son terroríficos en sus entrenamientos, solo tenemos un día aquí y ya han puesto a los chicos en movimiento, a sudar hasta la conciencia aun en la noche. —Asiento a lo que Holl me comenta y saludo con la mirada al vampiro entrenador, quien sigue los movimientos de los más jóvenes guerreros de la manada en la oscuridad—.Somos malvados al dejarlos entrenar tanto, sea como sea aún son niños.


    —Holl, tenemos que prepararlos para lo peor. Sé más que de sobra que aún son niños, pero a nuestros quince años ya habíamos salvado a más hombres y mujeres que ningún fundador o héroe nacional. Debemos hacer que se conviertan en hombres y mujeres de bien, con los que se pueda contar, porque tú y yo, querido amigo, no seremos eternos. Ya ves que nos ha tocado una lunática pilar para salvaguardar nuestro territorio, solo estamos nosotros, como siempre. —Para cuando termino de hablar siento la penetrante mirada de Holl aun debajo de una de sus acostumbradas gorras de algún equipo de béisbol fija en mí, observando al cielo oscuro le ladro—. ¿Qué miras?


    —¿Aun estás enojado con ella? —pregunta contemplando el cielo despejado.


    —No hablemos de ella. —mi voz sale un poco más ruda de lo planeado, ocasionando que Holl vuelva sus ojos a mi rostro, levantando una de sus cejas.


    —No hace falta que hables de ella para saber que si la tuvieras cerca se la harías pasar algo mal por lo de ayer.


    Me giro rápidamente en su dirección.


    —Definitivamente si, ofendió a mi gente y a mí con su maldita actitud, nos trató como leprosos que no quiere tener ni siquiera cerca de ella. ¿Qué harías tú en mi lugar? —no le doy tiempo a que diga una palabra pues mis pensamientos salen por mi boca sin poderlos contener—. Ahora mismo solo quiero poner mis manos en su cuello y apretar hasta ver esa lengua viperina salir de su boca y...


    —Yo creo que deberías ser menos Alfa con la chica, si lo piensas mejor, hemos llegado a ella para cambiarlo todo de la nada y de golpe, así que te recomiendo que le des tiempo. Además no creo que nos haría bien el que la lastimaras, es un Pilar. La chica se ve frágil pero no creo que lo sea, parece aún más cazadora que tú.


    Haciendo caso omiso al consejo del siempre pacifista Holl le respondo.


    —Tiempo, y una mierda. Es un pilar, porque coño no se comporta como tal y acepta que ahora estaremos aquí, dependiendo de ella en gran medida, pero no. La Lunática ni siquiera ha dado la cara luego de lo de ayer. —Y nuevamente, cuando intenta aportar algo más a la conversación lo detengo—. Se acabó la conversación, no quiero hablar del tema, porque con el solo hecho de pensar en la actitud de esa mujercita mi sangre se calienta y solo puedo visualizarla sobre mis piernas, siendo azotada sin clemencia.


    —Bonita amenaza de un Alfa a un pilar, aunque puedo decir que nada intimidante... y lo de mujercita... no creía que fueras tan bestia y estúpido para no saber que la grandeza de una persona no radica en el tamaño, o tan canalla para golpear a una mujer.


    Cuando la voz de la Pilar llega a mis oídos no me sorprendo tanto como Holl, pues ya sabía, desde hace bastante tiempo, que estaba cerca. Ya que, para colmo de males, mi sangre se aloca como una brújula buscando el norte cuando ella está cerca, la siento a kilómetros, la huelo aun en la distancia y la reconozco hasta en la más negra oscuridad. Así que las últimas palabras sobre azotarla fueron dichas con el firme propósito de que las escuchara, porque algún día tendré ese privilegio.


    —Vaya, vaya. —Digo mientras me giro, quedando momentáneamente atrapado con la visión que tengo al frente: una guerrera enmascarada, armada de pies a cabeza, una diminuta, sucia y sexy guerrera, con pantalones cortos y botas de combate llenas de arena. La mujer tiene más armas de acero encima de las que nunca había visto—. Hasta que apareces, pilar. —Le reclamo.


    Puedo ver, a través de la única rendija de la máscara negra de tela, como pone los ojos en blanco, pasa por mi lado ignorándome mientras se dirige a Holl, intento decir algo pero me detiene levantando uno de sus dedos.


    —Necesito que reúnas a nuestros hombres en quince minutos. Tenemos una situación en las fronteras místicas del reino, vamos a cazar momias.


    —Copiado. —Acepta Holl saliendo directo al centro del castillo en busca de los soldados.


    —Por otro lado, señor Alfa todo poderoso, la próxima vez que planees azotarme, o cualquier mierda, agradecería que me lo dijeses a mí y de frente. —Se gira y con mirada cínica avanza en mi dirección—. ¿O es que te asustan las “mujercitas” como yo? —atrapado en sus ojos, esos que componen una expresión falsamente dulce, justo antes de que se agache como un rayo para intentar derribarme con sus piernas. Bufo ante ese acto tan impulsivo y velozmente me coloco detrás de ella.


    —¿Ya terminaste? —le pregunto al oído, oliendo su pelo fuera de la máscara en el proceso. Huele a mujer fuerte y algún producto cosmético de aroma suave y agradable, limón y coco.


    —No. —Irguiéndose cuan alta es e intentando otro movimiento en mi contra, gira para tratar de impactar su rodilla en mi costilla, pero la detengo sosteniendo su pierna en mi cadera mientras nuestros cuerpos se tocan donde es debido. Si alguien nos viera ahora mismo, diría que estoy bailando tango con el diablo, pero a mi animal la situación le divierte demasiado. Desgraciadamente el tenerla cerca es más una sensación agradablemente angustiosa que odio volcánico como hace un rato. Sin mediar palabra saco de su rostro la máscara polvorienta, liberando una mata de rebelde cabello negro que cae como cascada a su alrededor, me pego a su rostro para susurrarle.


    —Bien hecho lunática, pero para la próxima se más veloz. —Intenta zafarse de mi agarre pero la sujeto más contra mí, rauda y rudamente, causando un pequeño sonido con el impacto de nuestros cuerpos al hacer contacto. Ejerciendo, sin darme cuenta, mi dominio sobre ella, disfrutando de la unión de mi enojo y mi atracción por quien tengo frente a mí. Sin sus manos y con una de sus piernas bloqueada, no puede hacer nada—. Ahora hablemos tú y yo, ¿dónde demonios estabas?


    Se queda inmóvil por un momento, ahora puedo ver la furia en todo su rostro.


    —Pronto perderás los dientes por llamarme así. Te lo juro. Y para tu información, estuve trabajando en algunas cosas para el castillo...


    —Te has dado cuenta que somos un jodido equipo aquí, no solo te vas y trabajas por tu lado, sino que se me informa de lo que vas a hacer y no me dejas como un imbécil aquí...


    Me interrumpe tal como hice yo anteriormente.


    —Lo de dejarte como imbécil es algo que no creo pueda solucionar, eso lo traes en los genes, Alfa. No hago milagros. —replica burlonamente. Miles de mujeres a través de los siglos me habían llamado imbécil, pero el que esta miniatura de guerrera... sexy lo hiciera cínicamente causa en mí algo inesperado. Excitación, pero en ningún momento se lo demuestro, solo suelto un poco las rienda de mi naturaleza e instintos de Alfa.


    —No juegues con fuego hermosa, porque te puedo quemar y convertir esa bonita piel en cenizas entre mis manos. —Sonrió tétricamente a centímetros de su rostro, mirándola a los ojos estando más que seguro de que mis garras han salido un poco, pinchando mínimamente la piel de su firme y caliente muslo, desde donde la sostenía para que no se moviera.


    —Suéltame. —Vuelve a demandar ella, esta vez con más firmeza y mirada llameante. Sabía que no era conveniente seguir en la postura que teníamos, mi bestia estaba muy urgida y ya no la veía como enemiga... aunque la verdad sea dicha, ese animal se aloca con la simple cercanía de Rawnie—. Si me sueltas te voy a demostrar porque estuve fuera por tanto tiempo.


    —¿Huyes ahora prometiéndome explicaciones?


    —Para nada, solo no quiero que tus sucias garras sigan tocando mi cuerpo, es un templo y ningún animal bestial como tú merece tenerlo entre sus manos.


    —Algún día te castigaré por esas palabras, luna. —La miro a los ojos por un segundo y al ver esa mirada tan fría en ese rostro de niña, me maldigo a mí mismo porque no sé cómo demonios es que ella tiene en mí el mismo efecto que tiene una viagra en el cuerpo de un humano común, ella sabría de que hablo, lo notaría si yo no estuviera usando pantalones holgados.


    —Alfa, se está convirtiendo un hábito el amenazarme, cabrón. —de repente tengo una pistola en mi cabeza, definitivamente esto es un tango macabro—. Suéltame, ahora, o te vuelo los sesos de pollo que tienes.


    —Tranquila nena. —Juego con ella, con la otra mano libre agarro la suya, la que sostiene la pistola, la aparto un poco de mi sien, el frío del metal es un poco atormentador— Algunos golpes, en ciertas zonas de la anatomía humana y en situaciones… x, son poderosos y placenteros... ya verás tú lo que te digo.


    —Enfermo. —Dice, visiblemente inestable, otra cosa de lo que me he dado cuenta. Para esta mujer los temas sexuales son totalmente alarmantes y vergonzosos... como para una virgen. La pilar de la luna al parecer está muerta por dentro. Perfecta, etérea, inquebrantable, pero muerta.


    —Vámonos. —Se sacude la piel simulando suciedad en el lugar donde la toqué, definitivamente se cree superior algunas veces, cosa que odio. La detengo por un brazo y vuelvo a enfrentarla—, pero antes de que terminemos esta conversación debo decirte: voy a descubrir por qué la luna, que se supone vive en ti, es una luna sin brillo. Te prometo Rawnie, que sabré qué es lo que ocultas antes de lo que piensas, y entonces nos veremos las caras como iguales, seres imperfectos.


    —Esperemos no mueras en el proceso Alfa, eso sería una pena, que murieras en busca de lo que no existe. La luna en mí es perfecta, yo soy perfecta.


    Entrecierro mis ojos fijándolo en los de ella antes de soltarla de nuevo y caminar delante.


    —Tiempo al tiempo cariño, ninguna careta dura una eternidad y la tuya creo que se está rompiendo. —Justo en el blanco, puedo ver como eso le ha afectado, así que continúo—. Si no, ¿por qué demonios eres la única pilar sin ningún tipo de habilidad sobresaliente? Eres lenta, con malísima visión, pésimos reflejos y audición deficiente. Es como si fueras una simple mortal. —Para este punto ella se ha detenido y yo sigo andando sin detenerme—. Pero como dije antes, nos veremos las caras como iguales algún día, perfectamente imperfectos... y jodidos.

    


    

  


  


  
    Capítulo 3


    


    ¡Lo odio! Ese hombre metomentodos, ¿qué carajos está diciendo ahora? Me pregunto interiormente, pero sé perfectamente lo que está diciendo, habla de todo lo que ha descubierto en los meses que hemos estados juntos. A demás el alfa realmente ha estado muy enfadado luego de lo del recibimiento, pero me importa un bledo. Soy un pilar responsable, durante esa celebración de bienvenida yo estaba en el plano natural de Egipto confirmando que todo ese incremento de energía vital, que le suponía al castillo ser habitado por tanta gente poderosa no afectara en nada al plano natural. Necesitaba asegurarme que en el cielo no se vería ninguna muestra de que hay algo más en el mundo que simples humanos, quedándome satisfecha de ver únicamente estrellas y nubes en el negro cielo.


    Mi alejamiento del castillo también se debía a que, para la noche de hoy, preparaba con el rey vampiro Ali y su reina Geelah, una emboscada para los errantes en el desierto. Los asquerosos seres serían utilizados como conejillos de india para saber cómo se desenvuelven las bestias en un ambiente de peligro. Como es un castillo recién adquirido, y ya que su gente se establecía lejos de Egipto, tenía que ver su manera de comportarse y actuar en acción controlada, para saber cómo avanzar en el entrenamiento futuro.


    El castillo es inestable así que el querer asegurarme de que todo estaba en orden no era un esfuerzo mal gastado. Pero aquí está el imbécil de su alfa lanzándome dagas mortales.


    —Caballeros, ha llegado el momento de demostrar de que son capaces, vamos a cazar momias y vampiros. Todos y cada uno de ustedes van a conocer de primera mano los peligros que rodean nuestro castillo. —Les hablo a todo pulmón y con voz de mando a los treinta hombres reunidos esta noche, listos para pelear—. El plan a seguir será que ustedes matarán cuantas momias les sean posible, mientras nosotros, los pilares, observamos de lejos. Háganlo bien caballeros, hoy no quiero traer ningún cuerpo herido al castillo.


    Todos los hombres, de cuerpos duros y prietos, se muestran más que enfocados en lo que les digo, prestando atención a cada instrucción dada haciendo crujir los puños y el cuello, ansiosos por la batalla. Así que sin más, asiento a Jadiss, quien está parada al lado de un árbol con sus mitones rojos de luz en cada mano. Al percatarse de la señal se concentra en lo que ha venido aprendiendo desde hace un tiempo, crear puentes entre los castillos y el exterior. Según ella este ha sido el reino más fácil de conectar con el exterior, aunque solo lo hace en el desierto.


    Todos los castillos místicos tienen una entrada y salida que es el Nilo, con los años también se puede hacer una conexión con alguna parte del Egipto natural, como Naeem en su antigua casa, pero Jadiss ha estado empecinada por mucho tiempo en que con la energía creada por sus mitones se podía crear alguna clase de portal alternativo. Ella y Naeem han estudiado y creado cientos de teorías, todas puestas en práctica para transformar la energía en una puerta, últimamente los experimentos han dado frutos.


    Con Jadiss concentrada en un lugar específico del espacio, de un momento a otro la estática del lugar se incrementa poniendo el bello de mi piel de punta, erizándose junto con el aumento del potencial mágico, ella sigue sin perder la concentración entretanto se va creando el camino para salir del castillo. Esta habilidad nueva que ha adquirido es un plus para el equipo. Ahora podremos viajar a más lugares, ya que el usar el Nilo como puente es un poco limitante en un país donde el agua es oro por ser escaza. En menos de dos minutos se abre un hueco ante el castillo de las Bestias, no dudo en atravesarlo, llegando hacia un océano de arena.


    —¡Todos fuera, ya!


    Zannaza es el primero en salir, posa en mí esa mirada desafiante y sentenciosa, el hombre con ojos duros y cara cuadrada, prácticamente me declaró la guerra en el momento que habló de descubrir mis imperfectos, pero es una guerra entre ambos. Asiento a algunos de los musculosos hombres medio vestidos que salen por el portal.


    Cuando el último soldado, Holl esta vez sin gorra, cruza el portal, Jadiss sale detrás y el hueco entre los espacios, el místico y el natural, se va cerrando poco a poco a su espalda.


    —Naeem, Jadiss, dejen caer los escudos místicos y láncelos a la guerra. —Ordena Kadar.


    Jadiss y Naeem habían mantenido nuestra presencia escondida bajo el resguardo de algún escudo mágico, tras la orden del faraón liberan el escudo en un parpadeo. Los hombres, al igual que sus comandantes, quedan en medio del desierto, rodeado de cientos de momias y vampiros, las cuales inmediatamente sienten presencias extrañas y se lanzan al ataque, Los pilares por otro lado volamos a distancia segura.


    Al levantar el vuelo con la misma facilidad de antes, me doy cuenta de que el levitar es una de las pocas cosas que aun puedo hacer con naturalidad, esto de ser un pilar resquebrajado me deja fuera de combate cuando me esfuerzo demasiado, puesto que ahora casi todo lo que hacía habitualmente me exige demasiado. Miro a mi alrededor donde se ha formado un círculo, cada pilar con los rasgos de su descendencia; ojos que van desde el más bello azul zafiro, hasta un negro profundo como la noche o la muerte, con formas de rostro, cabellos, piel tan distintos entre sí, con las armas visibles, son hijos de dioses que se encuentran concentrados en la batalla, hago lo mismo, enfocándome en lo que tengo que proteger.


    Desde las alturas se pueden observar la acometida entre ambos bandos. Las momias han sido una constante preocupación para los Pilares y los seres místicos de Egipto. Últimamente casi todas han sido un enemigo sencillo de matar, aparecen cada noche como almas sin dueño, vagando por el desierto y la ciudad, apenas causando daño alguno. Son como perros abandonados, pero lo que nos preocupa de esta situación no es que sean oponentes demasiado fáciles aunque constantes, sino que son las momias de Seth y que no hayan atacado estratégicamente en tanto tiempo, ni estén causando ningún tipo de problema más allá de vagar, resulta demasiado fácil. Es como si el dios estuviera de acuerdo con el exterminio masivo que se hace cada noche con los sacos de carne muerta y formol.


    “Nunca me han gustado las cosas fáciles” me digo a mí misma cada vez que lo único que puedo ver es la negra arena de docenas de momias ante mí. Sabiendo que algo más se está cocinando en Egipto, mi piel tirante me dice lo que mis muertos instintos dejaron de hacer hace meses... Tres malditos meses donde la luna ha tenido que ocultarse más del mundo, porque ¿cómo carajos puedo decirle siquiera a mi familia que cada día pierdo algo más de mi poder como pilar?


    cada día Rawnie, hija de Amon, defrauda constantemente a su gente y se vuelve más inservible e inútil, tanto que tuvo que trabajar todo un día en cosas que le hubiesen tomado solo horas en otro momento.


    Abandono ese pensamiento y sigo evaluando a los hombres ahí abajo. Pelean muy bien y en equipo, es sorprendente como lo hacen incluso cuando empiezan a convertirse en animales. Quedo muy atenta viendo el coctel de especies que tengo frente a mí. Zorros, linces, leopardos, pumas, panteras, lobos. Todos trabajan como una manada. Solo hay dos personas que aún no están convertidas ahí abajo. El alfa y Holl. Ellos luchan concentrados en proteger, son más ágiles y mortales que el resto.


    —...Oh, no me joda nadie. —Esas palabras dichas por Jadiss a centímetros de mis oídos me hace levantar la mirada del desierto donde se desarrollaba tremenda pelea.


    —¿Qué pasa Jadiss...? —pregunto preocupada, porque sé que al igual que yo ella tampoco ha sido la misma después del fatal incidente con Seth y su arena negra.


    —Dime cómo lo haces. Porque yo apenitas y me controlo. —Responde con su mirada fija en un solo lugar, o cuerpo, en el desierto.


    —¿De qué hablas? —inquiero secamente, queriendo no escuchar lo que dirá.


    —De lo que te vengo hablando hace cinco minutos, mientras tú estabas quien sabe en qué lugar del planeta. Raw, ¿cómo carajo aguantas vivir en ese castillo con tantos hombres semidesnudos, viendo músculos duros y fuertes desde la mañana hasta la noche? —Hace una pausa y sigue mirando el mismo cuerpo, que al parecer la tiene embelesada. Es el cuerpo del Alfa—. Mi libido se ha sentido extasiado en estos cinco gloriosos minutos, —me mira y al parecer mi cara de desinterés es lo único que vio porque añade— ¡Oh cielo! Se me olvida que tu libido es igual que el yogur que como. —Frunzo mi entrecejos y ella exhala exageradamente—. Ya sabes, por aquello de los tres ceros: cero grasas, cero calorías y cero sabor artificial... tu libido es también tres ceros: cero mente pornográfica, cero interés en cuerpos masculinos bien dotados, —aquí su mirada baja de mi rostro a mis caderas y exhala aún más dramática—, y cero vida entre esas piernas, estás muerta, Luna.


    Haciendo caso omiso a esa verdad, la cual he formado por siglos y sin ninguna dificultad, giro mi rostro de vuelta a la acción, no sin antes añadir algo.


    —Jadiss, tienes que entender que el placer se puede conseguir de otras formas no es solamente follando, bebiendo o haciendo cosas malas...


    —¿Oh si? Pues dime algo que dé más placer que el echarse un buen polvo. —Me quedo callada por un segundo y luego le respondo seriamente.


    —Luchar. Disparar mis pistolas, ver como esas balas azules vuelan rompiendo el aire para llegar al objetivo y ver esos pedazos de errantes deshacerse. Eso a mí me causa el mayor placer de mi vida. —Ante mi respuesta se cruza de brazos.


    A lo largo de los siglos he tenido varias armas, desde un arco con flechas con punta de lapislázuli azul veneno, hasta mis maravillosas dos pistolas. Dios, podría pasarme horas disparando el arma, afinando mi puntería. Esas dos pistolas eran mi tesoro más preciado y, además de todo, no requería que saliera a comprar balas.


    Se acerca a mi costado y me susurra.


    —No sabrás lo que es placer hasta que hagas cosas malas y deliciosas como una buena noche de duro sexo. Lo prohibido te eleva Rawnie, prueba algo prohibido y luego hablaremos sobre el tema del placer. Nada cotidiano ni monótono te causará nunca ningún placer, pero lo prohibido e ilegal... rompe tus esquemas y te hace vivir. Tú no has vivido nunca hermana.


    Para cuando termina de juzgar el modo en que he vivido y que me ha funcionado bastante bien, gracias. Mi lado oscuro y casi muerto se levanta un poco en mi interior, con un monumental enojo y si hay algo que ella debería saber de mí, es que cuando me enojo ataco para matar.


    —¿Por eso te bebes la reserva de alcohol y ambrosia de todo Egipto cuando puedes, Jadiss? Por placer o es que solo eres una adicta que necesitas ir a AA .[] —Termino la pregunta mirándola a la cara con los ojos encendidos—. Habla Jadiss, ¿el alcoholismo es placer o una maldita enfermedad?


    —No soy alcohólica...


    —¿Ah no?, ¿y cómo se le llama al hecho de que bebes un día sí y el otro también, al hecho de que en tu despensa solo se encuentre licor, o mejor, como nombrarías ese tic nervioso en tus manos cuando no has probado alcohol? ¿Eso es placer, gata? —guarda silencio y aprieta las manos en sus costados—. Pues si lo es, déjame decirte; vete al diablo con tu retorcido y destructivo placer de mierda.


    Nuestros ojos se retan en una mirada feroz, tanto de su lado como de mi parte, pero me sorprendo bastante cuando ella suelta una carcajada y hecha la cabeza hacia atrás para reírse.


    —¡Oh mierda! Al parecer la luna tiene sangre corriendo por su cuerpecito. —Sigue riendo como loca, pero vuelve a callar, de repente me observa muy seriamente—. Mujer, puedo decir que es la primera vez que te escucho decir tantas malas palabras juntas. Y para que veas que te amo con locura aunque te enojes, te voy a perdonar la vida por haberme llamado alcohólica. —Sus ojos se transforman en un segundo a los de una gata antes de seguir hablando—, pero solo te advierto: no te metas en mi vida, ni con mi gusto por el buen licor, o la gata cazará y se comerá al ratón.


    —¿Me acabas de llamar ratón, gata diabólica? —relajándome y sabiendo que quizás fui demasiado lejos sonrió un poco ante su amenaza, ella reacciona guiñándome un ojo. Aunque la verdad es que siento su mal humor bien guardado en su interior, igual que el mío. Es que aunque estoy más que enojada por la forma en que me criticó y expuso lo que soy... por elección y devoción a mi dios... como si fuera un pecado no querer caer en lo ilegal, aun así con ella nunca podría llegar a ser una perra completamente. Porque tanto ella como los demás pilares son la única familia verdadera que siempre he tenido y eso será así hasta mi último respiro—. Lo siento por haberte llamado AA. no lo haré de nuevo.


    —Lo sé, tranquila... —algo nos detiene, entonces Jadiss y yo vemos en la misma dirección que los demás Pilares al sentir el repentino tirón del vello de nuestras nucas, avisándonos que algo no está bien. Nuestros ojos y sentidos se centran en una misma dirección. Todos miramos a Kadar, quien como siempre que se convierte en el ojo de Ra, en un faro de luz. Su cabeza, echada hacia atrás, mientras que de sus ojos sale a borbotones una luz como rayo del sol resplandeciente.


    —Algo está pasando en Egipto. —Advierto justo antes de que Kadar grite la primera orden


    —¡Jadiss empieza a abrir el portal, inmediatamente! Los Demás al suelo con las bestias. ¡Ahora!


    Sin siquiera pensar en preguntar por qué, todos nos movemos en la dirección que el faraón de los Pilares ha determinado. Unas cuantas momias se convierten en arena cuando mis balas impactan en sus huecas cabezas en mi camino a proteger a los soldados. Cuando desciendo al desierto mis pies se hunden firmemente en la arena, con ambas manos sostengo mi única pistola y disparo sin piedad a todos los enemigos que están en mi perímetro de visión. Ya para este punto el resto de los pilares se encuentran en pie de guerra junto a las bestias, por su parte Jadiss trabaja arduamente en abrir el portal al interior del castillo. Estamos en guardia, expectantes, cuando un gran temblor de tierra sacude el suelo del desierto.


    Con la primera onda, que me da la sensación de ser el más grande que he percibido en toda mi basta existencia, mi cuerpo se siente desorientado y un poco inestable, situación que me desespera momentáneamente hasta que un olor conocido invade mi aturdida cabeza.


    —¿Qué está pasando, luna? —la voz firme del alfa toca mis oídos justo cuando su duro cuerpo se coloca contra mí, guardándonos las espaldas el uno al otro.


    Omitiendo totalmente su cercanía le respondo.


    —No se aun, Kadar puede ver cosas antes de que pasen, me imagino que ha visto algo... —Antes de terminar la frase, debajo de nuestros pies otro gran temblor agita las arenas del desierto, entonces soy levantada por los aires. Algo estaba surgiendo del suelo como si la arena lo estuviese pariendo. Caigo lejos del lugar, levanto la vista y veo al gran demonio de piel roja y asquerosa que sale del suelo.


    —¡No pueden dejar que las llamas del demonio toquen a ninguno de los soldados del castillo! —Grita Kadar, quien corre con su gran sable en dirección al repentino enemigo, me encuentro detrás del demonio apuntando mi pistola a su cabeza, pero esta hace un giro de ciento ochenta grados, quedando de frente a mí.


    El salto dado no me ha sentado bien, estoy malditamente mareada, al punto de casi perder el enfoque de mi objetivo.


    —¡Oh carajos! —grito antes de saltar nuevamente hacia atrás, a tiempo para esquivar la gran ráfaga de fuego que libera el demonio de su tremenda y exagerada fauces.


    —¡Rawnie! —escucho la voz de Naeem en mi afán por huir del persistente fuego, dando volteretas hacia atrás. Las llamas azules son abrazadoras pues aún sin tocar mi piel puedo sentirla extremadamente calientes. Azufre, solo el azufre es capaz de causar tan poderoso fuego del infierno. Aún con la sensación de calor en el aire no me detengo y sigo corriendo forzosamente por la blanda arena haciéndome más pesada, ralentizando mis pasos y exigiéndome aún más fuerza.


    Pero las cosas no son tan fáciles como seguir corriendo, porque el gigante demonio viene acompañado de pequeñas criaturas, las cuales a su paso hacen desaparecer hasta a las momias. Esas pequeñas cosas repugnantes surgen de la arena, apareciendo en mi camino, deteniendo mis pasos, haciendo lo mismo con los demás pilares y el alfa, cercándonos. Me detengo en el centro de todo, observando ambos peligros por el rabillo del ojo, viendo como las bestias pasan el portal abierto de Jadiss así pues, los pilares tratan por otro lado de detener los bebés del demonio. Volviendo mi atención al gran problema que tengo frente, la cosa está inmóvil, observándome seriamente y con demasiado interés, especialmente mira mi tatuaje en la cara y el cordón de oro en mi cuello.


    —Así que eres la hija de la Luna. Eres solo una pequeña cosa. No entiendo porque me mandan a matar a una ratita como tú, pero como no me importa mucho eso, voy hacer lo que he venido a hacer. Considerando lo insignificante que puedes ser, no lo voy a disfrutar como esperaba. No creo que tu dios te de la inmortalidad dos veces. —Cuando mi cerebro registra la información que el demonio sabe de mí, mis instintos casi muertos se levantan en mi interior y me pongo aún más alerta al escuchar a la cosa reírse a carcajadas, cuando logra contenerse vuelve a hablar—. Si tú mueres las piezas regresarán a donde pertenecen. Al menos eso es lo que él te manda a decir. Así que... ¡muere ahora!


    Otra gran ráfaga de fuego es lanzado en mi dirección, justo antes de saltar hacia atrás y tratar de esquivarlo veo como Kadar avanza sigiloso a la espalda del demonio. Una vez que vuelvo a estar, dentro de lo que puedo, estable sobre mis pies, noto la intención de Kadar poniendo gran parte de su Ka en su arma. Hago lo mismo al girarme apuntando con mi pistola, doblo una de mis rodillas agachándome y enfoco la mirada en la cabeza de ese repulsivo ser del tamaño de una torre y tan ancho como un estacionamiento.


    Pongo mi Ka en mi pistola, agarrándola fuerte con las dos manos, esperando el momento correcto...


    —Eres un eslabón perdido... su pieza más importante... y te quiere muerta.


    En el mismo momento que la palabra pieza llega a mis oídos, disparo directamente a la cabeza del demonio. La bala sale de la boca del cañón al compás que la llamarada de fuego azul salen de la fauces del demonio, pero mis balas son indestructibles, además de estar revestida con mi Ka, por lo que flotan velozmente entre medio de las llamas. Llamas que, debido a la posición inicial de mi cuerpo para disparar y al estar casi acorralada entre demonios, queman mi piel cuando llegan hacia mí.


    Aun con la sensación del ardor quemando mi piel, haciendo un gran esfuerzo por detener el grito de dolor que quiere salir de mi pecho y sintiendo mi carne chamuscarse, soy capaz de notar el momento exacto en que mi bala y el sable de Kadar pasan a través de la piel del demonio, convirtiéndose inmediatamente en arena, al igual que sus sirvientes, uno por uno vuelven al polvo de donde salieron, “para nunca más resurgir”. De repente mi cuerpo es duramente tacleado, quedando rodeada por la arena del desierto, el aroma a madera que llega de nuevo a mis fosas nasales, envuelto aun olor a quemado, me dice quién es.


    —Maldita seas, ¿es que no te das cuenta que te estás quemando? —Gruñe el alfa con voz baja y ruda, casi amenazadora, colocándose a horcajadas sobre mí, tirando arena en mis brazos.


    No es hasta este momento que noto que gran parte de mi piel esta roja, pero aun no quemada gravemente, aunque por otro lado mi ropa, en su mayoría, está envuelta en llamas, dejando ver gran parte de mi piel expuesta. Respiro de alivio al sentir que la ropa a mi espalda está intacta. Gracias a Amon, tendría que explicar muchas cosas si llegaran a ver mi espalda. Cierro los ojos aún con el alfa sobre mis caderas. Aunque sus siguientes palabras hacen que los abra de repente.


    —Ya veo que definitivamente eres una lunática. —Mi mirada antes perdida ahora se convierte en una de enojo.


    —Bájate de encima de mí, Zannaza, no jodas conmigo. Recuerda que mi pistola siempre tiene balas. —Enfatizo mis palabras levantando mi pistola y pegándola contra su frente—. Bájate, lobo.


    La primera impresión que me dan sus ojos es de sorpresa pero luego dibuja una media sonrisa antes de hablar, ya descubrí que animal es. Nunca se lo había preguntado, y él tampoco ha cambiado frente a mí, pero lo que quedaba activo de mis instintos me decía que era un lobo


    —Definitivamente estás bien loca. —Se levanta de mí poniéndose de pie a mi lado, tendiéndome su mano para ayudarme a levantar. Pero no la tomo, de un salto me levanto de la arena para ver a los demás pilares reunidos caminando en mi dirección.


    —Kadar, ¿qué está pasando? —pregunto pero él, al igual que los demás, se toma un segundo para pasar su mirada por mi cuerpo, a todos les importa un bledo mi notable cambio de postura a una algo más desafiante, demostrando exageradamente que estoy bien. Cuando notan que solo tengo pequeñas quemaduras aquí o allá habla sin mirar nada en específico.


    —A Egipto acaba de entrar algo poderoso y maligno, tanto es el poder de lo que sea que acaba de entrar que hace que la tierra se mueva.


    —¿Estás diciendo que ahora tenemos un visitante más poderoso que el dios del desierto? —pregunta Jadiss.


    —No, dije que lo que entró es poderoso pero nunca más que Seth, sabemos que el dios tiene sus poderes sellados, y que Egipto no tiembla ante él por qué es la mitad de Egipto. Digo que lo que acaba de llegar viene con el firme propósito de hacer daño y destruir. El temblor que sentimos también afectó al Egipto místico.


    —Mierda. Es poderoso si con solo entrar hace que los dos Egipto tiemblen. —Dice Mahrus haciendo que su boomerang, que barrió con las últimas criaturas de fuego, desaparezca en sus manos al volver a él.


    —Cierto. Es por esa razón, y por la maldad que avisté, que voy a necesitar que estén más unidos a sus Castillos, no podemos dejar que en ningún momento el lado místico esté en peligro de ser descubierto, hay demasiado poder en esos castillos, que en las manos equivocadas... —Kadar calla pero todos sabemos lo que quiere decir. El apocalipsis de fuego y azufre no necesariamente sería el fin del mundo, tanto natural como místico—. Esta situación no me gusta ni un poco, no pude ver mucho en mi visión como siempre, solo veo pequeñeces —dice agriamente—, porque todo estaba cubierto de tiniebla. Solo pude identificar la figura de una persona, un hombre fue el rastro que pude diferenciar a través del velo negro casi transparente que lo cubría de pies a cabeza, también pude avistar una sonrisa macabra de dientes blancos como la leche. Y esa sonrisa puedo decir, sin riesgo a dudas, fue lo que causó el temblor, demasiado tétrica para ser inofensiva.


    Para este punto de la conversación la frustración de Kadar de no haber podido ver el mal que nos asecha es más que palpable, su desconcierto aumenta aún más cuando en medio de todos nosotros extiende su mano cerrada, todos lo observamos, lentamente comienza a abrirla exponiendo una pequeña pieza brillante y blanca de lo que parece ser alguna roca. Al segundo mi piel empieza a picar y mi lado oscuro medio se despierta un poco ante lo que veo.


    Sé que no es una simple roca en lo más mínimo, conozco los efectos que la cosa causa en las personas y que quizás ningún pilar ha sentido aun debido a la pureza de su ser, así como entiendo que su poder trabaja lento como el cáncer, de mi boca sale rápidamente palabras que quizás no debía de pronunciar...


    —¡ESO ES MÍO!


    Entonces, para mi desgracia y perdición, son dos las voces que salen a reclamar ese mismo objeto. Mi sangre e instintos se mueven bajo mi piel al saber que el Alfa reclama como suyo algo que solo yo debería conocer. En ese momento Kadar, luego de pasar sus ojos por ambos como lo hacen los demás pilares, vuelve a hablar.


    —Curioso ver que algo que he sacado del cuerpo de un demonio tenga como dueño a dos personas, la luna y un alfa. Ustedes dos. Ahora me queda más que claro que los dioses, esos Malditos hijos de putas, no trabajan ni se mueven, cuando no pueden… sino más bien cuando sus fichas están donde ellos quieren —sus ojos se detienen en los míos por un segundo— al parecer hay algo aquí de lo que debamos saber, Rawnie. Pero como sé que eres una tumba sellada te diré que deberías considerar darnos información. Para saber dónde coño estaremos varados.


    En un segundo mis ojos están perdidos, enfocados en la brillante roca blanca y casi hermosa que Kadar tiene sobre sus manos, dejando de escucharlo, a él y todo lo que me rodea, queriendo más que nada en el mundo separarlo de ella y conteniéndome a partes iguales de no demostrar nada demasiado relevante con mis acciones. Pero al otro segundo de la mano de Kadar desaparece el cristal y siento su presencia detrás de mí, junto a la presencia del alfa.


    Kadar parpadea al haber presenciado la velocidad increíble del alfa.


    —Nosotros guardaremos esto por ti, Kadar. —Dice el hombre con voz queda. Totalmente consiente que nadie más a parte de mí puede sostener por demasiado tiempo esa maldita roca, respiro aliviada al ver que no es ninguno de mis familiares lo que tiene en su poder.


    —Déjanos esto a nosotros, y por otro lado tú tranquilo... haré exactamente lo que nos pediste, cuidaré del castillo. —Hablo para quitarle hierro al asunto de la roca—. Sé que los castillos y nosotros mismo somos más fuertes cuando nos unimos con el lado místico de Egipto. Cuidaré de la gente con todo lo que tengo, así que por favor ustedes hagan lo mismo con los demás castillos. — Kadar, que aún tenía la mano extendida, la baja, pasa su mirada ntre el alfa y yo, deteniéndose un segundo en mí antes de volver a hablar.


    —Está bien, cuiden ustedes de esa cosa que sé no es buena. Los demás volvamos al castillo de las bestias y a su río, necesito que cada pilar vaya directo a su castillo y se instale en él por el tiempo que sea necesario.


    —Jadiss, haz tu nueva magia. —Le dice Naeem, el portal había sido cerrado una vez los habitantes del castillo fueron puesto a salvo, solo quedando el alfa fuera con nosotros.


    Sin una palabra más Jadiss se pone manos a la obra y chocando sus mitones de luz una pequeña onda de energía mística se desplaza por el lugar creando un agujero dimensional que se abre entre nosotros. Primero pequeño como un grano de arroz y luego tan grande hasta el punto que los pilares pasan uno a uno por el lugar, siendo Naeem el primero en atravesarlo, con una presteza más que comprensible, el hombre es demasiado protector con su castillo y su gente pero estoy segura que lo que lo lleva a querer casi volar es el hecho de que su amada mujer está sola en casa con una amenaza de peligro en Egipto. Él nunca permitiría que su amor, su vida, su todo, como lo es Adele, esté si acaso un segundo fuera de su vista en momentos como este.


    El hombre es un alma diferente desde que a su vida llegó el amor. Adele apareció en Egipto siendo una humana temerosa de todo y un día, sin más, ante sus ojos surge el místico Egipto y no solo ello, sino que al parecer también llega el amor desmedido de un hombre que notablemente lo daría todo por ella, un neandertal, controlador y posesivo al que, al parecer, ella ama con locura. En este tiempo que han permanecido juntos he sido una testigo silente de lo que hay entre ellos dos: amor. ¿Y es que como no darse cuenta? Si al estar junto a ellos te sobrecoge un gran sentimiento de plenitud más que palpable, saliendo a borbotones de ambos, son como una fuente de agua fresca y aunque lo veo a diario aun no entiendo cómo se puede permitir entregar todo de si a alguien más.


    Sigo caminando detrás de los pilares que continúan su camino a través del portal, solo quedamos el alfa; quien respira agitado detrás de mí, Kadar; quien custodia el lugar, Jadiss; quien no puede cruzar el portal hasta el final o quedaría cerrado. Justo cuando voy a atravesarlo soy detenida por Kadar sosteniéndome fuertemente del brazo. No me mira a la cara cuando me habla.


    —Espero tu llamada esta noche. —Es todo lo que dice el Faraón, por su tono de voz sé que no aceptará ninguna excusa.


    —Así será. —Respondo y avanzo hacia el castillo. En el mismo momento que todos estamos a salvo dentro, otro gran temblor azota el suelo mágico hasta el punto en que mi cuerpo se tambalea como el de una borracha, sostenida fuertemente por los brazos de Zannaza quien envuelven mis caderas justo antes de que el mareo me lance de bruces contra la hierba del lugar. En un principio pensé que era mi debilidad la que me hacía tambalearme pero el ver a Jadiss sostener su cuerpo contra un árbol veo que la magnitud de la sacudida no es solo un movimiento de tierra. Esto es un terremoto con el fin de romper y hundir.

  


  


  
    Capítulo 4


    


    Desmontándome del lomo del camello que me robé en algún momento de mi travesía hacia este mar de arena, toco por primera vez en siglos el suelo de los faraones y como la última vez que estuve sobre esta bendita tierra rojiza y caliente como cualquier horno, vuelve a temblar bajo mis pies; pero esta vez para mi deleite lo hace más fuerte y estruendosamente que antes, como hojas al viento en una noche tormentosa. Regocijándome en tal satisfacción, doblo las rodillas y me agacho ante el gran desierto, entre mis manos tomo un puñado de arena, la cual sabiamente escapa por entre mis dedos enguantados y sonrío, porque hasta la arena sabe que de mis manos solo se escapa lo que permito que lo haga.


    —Aquí estamos Nemrod. Egipto es todo nuestro, ¿cierto?


    —Así es Choto, aquí estamos. —Le respondo a la morena alta de corte militar y tatuajes de calaveras en sus brazos. Ella es una de mis acompañantes más fieles y despiadadas hasta el momento. La morena somalí es digna de llamarse mi compañera en batalla y no es para menos que la mujer se deleite en las guerras conociendo que sus orígenes y raíces vienen del país más bélico del mundo, donde a los diez años una niña ya puede disparar y diferenciar cientos de armas.


    Ella es una somalí de pies a cabeza, puede acabar con docenas de hombres entrenados para matar con sus manos totalmente desnudas de alguna arma, las cuales han engañado a muchos. La mujer venera cada una de esas tintas de calaveras en sus brazos, ¿y cómo no hacerlo? si al momento de salir a la batalla son sus mejores armas y sabe cómo usarlas para causar dolor y muerte sin piedad. La existencia de tan raro poder es aún un enigma hasta para mí, yo tan solo la encontré un día rodeada de lo que más amo, dolor y sangre, y desde entonces ella ha estado a mi lado.


    —Calma las ansias Choto, sabemos que amas causar caos pero detén esa cabecita loca y espera el momento preciso para que esto se convierta en una zona de diversión para todos. —La voz de Rohan está justo a mi espalda. Cuando me levanto, puedo ver aun con el velo negro que cubre mi rostro la sonrisa pícara de Choto, pensando para mis adentros...


    Aquí estoy Egipto y esta vez vine a buscar lo que es mío, a hacer y crear lo que mejor se hacer en el universo, para lo que nací, para lo que vivo y lo que más disfruto... guerra... bañaré cada centímetro de este desierto con el líquido vital de su gente, y lo disfrutaré como el más delicioso postre. Cada destrucción, cada muerte, cada pérdida y cada gota de sangre que se pierda en la arena. Hoy vengo a buscar las piezas que me faltan para estar completo, mi eslabón perdido, lo único que me detienen para convertirme en el dios de la guerra, tanto será lo que causaré que la luna mostrará su cara oscura ante mí... bajo mis pies, para siempre.


    Miro todo el mar de arena por un momento y vuelvo a subir al lomo de mi camello, una vez posicionado me dirijo a Rohan y Choto.


    —Quiero que empiecen a dispersar mis regalitos para Egipto, quiero que cada rincón de este lugar se hunda poco a poco en la miseria. Si este lado sufre, los ocultos saldrán y se enfrentarán a mí. Y ahí es donde quiero llegar.


    Asienten y hacen su camino en sus camellos hacia el centro de Egipto, sin embargo yo cabalgo a toda velocidad hacia el sur, al parecer no solo yo quiero destruir a los Pilares ocultos de esta tierra. Ciertamente no necesito ayuda para hacer salir a esas cucarachas de sus escondites, pero nunca está demás un poco de conocimiento ajeno. Vamos a ver que tienen para darme en nuestra próxima reunión. El Sahara es el desierto más grande del mundo pero yo soy capaz de hacerlo temblar. Y lo haré.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Hay una pregunta que no deja de girar en mi cabeza como un disco al aire, ¿exactamente qué rayos fue ese momento en que la pilar y yo reclamamos como nuestro algo que nadie más a parte de mí puede reconocer? o al menos eso pensaba yo, hasta ese momento en que noté como la pilar miraba, más que concentrada y obviamente preocupada, el fragmento de roca blanquecina en la mano de Kadar. Nadie puede reconocer esa roca, nadie está supuesto a sostenerla siquiera sin que la maldita cosa cree un efecto desagradable y maligno en todo aquel que la sujeta, aunque sea el fragmento más pequeño.


    Ese simple instante en que la roca estuvo en medio de los pilares bastó para darme cuenta de que los hombres y mujeres que sostienen todo un país, y me refiero a ambos planos, son formidables al poder sujetar la roca y no mostrar ningún cambio. Me arrepiento de lo que hice en ese momento, la rapidez con la que alejé la cosa de Kadar. Pero no quería arriesgarme a que se dieran cuenta de lo que sostenía, ni darle tiempo a la cosa para que actuara sobre el pilar, así que por puro instinto de protección no dudé un segundo en alejarla de ellos.


    Pero lo verdaderamente inquietante no es el hecho de que la maldita cosa haya llegado a suelo Egipcio, ni que volviera a ponerse en mi camino luego de haber puesto todo un continente de por medio entre mi gente y la desagradable piedra. Odio saber el significado que el crisol de luna esté en Egipto, y tan cerca nuevamente de lo que es mi pueblo, mi manada que tanto amo y debo proteger por encima de cualquier cosa en este mundo. Lo inquietante aquí fue haber visto el rostro y la mirada decisiva y posesiva del pilar de la luna ante la roca , sus facciones perfectas y bellas, aun con ese tatuaje en su rostro, se volvieron duras en cuestión de segundos, demostrando interés por el pequeño fragmento que sostenía Kadar inocentemente sin saber o sospechar que todos sus demonios podían salir al encuentro del cristal, porque eso es lo que sucede... hace que todo los demonios de una persona quieran salir al mismo tiempo. La roca no es nada más que una pieza maligna que da libertad y vitalidad a la maldad de cualquiera hasta el punto de casi poseerlo. Como ese aire posesivo que emanó de Rawnie, sabía que quería arrancar la cosa fuera de la mano del Pilar pero, ¿por qué coño quiere ella la maldita cosa?


    Rawnie... la primera vez que esa mujer se cruzó en mi camino sabía que nos volveríamos a ver las caras. Cuando la tuve tan cerca en ese espacio cerrado de la pirámide mi parte animal estaba impaciente como nunca, arañando las paredes y volviéndose loco con su aroma. Mi lobo, tan firme como un soldado, casi enloquece ese día con tan solo olerla y haberse robado momentáneamente la visión de parte de su piel expuesta, es una de las cosas de la que nunca me arrepentiré. Esa espalda recta como la hoja de alguna navaja filosa, esa piel cremosa y suave, esa melena atrapada en una coleta que quise soltar y ver como el viento jugaba con el pelo desde nuestro primer encuentro. Joder, fueron muchas las malas noches en la tranquilidad de la oscuridad nocturna que me la pasé pensando en ese aroma a mujer y peligro; porque a eso es a lo que huele la condenada hembra, a pólvora y almizcle de algo dulce.


    La noche que me reuní por primera vez con los pilares, casi pensé que me había vuelto loco cuando el aroma que se había marcado a fuego en mi memoria desde hacía semanas me llenó por completo los malditos pulmones, los cuales se ensanchaban en busca de más y más. Llegando a ese punto pensé que lo soñaba, que el destino no podía ser tan benévolo para que la mujer que pensaba cazar por todo Egipto fuera una criatura mística. Alguien inmortal como yo. El haber estado allí esa noche, quitándonos las capuchas para mostrarnos frente a los pilares, me desquició los nervios, más aun cuando ella nunca se quitó la maldita cosa para que pudiera ver si de verdad era la misma persona. En aquella ocasión mi lobo mostró todo los dientes y las garras cuando fue frenada a descubrirse ante mí.


    Aunque ese aroma a peligro nunca había sido tan intenso en mis recuerdos. Así que en cuanto tuve oportunidad de quitarle la capucha lo hice y demonios era ella... esos ojos, ese tatuaje delicado en su ojo derecho, ese aroma mezclado con una noche lluviosa y su pequeño y caliente cuerpo pegado al mío, era una locura para mis sentidos pero nunca pensé que nuestros caminos se tejieran tan juntos como ahora.


    Pero por pura supervivencia tenía que dejar todo eso de lado, Rawnie al haber conocido o codiciado el fragmento está entre la línea enemiga más que de amiga.


    Desde que tengo uso de razón he sido un soldado, y lo soldados nunca cambian de camino. Los soldados somos seres creados para proteger, a mi cargo tengo un batallón de seres a los cuales no quiero cerca de lo que representa esa maldita piedra, todas las desgracias del mundo nacieron el mismo día que llegó ese cristal. Y Rawnie, específicamente ella, de entre tanta maldita gente en el mundo, es quien ahora la tiene en su mano y la que demostró con fiereza que conoce algo de ello. Será que la pilar definitivamente es más de lo que dice, más de lo que demuestra ser.


    ¡Demonios! Eso es algo que sé tendré que investigar yo mismo, ya que la escurridiza mujer no es de esos libros abiertos que con solo leer el primer capítulo ya sabes lo que va a pasar. Sé que con Rawnie tendré que leérmelo todo antes de dar por sentado nada.


    Llegando a la base central de entrenamiento del castillo de las bestias, camino dando grandes pasos por lo que son las instalaciones, es el último lugar del castillo que he registrado esta noche en busca de la Pilar y de respuestas, estoy seguro que no ha salido de aquí, porque me he dado cuenta que el castillo de las bestias no es solo un lugar donde vivir sino que todo el lugar ahora forma parte de mi ser, puedo percatarme cuando alguien entra o sale de aquí.


    La base de entrenamiento no es solo una gran construcción de madera rústica, es una instalación con tres áreas donde en la primera se encuentra el amplio gimnasio del castillo, un espacio acogedor con suelos de madera y grandes espejos en las paredes que se mezclan con lo verde de algún tipo de follaje que entra por las paredes y forma parte de la decoración, el olor refrescante a pino es característico del lugar. Mis ojos examinan entre la oscuridad a todos lados, buscando en cada rincón de la sala sin encontrar nada.


    Sigo avanzando a través de la espesa oscuridad con la furia incontenida, puedo ver perfectamente bien hacia donde me dirijo gracias a mis ojos de lobo. El sonido de mis pisadas sobre la madera es lo único que mis finos oídos pueden atrapar en el lugar, no me detengo y sigo caminando, con cada paso que doy hacia la segunda área de entrenamiento, que es una continuación del gimnasio pero provisto de equipos más pesados, mi espina dorsal está cada vez más rígida con la necesidad de encontrar a Rawnie y hablar, aunque no sé si pueda decir mucho con la rabia que recorre cada centímetro del cuerpo. Sé muy bien que si mi temperamento se sale de control con la mujer la cosa se pondrá fea; la pilar de la luna no es alguien que se deje joder por nadie, eso ya me lo ha demostrado cientos de veces en los meses que llevo conociéndola.


    En este tiempo he visto el cañón de sus pistolas más veces que sus ojos... ojos misteriosos y llenos de algo que aun no entiendo pero que a la vez me parece familiar, y que hace que mi bestia se impaciente en mi interior. Pero así es ella, prefiere sacar una pistola, apuntarte en la cabeza o amenazarte con volarte los sesos antes que decir un hola, ¿cómo has estado?


    Se supone que las personas normales tienen algún animal como mascota: perro, gato hasta cocodrilos los más arriesgados. Pero la bendita mujer con la que me ha tocado convivir últimamente lo único que acaricia y con lo que juega son armas, cuchillos, espadas, látigos; cualquier cosa con la que pueda causar daño físico a alguien, ella lo tiene... más su pistola blanca.


    Aun con saber cosas de la pilar reconozco que no he podido espiarla y saber más de ella, quería darle y respetar su espacio. Estaba seguro que ella y yo en algún punto nos sentaríamos a hablar, a conocernos por decisión propia, ahora sé que eso no pasará en un futuro cercano.


    Pero estoy aquí para terminar pronto con ese déficit de información. No podemos ser un equipo si no hablamos las cosas. Me acerco a la tercer área del gimnasio, la que está ubicada en lo que parece ser un sótano así que inicio mi descenso, con el segundo paso en los peldaños de madera el aroma a ella me intoxica los sentidos, al igual que el sonido de golpes certeros y duros me advierten de su presencia, acelero mi silencioso andar con el ligero pensamiento de que a este punto las cosas entre la mujer y yo pueden mejorar o joderse para siempre sin remedio alguno.


    No me detengo, cuando llego abajo camino a través del gran espacio lleno de pesas y máquinas, en el suelo se pueden visualizar los tatamis y las paredes del lugar no son para nada simples, sino más bien obstáculos de escaladas. Avanzo en dirección al lugar de donde viene el ruido de los golpes y a mis ojos también llega el leve destello de una luz encendida desde detrás de una pared de armarios. Ahí se encuentra ella, en una esquina bajo la única luz en el lugar, golpeando un saco de arena con sus manos desnudas. La rabia es más que palpable en cada golpe que sus manos y piernas lanzan, su respiración está muy agitada. Al parecer hace rato que ha estado sumiendo a golpes el saco de arena, su piel brillante por el sudor que recorre cada centímetro de ella y su pelo empapado... entonces nuestros ojos se encuentran momentáneamente.


    —¿Qué buscas aquí, alfa? Vete, quiero estar sola. —Se detiene momentáneamente para mirarme por encima del hombro y darme órdenes. Mal comienzo porque no acepto órdenes de todo el mundo y menos de ella, mujercita creída y prepotente.


    —Tú y yo tenemos que hablar. —Abre la boca para decir algo pero la detengo—, y antes de que digas que no puedes ahora, te hago saber que esta conversación no será postergada. —Vuelve a detenerse y golpea el saco con un último golpe duro y furioso.


    Toma una toalla negra de un asiento cercano, la pasa por su rostro y antes de acercarse a mí suelta momentáneamente su pelo para volverlo a recoger, esta vez en un recogido despeinado. Cuando llega a menos de dos pasos de mí sube su cabeza con prepotencia y coloca ambas manos en sus caderas


    —¿De qué quieres hablar que no puede esperar...?


    —Exacto no puede esperar. —Me acerco a Rawnie, mirándola a los ojos, en esta ocasión dejando que mi desconfiado lobo sea quien verdaderamente la mire, y me place ver que ella no se perturba ni un segundo cuando bajo un poco la mirada y nos enfrentamos—. Quiero que me respondas varias cosas...


    —Perfecto entonces, esta será una noche de confesiones para ambos. Inicia ya con esta mierda. —Demanda mientras acomoda su postura como una militar, piernas abiertas y firmes y brazos detrás de la espalda. La observo y hago lo mismo solo que dando un paso más para acercarme. El contacto es algo que a ella no le gusta, ahora mismo una debilidad que usaré para obtener lo que quiero.


    —Bien, ¿dónde está la roca?


    —¿La roca?... enserio eso me estás preguntando, —dice con un aire de sarcasmo en su voz—. Hay demasiadas rocas en el mundo, no sé dónde está la roca que el cachorro sale a mear cada noche. —Responde la descarada mujercita levantando una ceja y mirándome con nada más que certeza en su rostro, se está burlando de mí.


    —Rawnie, espero que sepas que no es lo mismo llamar al diablo que verlo llegar.


    —No le temo a nada. —Rebate con el orgullo que le sale por los poros.


    —Deberías temerle a esa roca, deberías estar poniendo distancia de kilómetros y kilómetros entre el crisol y tú. —A este punto de la conversación mi voz se ha profundizado, mezclándose con mi bestia y Rawnie está respirando como lo hacía cuando estaba golpeando el saco—, pero que voy a hablar de la roca si me imagino que tú, pilar de la luna todo poderosa, debes saber lo que es y lo desagradable que es tener la roca cerca de ti. —Sus ojos se estrechan cada vez más, está cayendo en mi provocación.


    —No sé de qué me hablas, solo me pareció que era linda, y como mujer al fin, las cosas lindas y valiosas me llaman mucho la atención. Te la saqué de encima cuando no mirabas... puede ser que cuando vaya al mercado la venda, si no decido hacerme un collar con ella. —Responde fingiendo serenidad y desinterés, finges mal, luna quiero decirle pero ella no me da tiempo y con mirada inteligente me pregunta—, pero háblame tú, dime todo lo que tenga que saber de esa bellísima piedra, somos un equipo...


    —Y una mierda que no sabes. Devuélvemela Rawnie, como no sabes lo que es será mejor que la regreses.


    Adopta un gesto rudo hasta el punto que creo ver sus ojos... cambiar, pero en el siguiente parpadeo están iguales.


    —No lo haré, no hasta que me digas que temes sobre la roca. Tú pareces conocerla bien. Habla.


    Y aquí está ella, dándome órdenes de nuevo, pero viendo que mi plan de hacer las cosas suaves y llevaderas no funciona avanzo al plan B.


    —Bien, como no sabes nada de la roca que traes en el cuello respóndeme algo más, ¿por qué la pilar de mi castillo parece algo rota e inservible...? —La cachetada llega antes de lo previsto, no retrocedo pues con ello logro mi cometido, cuando la palma de su mano impacta con mi cara la tomo por la pequeña cintura y con un fuerte tirón la pego a mi cuerpo, sosteniéndola por ambas manos, colocándolas a su espalda. La provocación da el resultado esperado, no había otra forma de acercarme a la mujer.


    —¡Suéltame! —se remenea entre mis brazos como fiera cautiva.


    —No lo creo. —Le espetó al introducir mi mano por el cuello de su camiseta y rompo el colgante de oro. Ese que siempre lleva puesto, una larga cadena de oro con un frasco vacío como dije, pero hoy ya no lo estaba, pues tiene la roca dentro.


    —No hagas eso Zannaza, no sabes con qué diablos te estás metiendo.


    —¿Y tú lo sabes, Rawnie? Porque si es así debes entender que esta roca solo puede ser sostenida por personas fuertes, y tú, pilar de la luna, rota como estás no creo que puedas hacerlo. —Justamente en ese momento nos estamos declarando la guerra, cosa que no me importa demasiado, como tampoco me importa su expresión herida al restregarle sus defectos en la cara, la ley del más fuerte es la que siempre prevalece y ella no es más fuerte de lo que es uno de mis recién convertidos, es algo inestable y raro—. Soy el alfa de una manada que ha sufrido demasiado y no permitiré que nadie ni nada vuelva a hacer de mi gente personas rotas. Si eso supone que seamos enemigos tú y yo, que así sea, pero no dejaré que tus problemas y mentiras jodan todo. Si no quieres hablar sobre la “bellísima piedra” bien. Te lo respeto. Pero me quedo con ella.


    —Te odio. —Esas palabras salen pausadas y agudas de sus labios apretados, algo en mi interior, que no es mi bestia, se revuelve. Demasiado veraz se escucharon las palabras. Pero que así sea, mejor el odio de ella que el de mi gente si les fallo—. Suéltame, ya tienes la piedra, —accedo a su demanda, pero me mantengo alerta y esperando su ataque—, no me vuelvas a tocar con tus sucias manos de ladrón y no te metas en mi camino.


    —Trata que el odio no te rompa más de lo que ya estás. —Dándole la espalda, con la piedra picando en mi palma—. No es que me importes, es solo que no quiero que los muros que sostienes como pilar de este castillo caigan sobre los míos. —Le lanzo el colgante una vez que tomo la roca, el resto me es innecesario. Ella lo atrapa sosteniéndolo fuertemente con furia.


    Con el fragmento del tamaño de una uña en mis manos la sensación llega hasta mí de manera extraña, no es como se supone debe de ser, la energía que emana ya no es como el humo negro y sofocante, sino más bien como las nubes en un día soleado...


    —Una última advertencia, no persistas en conocer cosas ocultas de mí, Zannaza, porque no te gustarán, a la par que tu vida no está segura en el hipotético caso de que logres descubrir algo. Sigue mirando la cara bella de la luna y deja su cara oculta y misteriosa al sol. Lo oculto es oculto por algo...


    —Cierto, es oculto para ser encontrado.


    Hecho un último vistazo a esa mujer de cuerpo pequeño pero duro y tonificado y vuelvo a ver nuevamente más el cambio en sus ojos, como la primera erupción de un volcán que expulsa lava. Definitivamente algo no va bien en ese pilar.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Entre mis más dolorosas pesadillas el aroma a algo conocido atraviesa mis sentidos, llenándome un poco de paz aun en la gran dolorosa oscuridad en la que he estado sumergido por quizás, ¿semanas?, ¿meses?, ¿o solo horas? No sé de tiempo, pero me importa poco, solo quiero que deje de quemar cada maldito centímetro de mi cuerpo, como si ya hubiese caído en el infierno, justo en medio de alguna caldera de azufre y fuego que no deja de arder y arder cada vez más fuerte. Aquí y ahora es uno de los pocos momentos de paz y lucidez que he tenido, solo con lo que parece ser el recuerdo de ese aroma tan conocido, a nieve de azúcar y sol.


    Aprovechando al máximo este momento dejo que mis pulmones se imaginen el tomar grandes inhalaciones de ese aroma, porque el ardor es menos doloroso, ahora puedo sentirla en todo lo que soy. El dios de la arena de todo un desierto sufre las quemaduras de un infierno como si fuera nada más que un simple mortal.


    El último pensamiento lúcido que llega a mí en esta bruma oscura y dolorosa es el de haber escrito una carta para el pilar de la sabiduría. Maldito bastardo, me cortó un brazo, todo por vengar a una humana. El loto que se supone rompería los sellos de mi maldición. Desde el momento que su sangre entró en mi torrente sanguíneo no he podido sentir ningún alivio en mi ser, solo dolor y una rabia desmedida. Aunque ambos sentimientos son conocidos porque siempre han estado en mí, ahora lo hacen a una mayor escala.


    Se supone que la sangre del loto debía romper sellos no mis huesos y quemarme de esta manera, las armas de los pilares cortan y hacen daño, pero no pensé que sería tanto y tan profundo, tanto que aun siento como mi brazo no se ha regenerado del todo. Sigo sin poder moverme, ni salir de la pesadilla, para comprobar los daños causados por esos dos malditos. Ella, el loto me dio una sangre que causa dolor, aunque estoy seguro que los sellos se están rompiendo, y aquel que casi me desmiembra por amor.


    Los sellos puestos por Isis en mí son como candados que encierran mis poderes, esos que han sido otorgados por mi padre... Seth, serás el dios del desierto; de lo tumultuoso, de lo árido, porque eres el hijo que nunca quise tener... bla bla bla. Esos candados me han aprisionado durante eones en esta tierra de mortales, teniendo que esconderme como una rata, porque si los hijos de puta del panteón egipcio me encontraran, harían hasta lo imposible por destruir la escoria que mató al benévolo y bueno de Osiris.


    Pero se supone que una vez esos candados caigan yo volveré a ser lo que fui, nací para ser un rey, un dios poderoso que no teme a nada ni a nadie. Un día saldré de mi castillo, subiré hasta el maldito panteón y retaré a todo el que quiera joderme... los mataré a todos si es necesario y lanzaré sus cabezas a algún volcán en la tierra. Nadie me verá venir, porque lo que un dios no quiere que sea visto no lo puede ver absolutamente nadie...


    —Debes despertar pronto, por favor...


    Mis pensamientos se detienen ante lo que en un inicio pensé era solo un recuerdo o un sueño, pero que escuchando el débil sonido de esa voz suplicante me doy cuenta que no me he imaginado nada, sino que ella está aquí.


    —Sabes, Egipto se ha vuelto un lugar raro y misterioso, bélico e inseguro, quizás lo era antes pero cuando estás de pie, gruñendo y poniéndote morado como berenjena, me siento más segura... sí, lo sé, estoy desvariando, es tu culpa por no despertar. Me queda poco para seguir bajo tus alas protectoras y compañía. Londres está demasiado cerca de mí, ahora con los exámenes aprobados no me agrada para nada la idea de irme a la universidad. Egipto es mi casa y dejarla me duele, tanto como me duele verte así. Jabari dice que has cogido la enfermedad del sueño... —en este punto ella calla un momento, pero vuelve a hablar y yo siento como lo que sostiene mi cuerpo, el colchón, baja un poco con su peso al sentarse cerca de mí—, yo sé que me está mintiendo, sé que ambos me han ocultado cosas siempre, como por ejemplo ese brujo que vino a hacer algo para protegerme... pero no me importa, por eso vengo a escondidas todos los días. Solo ponte bien de nuevo, el mundo no es bueno sin ti, Maestro.


    Unos segundos después el colchón vuelve a moverse y leves pisadas avanzan fuera de mi audición. El mundo no es bueno sin ti, Maestro. En la oscuridad y el ardor esa declaración retumba entre mis paredes... ella no sabe quién soy, aun así cree que su mundo es mejor conmigo...


    —Mal...dita moc...osa. —Son las primeras palabras que dejo salir de mi boca en mucho tiempo. Lucho con el dolor, no sé si es por rabia de saberla tan cerca o por la necesidad de levantarme y ver qué pasa con Egipto, pero me fuerza a romper a través de la bruma y abrir los ojos otra vez.


    Luz dorada y tenue es lo que veo con mi precaria visión, con la poca fuerza logro sacar mi brazo amputado de debajo de la manta que oculta lo que la mocosa pudo haber visto por estarse colando ilícitamente en este lugar. Lo examino y con esfuerzo noto que solo falta por crecer los dedos, no tardo mucho más en volver a caer en la inconciencia del dolor. Sin embargo el pensamiento de algo más dicho por ella me domina, Egipto se ha vuelto un lugar raro y misterioso, bélico e inseguro. Los sellos deben romperse pronto para poder volver a mi sitio como el rey de las arenas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Si la seguridad nacional de un país recayese solo en la mano del hombre, seguramente hace siglos que se hubiera ido a la mierda, porque hay demasiadas cosas malas rodeando al mundo que por más que los humanos quieran y tratasen no podrían ni tendrían oportunidad contra ellas, y en caso de tenerla pues al final sería el mismo destino o peor, ellos mismos matarían su hábitat.


    Somos destructivos e irresponsables aun después de haber evolucionado, seguimos haciendo y cometiendo los mismos errores de siempre; dañar el planeta que te permite vivir, el planeta que te sostiene. Para mí, el pilar de la naturaleza egipcia, me resulta doloroso ver como el mundo se destruye y se pierde entre los desechos del hombre que lanza su mierda en la cima de una montaña, justo a la horilla del río que luego te da de comer y de beber, no se necesitan siglos de evolución para saber que estás llevando mierda a tu sistema, y que si seguimos lanzando “solo una basurita” tarde o temprano la mierda te arropará.


    Ahora mismo todos mis sentidos están enfocados en tratar de llegar a la profundidad de esta tierra, donde una gran mancha oscura y aceitosa se extiende por el suelo que antes era rojizo y llameante como el mismo sol, pero que justo ahora solo es una sombra oscura que está muriendo segundo a segundo. Me saco las botas de combate, colocándome en cuclillas con mis pies y mis manos desnudas toco la tierra, y como si de una proyección en una pared se tratase, al poner mi cuerpo en contacto con el suelo llega a mi cabeza lo que está pasando en el centro de la tierra.


    La mancha de aceite no es de hace días, ni siquiera de semanas o meses, es de años de verter porquería en el suelo, lo que la está matando y en poco tiempo llegará a los ríos subterráneos. Maldigo audiblemente, otra acción irresponsable de algún hijo de puta. Me levanto colocándome nuevamente las botas en mis pies, hoy no podría limpiar esto yo solo por lo que mentalmente lo agrego a las cosas de las que debo hacerme cargo, es necesario que regrese con mis hadas y transformemos esto en un mejor lugar. Por el momento lo que haré será rastrear la raíz del problema y erradicarlo.


    Tras varias horas de rastreo y seguimiento estoy frente a la puerta de un almacén, dándome cuenta que es un depósito de aceite quemado. Avanzo por el lugar donde hay tramos y tramos de contenedores chorreantes de distintos tipos de grasa, automóviles, restaurantes de las más reconocidas franquicias...


    Giro la cabeza hacia un pasillo donde se ve un cuarto contenedores. Camino hasta allí y encuentro a un viejo guardia de seguridad dormido con rifle en mano, aunque la noticia de media noche lo ve a él...


    


    En las nacionales:


    La ola de crímenes en las noches de luna llena han aumentado considerablemente en los últimos meses, al igual que la desaparición de turistas y nacionales del sexo femenino, aún no se logra determinar una conexión entre el rango de edad o estado de las víctimas. El jefe de la policía informa que hasta el momento no hay explicación sobre lo que sucede, pues las desapariciones no han dejado rastro alguno, así como tampoco tiene respuesta a la violencia sin explicación entre la gente...


    


    El anciano se despierta, al verme se pone muy nervioso. Como hijo de la tierra que soy, tengo también cierto poder en las mentes de los demás, así que toco la frente del hombre y lo pongo en un trance.


    Le hago dos preguntas: ¿quién es el dueño del lugar? Y ¿dónde puedo encontrarlo? El hombre responde lo solicitado, una vez que obtengo lo que necesito hago que quede dormido. Tomo el cuerpo inconsciente y lo saco del lugar justo antes de que con una sola chispa del cerillo que he lanzado dentro de un tanque de aceite quemado de automóvil, incendie todo el lugar. Me paro en el exterior creando una cápsula invisible a donde irá todo el humo de la combustión. Nadie se dará cuenta de esto hasta que sea muy tarde y él guardia de seguridad solo se acordará de la historia que he puesto en su cabeza.


    Alejándome del lugar los gritos de una chica llaman mi atención, por lo que dejo para más tarde mi caza de brujas contaminantes y sigo los gritos desesperados.


    —¡Déjame! Nooo, no me toques — llego a tiempo para detener a un imbécil que arrastra a la mujer con cabeza encapuchada y que no para de gritar, llevándola hasta lo que parece una alcantarilla.


    Tomo al tipo por detrás, lanzándolo contra una pared, el sonido que produjo del cuerpo fue el de huesos rompiéndose, la sangre salía a chorros de su boca, el cráneo quedó destrozado como esperaba. Me arrodillo frente a la chica, saco la capucha de su cara que es nada más una funda de almohada, observándola puedo notar que no debe tener más de dieciséis años. Solloza al ver mi rostro.


    —Ayurame. —Suplica en un dificultoso español—. I don’t want to die. No quiero morir.


    —You are safe now. Estás a salvo ahora. —Le aseguro. Haciendo uso de mi poder en influir en la mente a través de sus ojos hipnotizados puedo ver lo que ha pasado. Saliendo del hotel donde estaba pasando sus vacaciones había sentido, a mitad de la noche, que alguien la observaba, en su afán de perder esa amenaza se perdió en la ciudad, terminando en este callejón y a merced de ese hombre que la había atrapado por la espalda, inyectándole algo en su torrente sanguíneo y tapado su rostro.


    Preocupado por saber que es la sustancia que ahora recorre su sistema y aun bajo los efectos del trance, pincho uno de sus dedos con la punta de una de mis cuchillas. El olor de su sangre envenenada con el reconocido aroma del opio me alerta. La cantidad en su torrente sanguíneo es demasiada, lo que tarde o temprano le puede causar algún daño cerebral significativo.


    La recuesto en el suelo induciéndole un placentero sueño mientras envío un mensaje de texto a Imra. El hijo del dios Min es el único con poderes curativos significativos, regeneración, cambio de hormonas, toxinas, y encimas. Es como un hospital andante.


    Esperando porque mi llamada sea atendida me acerco al cuerpo del secuestrador, aún se encuentra caliente, me asqueo con solo tocarlo.


    No tiendo a odiar ni repudiar a los humanos, pero como dicen mis hermanos: si alguien hace que me enoje morirá sin que siquiera le de tregua. Me doy a la tarea de revisar sus pertenencias, primero sus vaqueros luego la chamarra, en busca de alguna identificación o algo que me dé indicio de lo que está pasando. Encuentro una cartera raída, llena de tarjetas y una identificación. Guardo la cartera en mi bolsillo trasero y termino de buscar en su cuerpo. Nada más aparece.


    Pongo el cuerpo en forma horizontal, en cuclillas toco el asfalto del callejón. La tierra está en todo, por lo que unos segundos después obedece mi llamado, abriéndose para tragar el cuerpo del hombre, enviándolo muy profundo, donde nadie lo encontrará.


    —¿Guardando la basura debajo de la alfombra? —Termino mi tarea de sepultero antes de responder a Imra.


    —Más o menos, aunque definitivamente es basura, —le cuento lo sucedido en el callejón, se acerca al cuerpo de la mujer, pasando su mano por encima de ella sin tocarla, simplemente escaneando su interior.


    —Joder, la droga está empezando a activarse en su cuerpo. —Masculla, veo como rápidamente coloca la mano encima de su pecho, la chica convulsiona fuertemente cuando Imra está obrando su magia. Por el pinchazo que ya había hecho con mi cuchilla empieza a salir una sustancia blanquecina—. Estaba a punto de estallarle el corazón. —Unos segundos más bastan para que todo el opio sea sacado de ella—. Estará bien.


    —Esto de los secuestros se está saliendo de control. —Me acuclillo nuevamente, toco la frente de la muchacha, no hay forma de borrar sus recuerdos pero lo que sí puedo hacer es hacerlos ver como si se tratase de una pesadilla.


    —Lo sé, pero cada vez que tenemos un rastro se desvanece como si nunca hubiese estado.


    Le lanzo la cartera que extraje del cuerpo.


    La basura debajo de mi alfombra tenía esto. Debe haber algo ahí que nos sirva.


    La atrapa para guardarla. Levanto a la chica dormida, callejeo la ciudad en compañía de Imra hasta llegar al hotel. Él trepa hasta la ventana, reconozco su habitación por lo que he visto en su mente, una vez dentro se asegura que está vacía y que no me haya equivocado de lugar, nunca se es muy precavido, por mi parte me encuentro escondido entre los jardines esperando su señal. Cuando recibo el silbido que indica todo está despejado, trepo las paredes, rápidamente dejo a la chica en su cama, metida bajo las sabanas.


    Seguramente la chica se levantará asustada, dolorida por lo que Imra tuvo que maniobrar en su cuerpo, pero no volverá a salir sola del lugar. El miedo que instalé en ella no se lo permitirá. Imra se acerca y como último cierra definitivamente el pinchazo en su dedo.


    Salimos como si nada de la recámara, cerramos la puerta y empezamos a bajar la escalera del lugar. La risa de una chica haciendo su check-in es lo único que llama mi atención del lugar, paso la mirada por el mostrador de recepción donde el encargado casanova y la huésped obviamente están coqueteando, pero un hombre con aura malhumorada los observa a ambos, y no de la mejor manera.


    —Tenemos que informar a Kadar de esto, quizás él ha visto algo que nos ayude a conseguir una pista definitiva de lo que está pasando en Egipto. —La voz de Imra me hace concentrarme en el problema actual.


    —Termino algo más que tengo que hacer esta noche y nos reunimos con el faraón.


    Imra asiente y nos separamos. Miro hacia atrás, a la recepción, y mis ojos se encuentran con la coqueta chica de pelo largo, ropa oscura y mirada de muñeca. Sus ojos salen de mí cuando alguien llama su nombre. Entonces sí, me alejo del hotel, que también investigaré en su momento.


    


    ⌛


    


    En busca de una aclaración mental dejo que mi animal tome el control y recorro el castillo sin detenerme. Corro y corro alejándome de todo. Cuando estoy en mi forma de animal los instintos toman el control, es un estado en el que cada miembro de la manada amamos estar, porque las cosas suelen verse mejor, además la plenitud que nos da el dejar libre al animal es saludable.


    Aquí todo el mundo tiene instintos diferentes, porque cada animal lo es y exige cosas distintas. En mi caso soy un alfa y un lobo. Somos territoriales, de temperamento explosivo y en algunos casos violentos. Además de ser los mejores en cuanto a seguir rastro se refiere, buenos para las batallas, contamos con una agilidad que supera la de muchos inmortales. Ahora mismo estoy odiando una de las características que antes había amado, la bendita persistencia en algo. Salí a correr para olvidar pero no logré mucho. Ella no sale de mi cabeza. Haciéndome enojar aún más.


    Gruño a mi animal para que se dé cuenta que no puede estar tan empecinado con una enemiga. Ella no gusta de nosotros, ha construido muros enormes para que no nos acerquemos, es tan transparente que cada vez que estamos cerca su nariz se arruga como si apestáramos, sus ojos se endurecen y su lengua viperina no se detiene ante nada, más de una vez he tenido el imperioso instinto de morderla y zarandearla para ver si así deja de ser tan frígida...


    El aroma a ella me golpea de pronto, a través de los altos árboles del bosque la veo acercarse al río. Vestida con su ropa de combate; ahora en pantalones cortos y camiseta sin mangas, dos katanas a su espalda y sabrá dios que más lleva encima. Sus ojos siguen igual de enojados que cuando estuvimos en el gimnasio, lo noto al instante en que mira hacia el animal. Le muestro los dientes instintivamente. Mujercita desesperante grito en mi mente, ella, como siempre, lo único que hace es pasar de mí, ignorarme al desaparecer en el río. Se cree superior, pero lo que no sabe es que hay un lugar donde ella y yo seriamos iguales, en el pasto del bosque... ella desnuda y yo en su interior dándole… durísimo… llenándonos a ambos de placer. Sacudo mi cabeza al salirme de mi línea de desprecio hacia Rawnie y llevarla a donde la deseo tener.


    Me alejo de allí, corriendo un rato más. Cuando mis músculos están a punto de romperse por el esfuerzo paso por mi cabaña, cambiando de bestia a hombre. Intento algo más para aliviar lo que queda de frustración, tomo un paquete de tabaco antes de salir descalzo, vistiendo mis vaqueros rotos, un desastre de pies a cabeza, de corazón y mente. No me importa.


    Hay veces que todo lo que un hombre necesita es un pitillo y un poco de música para calmar su bestia, así que eso hago, me pongo los auriculares y reproduzco algo de música desde mi móvil. La primera canción en reproducirse me deja perdido entre la nada, porque la muy maldita dice demasiado. "...Juega conmigo a ser la perdición que todo hombre quisiera poseer. Tú piensas que la luna estará llena para siempre. Tú guardas en el alma bajo llave lo que sientes" al final me relajo y dejo de luchar con los pensamientos que me bombardean, esos en los que la pilar está donde quiero y puedo morder sutilmente alguna parte de su cuerpo y poseerla duramente...


    —Dioses, debo estar perdiendo el juicio. —Me reprocho al ver la protuberancia en mi pantalón. Algo más de lo que tendré que encargarme yo mismo esta noche, por cortesía de la pilar de los cojones.


    


    

  


  



  

    Capítulo 8


    Por siglos eso de ser pura hasta la médula ósea había sido mi punto de atención, para así controlar mi maldición. Pero en una noche y con simple arena negra todo se fue al demonio, no soy pura y por ende la esfera, la bendita esfera, está haciendo cosas conmigo y mi maldición.


    Soy una pilar abandonada, sigo perdiendo poder a cada día que pasa, desde el despertar hasta hoy es alarmante lo que me ha pasado, soy como un militar castigado quien tiene que entregar su placa y sus armas, solo que un militar quizás conozca la causa del castigo sin embargo yo me devano los sesos pensando ¿qué diablos hice mal para que estén pasando tantas mierdas juntas? no tengo ninguna idea concreta, solo hipótesis de lo que podría estar pasando.


    La primera es que definitivamente estoy siendo abandonada y el Ka de mi padre está saliendo de mi cuerpo, por ello que mis sentidos, habilidades y armas están fallando, Pero si es así ¿por qué me entregan un castillo?, ¿por qué tengo que ser la maldita luna para un grupo de inmortales que se suponen me necesitan? no creo que a un dios tan perfeccionista como Amon se le olvidara el hecho de que un pilar resquebrajado no soporta el peso ni de una pluma y que si una luna no brilla con intensidad se pierde entre la noche y la arena.


    La otra es que la arena negra de Seth ha corrompido demasiado mi cuerpo, dándole cabida al despliegue de mi maldición. Pero, aquí también hay un pero, mi lado oscuro, mi cara oculta, no debería estar en calma teniendo lo que siempre ha querido, corrupción para levantarse y joderlo todo.


    Dos hipótesis, una más absurda que la otra, ninguna imposible pero ambas dejando en mí preguntas sin respuestas. ¿Qué diablos está mal conmigo?


    —¡Nooooo! Por favor ten clemencia no me mates. —Cada centímetro de mi cuerpo se siente revitalizado al escuchar la desesperación en la voz de ese demonio íncubo al ser derrotado por una de mis espadas. Hoy estoy de caza, hoy quiero muerte y sufrimiento hasta el punto que mi cuerpo se sienta satisfecho. Así que no detengo mi avance y corro detrás de un número mermado de esos desgraciados errantes que solo llegan al mundo a causar caos y calamidad en las mentes débiles y rotas.


    —Pero tú no puedes hablar de cosas rotas pilar, si eres la pilar defectuosa, la que no tiene casi ninguna habilidad vigente a parte de usar una pistola. —Recuerdo la voz del despreciable alfa al decirme tan descaradamente en la cara que era una inservible pilar. Y mi ira se vuelve a renovar en doscientos porciento, esta vez con una porción más de odio hacia ese aberrante hombre que tuvo el descaro de insultarme y luego separar de mí el fragmento de cristal.


    Esa maldita piedra es la causante de todas mis desgracias, y al parecer el alfa lobo la conoce bastante bien, era más que obvia su necesidad de sacar la desgraciada roca lejos de mí. Lo que definitivamente lo convierte en un enemigo.


    Con ese pensamiento en mente y usando los pocos instintos que quedan en mi cuerpo, corro a toda velocidad sobre las arenas del desierto, enfocando mi vista en los tres últimos íncubos de esta noche. Los íncubos son seres de hermoso rostro y torso, belleza que es usada como arma, pueden presentarse y convertirse en el sueño de cada mujer, una vez una que cae en sus redes la misma es secuestrada y violada hasta la muerte por los engendros que se alimentan del sexo.


    Con cada acto de sexo y engaño los íncubos renuevan sus fuerzas, y aunque ingieran algunos alimentos, es el sexo en sí su fuente de energía y vida. Esta raza de demonios es la más grande en el mundo y ataca no solo a mujeres sino que también están los súcubos que son las hembras de la raza y el sueño de cualquier hombre. Tanto incubo como súcubo no pueden obtener su energía vital uno del otro, sino que lo hacen a través de una raza diferente, siendo los humanos los más vulnerables y los más comunes en la lista de caza de estos demonios.


    Los errantes salieron del mismo infierno y se instalaron en el mundo natural al haber tentado a la primera humana tan fácilmente. Al parecer las mujeres y los hombres no pueden evitar caer bajo el embrujo de una cara bonita, menos aun si viene con promesas de bienestar, pasión y amor. Una vez los íncubos tienen a su presa totalmente seducida las hacen ver su suerte y mueren bajo el cuerpo de su amante en el lecho de un demonio, secas y estropeadas. Pero no solo los íncubos pueden cometer tales actos despreciables, sino que el humano mismo puede llegar a ser tan asqueroso y despreciable como para convertir algo que debería ser pleno, completo y hermoso en verdaderas pesadillas, como lo es el acto entre dos personas que se gustan o se amen.


    —Ahí viene, maldición, es la pilar de la luna ¡alcen el vuelo! —los errantes súcubos e íncubos también tiene la característica de volar. Al ver lo cerca de mi amenaza alzan el vuelo con sus alas huesudas y hechas como de pellejo, nada que ver con las alas de un ángel revestidas de bellas plumas de colores cálidos.


    Sonrió aun con mi ira interna cuando tratan de iniciar el vuelo. Llego por detrás del más cercano a mí y usando ambas katanas en mi manos en forma de equis corto sus alas de cuajo, lo que ocasiona que el errante caiga al suelo inmediatamente, revolcándose y gritando de dolor, porque aparte de ser filosas las katanas están encantadas con mi Ka. No me detengo ahí, tomando una la lanzo en punta a otro de los errantes en pleno vuelo y atravieso su corazón con la fina hoja de la espada, haciéndolo caer pero sin morir. El último errante muere al instante cuando se aleja demasiado de mí, sé que una Katana no será suficiente para detenerlo; así que aun en el cielo, ciega de rabia, invoco mi pistola y disparo una bala de lapislázuli que sale en línea recta cortando el aire y teniendo como destino final la cabeza del incubo, que es convertido en arena negra cuando la bala revestida con el Ka de mi padre entra en contacto con la impureza de su alma. El gemido colectivo de los dos íncubos al ver como muere su compañero es otro gramo de satisfacción que atraviesa mis sentidos. Ellos saben cuál es su destino pero nunca será tan fácil y rápido como el de su amigo.


    Me regodeo en tan merecida cacería, tengo dos víctimas revolcándose de dolor en el suelo y tratando de huir lejos de mí a como dé lugar pero sin éxito alguno. No lograrán nunca librarse de las espadas que fueron ungidas por la magia de Jadiss, y aunque no son tan poderosas como las armas que nos fueron otorgadas por los dioses que tienen el magnánimo poder de destruir al instante, estas fueron mágicamente reforzadas para solo obedecer a su dueño. Y yo soy la dueña de estas katanas, así que a ellos simplemente les tocará sufrir el destino que yo decida. Los errantes íncubos merecen morir mil veces y volver a renacer para perecer nuevamente bajo las armas de los pilares.


    Acercándome suavemente al lado del primer incubo al que le corté las alas, veo como se retuerce con más fuerza en su lucha de tratar de alejarse de mí, pero no logra nada más que algunos pasos titubeantes y luego caer de bruces en la arena. Ahora mismo yo estoy llena de odio y necesitada de hacer a alguien pagar por todo. El deseo de liberar la rabia me ciega en consecuencia me acerco con la última katana en mano, grito fuerte al dejar que el filo del arma caiga a los pies de la asquerosa criatura, cortando la extremidad, desde su pie hasta la rodilla, no me detengo ante su grito de dolor que retumba en la noche, hago lo mismo con la otra pierna, dejando caer la filosa navaja. El ver ese chorretón de sangre podrida y con olor a azufre de los demonios me ayuda a liberarme un poco.


    Como bien dice Sahir: “no hay cosa mejor que encontrar como deshacerse de la tensión”. Y aquí estoy, odiando cada segundo de mi nueva vida y cortando en pedazo a un errante. Unos deciden ir a un psicólogo, otros probar su suerte con alguna adivina que les dará respuestas sobre sus vidas, pero yo no hago ninguna de esas tonterías, yo he salido de caza, buscando muerte y sangre. El pensar en todo lo que me he visto obligada a cambiar en los últimos meses es otro detonante, con otro fuerte grito dejo caer mi espada una vez más, en esta ocasión voy por los brazos, cortando desde los hombros hasta la punta de los dedos, el errante trata de salir corriendo de su destino, pero apenas puede arrastrarse, alejándose un poquito de mí, dejo caer la Katana y divido su cuerpo casi descuartizado en dos, la cintura y piernas por un lado y los brazos y torso por otro.


    El errante no para de gritar y maldecir mientras yo sigo cegada por el maravilloso placer de tener el control y el poder de decidir que va a pasar en adelante. Con un último movimiento del arma separo la cabeza del cuerpo, cuando que a mi propia cabeza llega otro desgraciado recuerdo del encuentro con el alfa. Sus manos sucias y corrompidas tocando mi piel, arrancando de mí el colgante con la piedra. A ese nivel de ultraje solo quería arrancarle la cabezota al estúpido. Pero no puedo.


    Así que me desquito con lo que tengo en frente: un íncubo descuartizado, como si de algún animal se tratara, su cuerpo está destrozado pero no acabado, la cosa podría volver a reagruparse nuevamente si no termino con su existencia como mandan los dioses. Mi pistola vuelve a aparecer en mi mano y con un solo disparo en el pecho se convierte en nada más que arena negra. La cual es llevada por el viento hacia la nada.


    La intromisión de Kadar en mi Ka llega de repente de forma demandante, sé exactamente lo que quiere el faraón. Quiere saber qué pasa. Gracioso, es lo mismo que quiero saber yo. ¿Qué coño pasa en Egipto? Por qué todo parece como si estuviera volviendo al pasado, a aquella tumultuosa noche de cielo clandestino donde todo cambió para siempre, no solo para las sacerdotisa de Amon, sino para todo el maldito mundo.


    Desde el temblor de tierra en Egipto mi mente y mi cuerpo sienten la misma desagradable sensación de aquella noche en que lo perdí todo, me sorprende como todo mi ser aún recuerda ese fatídico día en el cual la traición tomó el control. Estoy segura que algo relacionado con el crisol de luna volvió a Egipto. Cada día mis sentidos captan un hilo de algo que me hace alejar de mi castillo y llegar a alguna parte de Egipto, pero cuando arribo al lugar desaparece la presencia. Cada vez que eso ocurre me siento acechada y en peligro. Es como si alguien jugara conmigo, debo descubrir pronto qué está pasando y destruir todo lo que afecte a Egipto y que tenga relación con la roca... Aunque para ello tenga que dejar un castillo sin alfa.


    Con el conocimiento de que la intromisión de Kadar no parará hasta que llegue ante su presencia, me dirijo a terminar con mis víctimas. Me reintegro en mi labor y lo hago como al principio, tomándome mi tiempo. Necesito relajarme antes de llegar frente al ojo de Ra. El hombre todo lo ve, pero de mí aun no debe ver lo que no quiero.


    Rawnie no es la Pilar de lo oculto por nada. Lo es por ser ese lado oscuro de la luna que nadie quiere ni debe conocer, porque lo oculto está hecho para mantenerse oculto.


     


    


    


  



  
    Capítulo 9


    


    La noche, es algo que siempre fue temido por los egipcios, ese momento de oscuridad y silencio se relaciona con la muerte. En los inicios de la civilización donde un egipcio normal vivía y trabajaba para garantizar tener una muerte digna y preservar su cuerpo lo mejor posible y en perfecta armonía con los dioses, el salir en la noche de casa era algo temido por cada uno de nosotros, ningún humano normal quería hacerlo y exponer su cuerpo a la oscuridad donde se andaba desprotegido de la bendición y el cuidado de todos los grandes dioses que reinaban bajo la luz del sol. La noche era atemorizante porque era el momento donde reinaban los infames dioses de Egipto, seres malvados que solo buscaban destruir el cosmos, era ideal para exponer tu cuerpo a la oscuridad eterna y si eso pasaba nunca tendrías la vida eterna después de la muerte. En mis tiempos de ser un humano también me cuidaba de las horas de oscuridad, con amuletos, oraciones y ofrendas a Ra para que nunca me dejara solo, pero ahora, sabiendo a ciencia cierta lo que oculta la noche, veo lo exacto de aquella creencia antigua.


    La puesta de sol siempre viene acompañada con algo más que oscuridad, viene cargando la perfección de dar abrigo para ocultarte y ocultar, consiguiendo así destruir y causar daño sin que nadie pueda verte. Hoy en día soy el pilar que todo lo ve, el hijo de Ra... el faraón, como siempre soy llamado por Imra... algún día tendré que investigar que tanto sabe el infame Imra sobre mí, porque él fue quien me dio el nombre y no lo hizo solo porque me fueron otorgadas las directrices para dirigir a siete seres inmortales que serían los pilares de toda una nación a través de los siglos. Él sabe más y me gustaría comprender hasta qué punto conoce el desgraciado sobre quien fui. Pero definitivamente la noche de hoy no es el momento para salir a investigar la mente del pilar de la fertilidad... ese Imra es un engendro deslenguado que siempre vive diciendo lo que no debe. Pero él, al igual que cada uno dentro de esta familia, también tiene algo oculto detrás de esos ojos.


    Aunque nadie hasta el momento entre nosotros ha podido superar el ocultismo que se puede observar en la mirada de la pilar de la luna, la hija de Amon. La única pilar que se pierde de vez en vez y cada que aparece regresa con un pozo de tristeza más profundo en sus bellos ojos. Rawnie ha sido bendecida con el último castillo formado en el Egipto místico, el castillo de las bestias, aún no puedo dejar de asombrarme lo fácil y rápido que se ha erigido. Pero algo que tampoco logro comprender es en qué exactamente se parece ese castillo a su dueña. Cada castillo tiene algún tipo de lazo con su pilar, como yo, el hijo del dios del cielo, tengo bajo mi protección a los ángeles. No he podido ver la conexión entre el castillo de la bestia y Rawnie, cosa que me fue fácil identificar entre los demás pilares y sus castillos. Como es el caso de Jadiss y el castillo de los magos, ella siempre ha tenido magia, aun cuando fue humana.


    No todo se oculta para siempre. En los últimos días he notado que Rawnie está tratando de ocultarnos cosas, algunas de ellas ya se han hecho más que obvias para todos nosotros, algo le pasa a esa mujer, sea lo que sea espero ser lo suficiente persuasivo para sacarle información a esa tumba cerrada y llegar por lo menos a tener una noción de a qué nos enfrentamos.


    Tampoco escapa de mis ojos que la arena negra de Seth ha sido el inicio a su cambio, aunque ese gran terremoto de días atrás ha significado algo, es obvio que desde ese día hemos estado enfrentando a algo diferente e invisible, sobre todo en el plano místico y natural de Egipto, sea lo que sea que haya entrado es fuerte y viene con el firme propósito de destruir.


    Los cambios que en principio no eran notables ahora lo son, porque en todos los castillos, al igual que en el Egipto natural, ha habido un aumento de violencia entre las personas, así como la envidia, el odio, los engaños, el timo y el derrame de sangre se han elevado. Naeem fue el primero en percibir los cambios, ya que el hombre hablaba matemáticamente sobre los numerosos accidentes y enfrentamientos registrados en ambos Egipto.


    Luego de una pequeña conferencia telefónica con casi todos los jefes de castillos, nos dimos cuenta de que todos tenían una misma respuesta:


    —Estamos siendo afectados por algo, en Egipto están actuando como si algo estuviera interviniendo sobre ellos, algunos de los que he encontrado enfrascados en peleas por una simple botella de agua informan que simplemente sintieron esa ira crecer dentro y que les decía que debían matar al otro. —Fue lo que una preocupada Kaamla, jefa de las hadas, dijo.


    —Lo mismo alegó un ángel muy joven que estaba a punto de quemar una casa luego de que se le detuviera, parecía estar luchando con algo en su cabeza. —Agregó Nazeh, el jefe de los ángeles, con una expresión preocupada—. Mis ángeles nunca son violentos.


    Mi conciencia ronda esa conversación sostenida esta tarde una y otra vez, ahora encerrado en la gran sala que usamos para reuniones en mi castillo, vuelvo a hacerle otra llamada mental a Rawnie, esta vez más exigente que la anterior. Estoy seguro que sabe cosas que deben ser comunicadas a nosotros, pero también estoy seguro que no vendrá a hablar conmigo tan fácilmente...


    —¡Maldición!


    Entonces otra vez se vuelve a sacudir cada centímetro del plano místico, más fuerte que la vez anterior, los gritos de sorpresa de la gente en el castillo no se hacen esperar. Mi primera reacción es querer salir a ver qué está pasando, pero me doy cuenta que todo el lugar tiembla y que el aire actualmente está cargado de una gran presión que causa cierto grado de inestabilidad, así que solo me paro alerta hasta que pase el temblor. El sismo solo dura unos instantes más pero con la misma intensidad.


    Raudamente me dirijo a la primera planta del palacio que es el castillo de los ángeles, una magnífica construcción algo celestial y sacada como de un cuento de hadas, un palacio con torres de marfil y yeso blanco, con detalles majestuosos en cada esquina y grandes escaleras que conectan los pisos. Cuando llego a la entrada de la planta baja mis ojos abarcan todo, una gran nube, a veces blanca a veces negra e incluso roja como el atardecer.


    El castillo de los caídos está escondido entre el cielo del Egipto natural, es por ello que se ve afectado por los cambios que sufre ese cielo. En el centro de todas esas nubes hay un gran camino empedrado, un puente que conecta las nubes con el gran Nilo. El puente y el gran castillo son lo único hecho de algo diferente a nubes aquí.


    —Reporte de algún daño a nuestra gente. —Le pregunto al príncipe de los caídos, Nazeh. El hombre es la belleza personificada. Tiene un rostro de rasgos suaves pero a la vez masculinos, unos ojos muy expresivos y duros en cierta forma. Más de una mujer ha quedado prendada por ese rostro angelical, aunque el hombre pasa de ellas sutilmente, pero que nada de esa sutileza y belleza engañe. El ángel caído es un asesino despiadado que no se mide para cortar la cabeza de cualquier enemigo en potencia y luego preguntar si de verdad era enemigo. Es un sicario con el único sentimiento de proteger los suyos y lealtad a sus aliados en su ser.


    —No Kadar, todos los ángeles están en perfecto estado físico, aunque el lugar fue sacudido como una simple basurita al viento, hasta el momento no detecto ningún daño a mi gente.


    Lo escucho y sigo observando a través de las blancas nubes, donde los ángeles salen de sus casas totalmente alertas y en posición de enfrentar cualquier problema. Aunque también puedo sentir algo que no me gusta para nada, el campo místico del castillo no está tan fuerte como lo ha estado siempre, ahora siento pequeñas grietas y debilidades en todo el campo protector que me ponen más alerta, sea lo que sea que está allá fuera es obvio que busca que los castillos colapsen en el mundo natural.


    En ningún momento comento ese hecho con Nazeh, la más fuerte conexión de este hombre reside con sus ángeles caídos, su gente, con quien siempre tiene empatía, mi lazo es directamente con el castillo en sí, mi Ka en sintonía con cada centímetro de nube, magia y fortaleza del plano y muy mínimamente con los ángeles, así que por eso somos un equipo jefes y pilar, porque el jefe del castillo se acerca a cada miembro, lo apoya, alienta y orienta, por su parte el pilar tiene el control y la comunión con el castillo.


    Algo que tomó tiempo en darnos cuenta cuando éramos pilares y jefes novatos, pero ahora todos sabemos que hay un complemento en las uniones que hay que respetar. No le dejo saber que el entorno no es el mismo de siempre, por lo menos no hasta que el hombre esté tranquilo y logre calmar a su gente, que son los menos acostumbrados a los sismos ya que son criaturas celestiales.


    Sabiendo que lo sucedido no impactaría solo en mi castillo, es inevitable no preocuparme por los demás pilares, principalmente por Jadiss y Rawnie, ya que son quienes no han estado en su mejor forma. No me toma mucho tiempo el detectar que algo les ha pasado a sus castillos, sin detenerme a pensar en ello ya estoy marcando el móvil de la hija de Bastet, Jadiss, pues es de donde más problemas percibo.


    Tengo un gran nudo de ansiedad por el bienestar de esas dos mujeres, luego de haber sido invadidas por la arena negra de Seth no han sido las mismas pilares de siempre. Pero ninguna de las dos habla al respecto, pretenden fingir que todo está excelente, aunque no han engañado a nadie. El móvil es respondido en el tercer timbrazo.


    —Kadar. —La voz que recibo del exterior no es la suave y seductora que casi siempre escucho de Jadiss, sino la más que conocida voz del gran mago Ghalib.


    —¿Dónde está Jadiss? —demando saber de inmediato—. ¿Por qué no contesta ella el móvil?


    —La pilar está en una especie de trance justo frente a mí, inmóvil y sangrando por cada maldito orificio de su rostro. Percibo lo mismo de cada una de mis hadas fuera del castillo. Mi gente no está bien, Kadar, ese temblor está atentando con la estabilidad del plano místicos y todo el daño lo estamos recibiendo nosotros que somos la fuerza mágica.


    ¡Demonios! Sabía que algo no estaba totalmente bien con Jadiss y al escuchar la profunda preocupación en la voz del gran mago solo me inquieto más.


    —¿Ella te ha dicho algo?


    —¡No ha dicho una mierda! Solo la veo aquí, en posición de loto, casi desangrándose y haciendo muescas con la cara. ¿Qué diablos debo hacer ahora...?


    —Callarte la boca y dejarme concentrar en los castillos. —Mi alma vuelve al cuerpo cuando la feroz voz de gata de Jadiss llena la línea—. Ve al plano este de nuestro castillo Ghalib, hay una grieta significativa allí y la hada encargada de esa zona está desfalleciendo, necesita que vayas y la remplaces, también tienes que calmar a las hadas, tanto alboroto hace que mi Ka se divida y eso me lastima. —El tono demandante en la voz de Jadiss llega fuerte y claro a través de la bocina del teléfono. Pasan unos segundos antes de que el celular cambie de manos y sé que en ese tiempo esos dos se estuvieron midiendo con la mirada hasta que al fin el rey del castillo hace lo que le ordena—. Kadar.


    —Estado físico, mental, y místico. Y no quiero mentiras.


    —Físico agotada y sangrante pero aun con suficiente energía. Mentalmente abrumada con la ola de emociones en el ambiente. Místicamente me estoy debilitando enormemente pero todo es más por la sobre carga de emociones de mis magos, en cuanto Ghalib los tranquilice me podré concentrar mejor...


    —Iré para allá a ayudarte Jadiss, si tu castillo tiene una grieta tan significativa es de preocuparse...


    —No, ni lo intentes, ningún pilar puede abandonar su castillo ahora, o de lo contrario el peso me abrumará. El Ka de cada pilar en armonía con cada castillo, eso necesito. Contacta a Rawnie. Su castillo es el más débil actualmente, yo estaré bien.


    —¿Puedo confiar en ti? —Le pregunto con el propósito de seguir evaluando su estado por el altavoz del teléfono.


    —No, pero no tienes opción. —Responde ella burlonamente con el fin de calmarme, y curiosamente lo logra—. Solo habla con los demás, necesito con urgencia que mis magos estén tranquilos en todos los castillos místicos, —se escucha un sonido repentino y me pongo alerta hasta que otra voz más fuerte reaparece.


    —Yo me encargaré de ella Kadar. —Es lo último que escucho antes de que la llamada sea cortada por el mago en jefe.


    Respiro aliviado por un momento sabiendo que ese poderoso mago estará ahí para Jadiss. Esos dos, después de siglos de convivencia, traen algo el uno contra el otro, pero por lo menos son un equipo cuando tienen que serlo.


    La presencia de Naeem en mi Ka y la tranquilidad de ese vínculo me sosiegan un poco, al saber que el hijo de Thot y su castillo son una carga menos para Jadiss. Dándole seguimiento a su petición envío un mensaje de texto con instrucciones a cada uno de los pilares.


    


    “La tranquilidad de los magos en los castillos.”


    


    Pero me preocupa mucho el no poder salir y evaluar yo mismo como están mis pilares y sus castillos, principalmente Rawnie, quien no responde ninguna de mis llamadas y mi vínculo con ella es definitivamente el más tormentoso en presencia. Rawnie, estoy seguro que manejará la situación, lo que me inquieta es el qué hará una pilar con cientos de personas que no conoce y que están a su cargo, ¿cómo diablos tranquilizará a su castillo?


    Una vez sé el mensaje llegó a cada uno de los destinatarios, vuelvo mi concentración a mi plano.


    —Nazeh, vamos al lado norte del castillo, uno de nuestros magos está un poco débil, al parecer se ha abierto una grieta ahí.


    —Acerquémonos. Todos los caídos están en perfecto estado, solo algo nerviosos en el caso de los más jóvenes, pero estables. Ahora vamos a preocuparnos por nuestra morada.


    Ambos avanzamos por el camino de concreto en un mundo de nubes. Y en relación a lo que ha pasado, un pensamiento ronda mi cabeza, algo que quizás sea estúpido pero que podría ser la causa u objetivo de lo que hace temblar los Egiptos: quieren que los pilares salga, quieren que nuestros mundos sean debilitados y a su vez totalmente expuestos, nos quieren romper.


    Si es así, como hijos de dioses que somos, no permitiremos que eso pase, aunque nos dejemos la vida en ello. Los castillos místicos de Egipto no caerán y los pilares no se romperán, eso lo juro en nombre de todos los pilares y todos los dioses del panteón egipcio. Descubriremos a que nos enfrentamos y lo derrotaremos, como todo lo que ha surgido durante siglos y siglos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    —Le informo que los últimos líderes que faltaban para iniciar con el ritual acaban de hacer entrada en la cúpula. También que el último “pescador” que se envió, no ha regresado desde hace días.


    Me coloco una capucha roja para cubrir todo mi rostro, escondiéndolo de lo poco que ilumina la luz de las velas negras y rojas en la caverna.


    —Quizás lo han atrapado, o lo ha matado alguien... una baja insignificante. —Le comento, con la capucha en su lugar me giro para avanzar en silencio tras los pasos del sirviente, que lleva en sus manos, y sobre su cabeza, el candelabro con siete velas rojas. El aroma de cera caliente invade el lugar, avanzamos pausadamente por estrechos y curvos pasillos rocosos que van quedando a oscuras a nuestro paso.


    La noche de hoy es una de esas en la que nuestro grupo de devotos se une para fomentar y reafirmar lo que somos y lo que queremos lograr. Hemos surgido de la nada por la mente brillante de nuestro primer pensador y hacedor. Un gran hombre que quizás un día pensó en que simplemente no le gustaba la forma en que este globo terráqueo era gobernado, por personas estúpidas que se regían por ordenanzas cuadradas y moralistas. Para ese momento de la historia estaba surgiendo lo que ahora llamamos capitalismo, donde los bienes y poderíos de una nación están en mano de algún gilipollas quien vende la falsedad de que tiene la faculta de administrar debidamente una nación, pero quien en realidad solo tiene la intención de enriquecerse él y todos sus descendientes por generaciones y generaciones, todo con los subsidios que pagan una minoría.


    Hacernos con el control de las riquezas, finanzas y recursos del mundo será el antes y después de la humanidad, el inicio de otra sociedad que se ha mantenido en secreto, pero que cuando salgamos al mundo nos verán como los poseedores de la luz.


    —Ayuda, por favor ¡MI BEBÉ YA VIENE EN CAMINO! —paso cerca de una celda y me veo obligado a detener cuando mi capa es agarrada fuertemente por unas finas manos temblorosas, manchadas de barro.


    Me agacho y sostengo el rostro de la mujer entre mis manos, veo su cara bañada en sudor y no siento nada al verla temblar con los dientes apretados de dolor, ni lástima, ni repugnancia, así que la empujo lejos de mí, arrancando sus manos abruptamente de mi capa, haciendo que esta inicie su ronda de llanto desesperanzado en el centro del oscuro calabozo con las demás mujeres.


    Pueden llorar todo lo que quieran y tan alto como les permita la vida. Esta cueva es un lugar alejado de quienes no pueden, ni están preparados para presenciar lo que somos y hacemos. Me regodeo bajo la capucha al pensar en los grandes pasos que hemos dado desde nuestros inicios hasta hoy. Han sido siglos en los que poco a poco hemos avanzado, civilización tras civilización fueron los detonantes de lo que somos. Un gran imperio secreto y devoto a nuestras ideologías de la libertad. Y nuestro conocimiento de lo oculto.


    Con el tiempo el número de seguidores ha incrementado, hasta el punto que estamos en todas partes imaginadas; la física, la economía, la medicina, la informática, la matemática, en las escuelas, supermercados, en el autobús... en cada rincón del mundo hay uno de nosotros de forma pasiva y vigilante.


    Todos los políticos del mundo basan sus discursos en lo grandioso que será el mundo cuando lleguen al poder, todos engañan con la promesa de un mañana mejor. pero nosotros pensamos que el mejor mundo es el que cada quien pueda crear, sin necesidad de seguir reglas que alguien más impuso y que, eventualmente, no es lo que la mayoría quiere.


    Crearemos un mejor mundo sin tener que respetar nada más que no sea lo que nuestras cabezas nos dicen que es correcto. Cuando llegue el momento y nuestro imperio se levante todo será mejor e iluminado, y el que no quiera estar en ese mundo bien se puede lanzar de un puente o morir como mejor les convenga.


    Queremos un mundo desinhibido, hedonista y verdadero; donde ninguna institución ni familia quiera reprimir lo que nos hace verdaderamente felices. Hoy daremos un paso más hacia ese mundo iluminado y perfecto. Esta noche, una docena de jóvenes líderes con futuros prometedores, llegarán ante nosotros para probar y sellar sus futuros como parte del grupo... o la secta como muchos nos llaman.


    Hoy por hoy aceptamos cualquier nombre que se nos quiera dar, cuando llegue el momento, nosotros dejaremos claro cuál es nuestro verdadero nombre, y muchos temblarán al escucharlo. Como lo hacen esas mujeres en los calabozos.


    


  


  


  
    Capítulo 11


    


    Desde siempre he sabido que los animales pueden presentir las catástrofes antes de que sucedan, a través de la historia de la humanidad mascotas y demás animales han salvado vidas por seguir sus instintos. La noche de hoy estaba terminando de prepararme para salir a reunirme con Kadar y hablar de lo que él quisiera hablar. Estaba haciendo mi camino a gran velocidad fuera de la montaña cuando un lastimero aullido de un pequeño animal llegó a mis oídos, ni siquiera noté cuando todo mi cuerpo corrió a la dirección de donde venía el llanto. Entonces allí, hecha un ovillo, encontré una niña de gran melena rubia, la cual aullaba acurrucada sobre las palmas de sus manos y sus piernas. Cuando llegué a su lado tenía lágrimas en sus mejillas, era obvio que estaba muy asustada, por eso no tuve corazón para alejarla de mí cuando se enterró entre mi pecho con un gran abrazo.


    —Tengo miedo Pilar, va a suceder algo, algo malo. —Murmuraba la niña sin parar de gimotear.


    —Tranquila. —Fue todo lo que pude articular mientras la sostenía fuertemente. Es cierto que no me gusta el contacto con nadie pero, en este caso, puedo decir que disfruté el acercarme a ese cálido cuerpecito inocente y sin malicia. La niña se aferraba a mí como si fuera confiable, se apretaba fuertemente contra mí como protegiéndose de algo que yo no podía ver ni sentir, pero de lo que ella parecía estar más que segura.


    Tras un momento de estar ahí, con ella, hasta que a mis oídos llegaron más aullidos, maullidos salvajes y de alerta. Entonces en todo mi cuerpo siento que es exactamente lo que el castillo de las bestias está gritando al mundo. Un terremoto descomunal que me hace desestabilizar momentáneamente, sacudiendo todo el bendito plano, lo único que puedo hacer es quedarme allí, sosteniendo a la niña que se ha quedado rígida entre mis brazos, aullando como perro herido. La tierra se mueve bajo mis pies y haciéndome sentir vertiginosamente mareada por un instante, mantengo mi postura por seguridad de la pequeña. Lo observo todo a mi alrededor: las plantas y árboles se mueven frenéticamente, como si alguien hubiera hecho todo de gelatina y la tierra se siente demasiado inestable e insegura a mis pies.


    Pasan unos largos segundos hasta que el plano deja de moverse de forma tan violenta como no lo había hecho antes. Una vez todo vuelve a estar lo suficientemente tranquilo puedo ver los daños, no solo en los árboles sino también en las grietas del suelo. Rápidamente monto a la niña en mi espalda en forma de caballito, entiende lo que debe hacer y se aferra a mi cuerpo con manos y piernas. Cuando la pequeña está lo suficientemente bien agarrada, corro al centro del castillo sin decir una palabra, con el corazón acelerado, pues sé que lo sucedido no es algo normal. Los castillos, el plano místico en sí, no tienen por qué moverse, al menos que su pilar lo considere, no debe desequilibrarse nunca ante nada, mucho menos por un sismo.


    Avanzo sin pensar, solo dejando que mis pocos instinto tomen el control, cuando al final arribo al centro del castillo, observo a cada uno de los rostros que ya son conocidos para mí. Todos los habitantes se encuentran fuera de sus cabañas, los más pequeños aúllan de miedo, quizás porque ha sido la primera vez para estos jóvenes y niños el haber sentido cosa igual, otros solo sostienen sus crías y se miran con algo de temor, los mayores por su parte insisten en querer reunir a todos en el centro del valle, donde no hay nada que se pueda derribar en caso de que hubiera otra replica.


    —¡Job! —escucho el grito de una mujer que se acerca en mi dirección, llorando. La pequeña reanuda su llanto con más fuerza que antes al ver que su madre la ha encontrado. Cuando la mujer de bello rostro y grandes ojos se acerca a mí con la mano extendida hacia su hija, le entrego a la niña de inmediato, pues se ve que su bestia está demasiado agitada y en el exterior. Eso es algo que no me ha costado aprender de la gente que habita este castillo, esta manada es igual a cualquier manada de animales en el mundo natural, obran casi siempre por instintos y cuando algo les afecta mucho es obvio el cambio. La madre me mira un segundo como tratando de saber que hacer conmigo, pero cuando la pequeña abraza su cuello y dice mami en sus oídos, deja de debatirse entre odiarme y creer que todo está bien con su hija,abrazando con todo su ser a esa pequeña niña.


    —Ella está bien, solo algo asustada. —Es todo lo que puedo decirle a la mujer que respira el olor de su cría, quizás para percibir su estado como solo una loba puede hacer. Otro rostro conocido de un adolecente entra en mi línea de visión. Es el hijo mayor de la mujer que creo se llama Joseph, aunque no estoy segura. Son demasiados nuevos rostros a los que no he prestado la suficiente atención como para relacionarlos con un nombre exacto.


    —Gracias de verdad, por traerla sana y salva. —Dice la mujer que creo se llama Johan. Me mira fijamente con sus ojos abnegados en llanto. Asiento en su dirección y ella hace lo mismo. No son necesarias más palabras que esas en estos momentos, se aleja llevando en brazo a la pequeña Job pero el adolecente se gira en mi dirección, mirándome seriamente con algo solemne o respeto en sus ojos, no puedo descifrar bien lo que es.


    Salgo de esa nube de desconcentración emocional y me enfoco en mi castillo, buscando al Alfa con la mirada. El castillo había sido afectado con el temblor, lo podía sentir en cada centímetro de mi Ka. Como si no fuera suficiente tenerlo en contra de mi voluntad, sino que además aún no tiene gran fuerza y autonomía, debido a lo nuevo que es y estos temblores que, obviamente, son algo más mágico que natural, no están ayudando en nada al fortalecimiento del plano.


    Mi mente gira dolorosamente al percibir el daño que ha sufrido el escudo protector del plano místico, las grietas percibidas con mis sentidos casi humanos me alertan fuertemente de lo que el castillo exige de mi Ka para sanarse, también percibo el poder mágico que se desarrolla en otros lugares. Los magos, la docena de ellos que Jadiss ha asignado al castillo, están trabajando en cada una de las diversas grietas que mi Ka siente en el plano, pero el castillo me necesita a mí, exige mi atención.


    Mi teléfono móvil suena con un mensaje enviado por Kadar, apenas desbloqueo la pantalla del dispositivo puedo leer el mensaje “La tranquilidad de los magos en los castillos”. Ese mensaje me pone nerviosa al recordar que la fuerza mística de ocultismo de los castillos recae sobre una pilar. Jadiss.


    De inmediato y sin siquiera darme cuenta procedo a acercarme al centro del castillo hasta ese gran árbol que sospechosamente está erigido como el centro de todo, yo sabía desde el principio que era algo más, aunque nunca me había detenido a analizarlo, ni a investigarlo, porque he estado muy enfrascada en lidiar con mi situación. Siento un cosquilleo en todo el cuerpo que me llama por su cercanía, de forma hipnótica me encuentro a mí misma caminando hacia el árbol de grandes ramas, fijándome en que las hojas no son tan verdes como siempre y que las ramas, que siempre parecían fuertes y saludables, ahora lucen secas, entonces mi preocupación por todo se amplifica, sin pensarlo me arrodillo para cavar con mis manos desnudas hasta encontrar una raíz, no sé bien lo que quiero hacer, pero no me detendré.


    —Rawnie, ¿qué estás haciendo? —Llega a mis oídos la voz del alfa antes que su presencia, no le respondo y continúo en mi afanada tarea, aun a pesar de que mis uñas se rompen hasta dejarme los dedos en carne viva y con astillas incrustadas, no paro de escarbar en la negra y fría tierra. Cuando al fin encuentro una húmeda raíz la sostengo fuertemente, y entonces, como si de un enchufe se tratara, una gran parte de mi Ka empieza a salir de mí a la raíz y de la raíz hacia el centro de la tierra. Era cierto que no estaba de acuerdo con lo que me fue dado, pero tampoco iba a fallarles a estos seres que no tienen nada que ver con mi situación. No me lo permitiría, ni me lo perdonaría nunca, así que haré lo que tenga que hacer para borrar de la cara de las bestias la angustia que observé hace un ratito en ellos, al ver como su nueva casa temblaba.


    Me quedo unos minutos de rodilla sintiendo como mi Ka llega con más poder a los lugares necesarios, sonrío porque era cierto que el árbol, tan ancho y alto como un edificio, era más que solo eso, es el núcleo del castillo y la raíces alcanzan todas partes, permitiendo una perfecta distribución de energía, aportando lo necesario para que los magos de Jadiss puedan transformar dicha energía en magia funcional y así sellar las grietas.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que puedo percibir que la mitad de las grietas están cerradas. Yo por otro lado estoy apretando los dientes ante la gran fuerza de succión del plano. Intento soltar la raíz para descansar un momento, si esto sigue así temo que mi energía se consumirá demasiado, pequeñas raíces empiezan a rodear mi brazo hasta el codo, como si el árbol sintiera que me quiero alejar e intentara detener. Me sorprendo momentáneamente, maldigo fuertemente cuando las raíces, que parecían inocentes, ahora se entierran en mi carne, traspasando mi piel, haciéndome sangrar. Ahí lo entiendo, el castillo está tomando de mí todo lo que necesita: sangre y energía. Dejo de luchar con lo que está sucediendo y permito que el castillo tome todo lo que puedo darle.


    —Pilar. —Otra vez Zannaza, pero no hago nada para hablar con él ya que estoy totalmente concentrada en lo más importante ahora mismo: proteger.


    Vuelve a llamarme e instintivamente levanto mi rostro hasta él, quien se queda fijamente mirando mis ojos y mi brazo, que pareciera que lo estuviesen exprimiendo. Lo observo un instante antes de enterrar el otro en la tierra removida. Queda una grieta demasiado grande y peligrosa. Grito con toda mi garganta y apenas soy consciente del alfa alejando a la gente que trataba de ver lo que sucedía. Intento mantener mi mente tranquila ante el bombardeo de ansiedad que me provoca el que alguien me vea en una situación de desventaja, como lo sería si me llegase a desmallar por la pérdida de fuerza.


    La punzante succión de mi Ka me enfoca en lo que estoy haciendo, no lucho contra el otro grito que rompe mi garganta ante la última gran succión de mi brazo, justo antes de que la raíz vuelva a su lugar. Quedo sentada en el suelo con mi mejilla pegada al gran tronco. Echo una mirada al desastre que hay en el plano justo antes de que, como una persona epiléptica, caiga al suelo y empiece a convulsionar, mi mente me juega sucio en estos momentos. trasladándome velozmente a un lugar al que nunca quería regresar...


    El olor a viseras y sangre llega a mi nariz mientras observo como Egipto arde en fuego. Cada esquina de la gran civilización está siendo invadida por los romanos, y todo por el descuido de la guardiana del crisol y la avaricia de un ser despreciable. Otra caída de Egipto en la que no pude hacer mucho, los romanos invaden, queman, hurtan y violan no solo la ciudad sino también a su gente, otra caída en la que estoy presente.


    Todo queda en negro y trato de reponerme, de luchar, porque no es el momento para estar fuera. No ahora.


    


    ⌛


    


    Me acerqué al cuerpo laxo de la pilar, era de esperarse que desfallecería en cualquier momento, o al menos necesitaría ayuda luego de la liberación de poder que había sentido. Por eso no me había movido de su alrededor, porque en el momento justo en que su poder empezó a fluir por la raíz del árbol me puse rígido y en guardia, que me crucifiquen si no sentí como el poder me llenaba, y mi gente también estaba sintiendo el subidón de energía. No solo estaba sanando el plano sino que a nosotros también. Era limpio y puro lo que atravesaba mi ser, se sentía tan bien que mi lobo nadaba en su presencia, algo que le encantaba, sentirse rodeado por ella. Lobo ambicioso, quería más y más.


    Sin pensar en ella y su manía de no ser tocada, levanto su cuerpo de donde ha caído. Lo primero que registro es lo pequeña y liviana que es la mujer, aun siendo un peso muerto. Al estrecharla más cerca de mi pecho veo su cara perlada en sudor, con el cabello pegado a las mejillas, una sola lágrima sale de la esquina de su ojo tatuado y entiendo que no debió ser fácil lo que acaba de hacer por el castillo. Ahora mi lobo se siente culpable por estar disfrutando de ella luego del daño y el dolor que ha vivido.


    —Eres tan confusa que me vuelves loco. —Le confieso a su forma durmiente alejándome del sitio.


    Camino con ella en brazos tratando de que nadie la vea en esta situación. Esta mujer orgullosa no llevaría bien el que la vean desmayada, haré lo posible por mi parte para ahorrarle el mal gusto que sería para ella el enfrentarse a una manada de gente curiosa y protectora, que la bombardearía con cientos de ¿cómo te encuentras?.


    Tarde me doy cuenta de a donde la estoy llevando, a mi habitación, al momento mismo de recostarla en mi cama es que me doy cuenta que no es una buena idea. La acomodo sobre mi lado de la cama, examino su brazo, el cual está amoratado, ante mis ojos puedo ver cómo se va eliminando cada uno de los hematomas causados, demasiado lento para un inmortal, aunque sanará.


    Retiro el pelo de su cara, mirando ese bello rostro egipcio con piel bellamente bronceada, mi lobo entierra sus garras en mi mente cuando su olor dulce y femenino llega a mi nariz.


    —¿Qué haré contigo, con nosotros?, ¿por qué causas esta dualidad de sentimientos en mí? —me quedo mirándola un instante, aunque ella estaba fuera de combate físicamente su energía fluctúa por todos lados, tanto así que con el rose de nuestra piel mi vello se eriza como si de estática se tratase. Luego de permitirme mirar ese rostro de cerca sin que ella se dé cuenta, me levanto con la única intención de volver a atender a mi pueblo, pero antes de salir la escucho hablar, haciéndome detener.


    —Amon, no me abandones... traición... sangre, los cazaré a todos.


    Está delirando en sueños, guardo lo escuchado para analizarlo más tarde, le echo una última mirada antes de salir y dejarla en mi cama. El paisaje que aparece ante mis ojos me llena de rabia irracional e impotencia. Llevamos semanas dejándonos la piel en la construcción de estos hogares pero con un movimiento de la tierra, que no debió de haber sucedido, el plano se ve tocado; casas con grietas, afectadas, árboles caídos, terreno desnivelado y agrietado en gran parte del llano. Aunque ciertamente después de lo que hizo la pilar todo se ve mejor de como en realidad había quedado el plano.


    Dejando a un lado el sentimiento por lo material, me lanzo en dirección a donde están los magos y las grietas, pasando cerca del gran árbol central puedo ver que ahora está más verde que nunca, ramas más fuertes y espléndidas, como si hubiese renacido. No es para menos luego que la pilar quedó prácticamente seca por haber entregado su energía.


    Aquí y ahora mi cabeza empieza a reflexionar... era obvio que a Rawnie no le gusta la idea de tener personas a su cargo, es valiosa y respeta su función como pilar. También acaba de confirmar que mi gente cayó en manos protectoras y fuertes, eso es tranquilizante porque en caso de que yo falle ella sabrá cómo mantenerlos a salvo. La certeza de que si llegase ese momento Rawnie seguramente lo dará todo por ellos, el pensamiento llega de repente y es imposible no arrugar el rostro al recordar el mal trato que le di aquella noche cuando, ciego de enojo, le arranqué su collar del cuello.


    Soy un bestia. Me reprocho haciendo un apunte mental para pedir disculpas luego ya que no tenía ningún derecho a hacer eso, aunque me desquicie los nervios como nadie, es una dama, una enigmática bella y decidida mujer que merece respeto. Ella a pesar de tener esa característica cara, siempre perfecta e inmutable, y su afán de no mostrar debilidad ni sentimientos, en el fondo es quien cualquiera necesita para sentirse a salvo.


    Al llegar a donde está la docena de magos que han decidido vivir entre nuestra gente. Se encuentran enfrascados, con sus palmas al frente, trabajando en el cierre de una grieta. Me quedo tranquilo al cerciorarme de que acaban de cerrar la última grieta. Cuando se percatan de mi presencia todos se giran. Una chica es la vocera de ellos, Zulma, una joven maga, tiene alma de líder y un poder más que notable en sus profundos ojos dorados.


    —Alfa, las grietas han sido cerradas. Estamos a salvo. —Me informa pero titubea momentáneamente antes de continuar hablando—. No sé qué pasó exactamente, pero de repente sentía como el plano se llenaba de energía, hasta el punto que cada uno de nosotros fuimos recargados como batería. El plano es fuerte, más que antes. El campo protector es casi impenetrable, —levanta sus ojos hacia mí, no veo ningún reto en su mirada pero si un poco de confusión—. Sea lo que sea que la pilar ha hecho con este castillo, es maravilloso. Es fuerte, los dioses definitivamente lo bendicen.


    Asiento.


    —Gracias por lo que han hecho aquí, Zulma. —Empiezan a decir que no fue nada pero como protector consumado que soy no dejo de pasar mis ojos por sus cuerpos para confirmar que no hay nadie herido, mis instintos me dicen que están bien, que están estables, pero tengo que hacer la pregunta en voz alta—. ¿Están todos bien?


    —Sí señor, creo que demasiado bien, no sé si a los demás les pasa pero tengo un subidón de energía que creo puedo correr junto a Forest Gump[]. —Todos sonríen cuando Yael, el guapísimo, hace tal referencia.


    Sonrió y me despido de ellos, son parte de la manada, están totalmente familiarizados con mi toque, así que no me freno y los toco porque ahora mismo mi bestia lo necesita, empaparse de su gente y sentirlas.


    —Por favor si necesitan descansar no duden en hacerlo, pero si por el contrario aún están en capacidad de ayudar son bienvenidos.


    Asienten en mi dirección.


    —Nos veremos más adelante, solo revisaremos el área otra vez y estaremos ayudando en lo que sea necesario.


    Vuelvo a tocar el hombro de Zulma.


    —Gracias a todos. —Salgo de ahí corriendo, mi bestia está inquieta y sabe que no se aplacará hasta que no me acerque a mi manada, por lo que tengo que atender rápido su demanda, que también es la mía, Siento en mi ser que todos están bien, pero tengo que comprobarlo.


    Corro hacia donde tira mi bestia y mis instintos protectores, ahora mismo solo la manada importa.


    —¿Zannaza, que coño ha pasado aquí hoy? —es lo primero que me pregunta Holl en voz baja cuando me acerco al límite del río donde están todas las familias reunidas, principalmente mujeres y niños, los hombres se encuentran en guardia, como siempre, cerca para proteger—. Primero somos sacudidos brutalmente y luego sentí como todo era energía y bienestar, —se nota que el hombre está confundido, al igual que los magos, por el desborde de energía de la pilar—, sentí a la pilar en todas partes, en cada centímetro del plano y de repente se apagó... fue loco y hasta pensé que algo le había pasado... Pero su olor me llevó hasta tu cabaña. Explícame que pasó aquí.


    —Ella salvó el castillo. —Respiro hondo antes de informar de lo sucedido a mi segundo al mando, entre nosotros nunca hay secretos—. Cuando sintió la debilidad del escudo y el plano, se puso sobre sus rodillas y empezó a cavar hasta tocar las raíces del gran árbol. No entiendo mucho pero es seguro que sanó el plano dando su energía y su sangre a través del árbol, quedó seca y se desmayó. No me preguntes porque está en mi casa, yo aún no lo sé.


    —Joder, me imagino que dio demasiado entonces. —Se agacha momentáneamente y toma una pelotita que llega a sus pies de uno de los niños que, en su inocencia, no notan el peligro en el que nos encontrábamos, y siguen jugando. Cuando lanza la bola despacio hacia el niño que se vuelve corriendo hacia sus amigos continúa—. La Pilar es más fuerte de lo que había sentido de ella en todo el tiempo que llevo conociéndola, —me dice el comprensible Holl—. Pero no sé qué pasa con ella, hay días en que siento que tiene un volcán inactivo dentro y otros en los que creo que es un iceberg, fría y apagada. —Agradezco el indulto que me da al no volver a mencionar el por qué de la mujer en mi propiedad.


    —Pero estamos de acuerdo en que su verdadero ser fue demostrado en ese desborde de energía, con el que pudo envolver un plano completo. —Digo con la vista en cada uno de mis niños que se encuentran totalmente a salvo.


    —Mi respeto para ella. —Responde Holl, no hago nada más que estar de acuerdo.


    Me toma del hombro y damos la vuelta, caminamos contrario al río, cuando estamos a una distancia segura para que no nos escuche nadie sigue hablando.


    —Este terremoto fue un coctel de energía, la nuestra, la del plano, la de la pilar... pero entre todas reconocí la energía del maldito... Fue débil y momentánea, pero estoy demasiado seguro que era suya.


    Maldigo interiormente porque era lo que me temía.


    —Yo también lo sentí. El perverso está cerca, y que me corten las bolas si no fue él el causante de esto, lo hemos visto antes hacer esto mismo, pero nunca había sido como lo de hoy. —La determinación entre ambos llega al unísono, veo su mandíbula y su puño apretarse hasta casi rechinar—. Tenemos que cazarlo y esta vez tiene que ser definitivo.


    —Aunque la vida se nos vaya en esta casería, así será. Quiero librar a nuestra gente de esa amenaza, lo de hoy solo confirma que hasta que no acabemos con ese hombre siempre irá tras nosotros, —nos perseguirá hasta atraparnos, ya que tenemos lo más valioso para él, pienso en ello pero no lo digo, sin embargo una promesa determinante es lo que sale del centro de mi pecho—. Pero esta es la última vez que hará lo que quiera, Holl. Vamos a investigar dónde está y que más fuerte se ha vuelto desde la última vez. Vamos a cortar esa maldita cabeza fuera de su cuerpo junto con su podrido corazón. Lo quiero muerto, aunque yo muera en el proceso. Tenemos que cerrar ese capítulo para siempre.


    —Entonces cuando el castillo esté estable de nuevo, iniciaremos la cacería.


    Dicho eso, Holl y yo volvemos a ponernos las máscaras de gente normal y vamos con la manada. Es necesario bloquear el pensamiento del maldito o me consumirá la ira. Ese hombre me ha quitado demasiado y no permitiré que continúe con eso. El próximo encuentro que tengamos será el último.


    Cuando Holl y yo estamos rodeados por los hombres y mujeres del castillo, todos quieren saber que pasa, por lo que inventamos que lo sucedido es debido a la unión de los dos Egipto, que como el sol sale para los dos, los terremotos, alteraciones atmosféricas, geográficas y demás, afectarían también a este plano.


    Los más jóvenes se creen muy bien la historia, pero veo algunas miradas que saben, o quizás perciban, algo más debajo de esto. Con ellos hablaríamos a solas más tarde, para explicarles que pasa aquí, les debo eso. Las mentiras no son buenas en una manada.


    Con el paso de las horas mi corazón de lobo se va calmando, todos están física y emocionalmente estable. Ninguna bestia ha querido salir a la superficie airadamente como en casos anteriores, cuando por miedo a alguna amenaza alguna de las bestias en la manada tomaba el control y se negaba a dejar la superficie. Era difícil hablar con el animal o con el humano si la bestia se ponía testaruda.


    Cuando todos estuvieron listos, después de superar el susto, fueron retomando sus actividades diarias, las mujeres hicieron una comida, los hombres trabajábamos en reconstruir las viviendas más afectadas, junto con los jóvenes y los niños que volvieron a su entrenamiento con el vampiro, el cual se encuentra también instalado en nuestro castillo. Han pasado más de cinco horas así que el sonido de tripas gruñendo era algo colectivo.


    —Aquí tienes muchacho, llévale esto a la pilar. —Fox, la anciana de la manada, una cosa dulce y llena de amor a pesar de las cosas de la vida, siempre está ahí para llenarme de besos y carisias de madre, o para jalarme las orejas y reprocharme las cosas mal hechas. Lo ve todo, así que tomo la gran cazuela que me ofrece y no me hago el idiota preguntándole de que hablaba—. Ahí hay comida para dos.


    —No es necesario, quiero estar con la manada. —Replico, aunque mi lobo grita que eso es mentira, que también quería ir a ver como estaba Rawnie.


    —Ella también es manada. —Dice Fox con firmeza irrefutable—, y todos lo entenderán, Holl está comiendo con nosotros y le están llenando el plato de comida mientras hace como que no se da cuenta, así que todo está bien, ve con ella.


    Echo una mirada al comedor, sonrío al ver como uno de los mayores pone un gran trozo de carne en el plato de un “distraído” Holl, eso siempre lo hacían conmigo y nunca me había atrevido a devolver nada, porque cuando las bestias dan algo, lo hacen con el corazón, y nunca los rechazaría. Holl y yo siempre terminábamos comiendo más de lo que nos habíamos servido. Todo estaba como siempre, los niños corriendo, los adultos hablando de lo sucedido y comiendo, los jóvenes en su ruidosa burbuja de banalidad, canciones y risas, y Holl protegiendo.


    No había nada más que yo pudiera hacer así que respondo a Fox, quien espera mi respuesta.


    —Creo que me voy a ausentar un ratito, cuiden el fuerte. —Doy un sonoro beso a una sonriente Fox y salgo del comedor con dirección a mi choza. Para mi sorpresa estoy ansioso por llegar.


    Una vez dentro de la cabaña, camino unos pasos hasta la cama que se encuentra justo en el medio de la habitación, y ella está allí, aun dormida, pero se nota más tranquila, al igual que el plano.


    Mi choza es solo un lugar donde dormir, que luego de mirar las paredes de cemento pintadas de blanco sin ningún tipo de decoración, la escasez de muebles cómodos en el lugar, me hacen sentir momentáneamente avergonzado, porque sé que la pilar notará eso. Su templo, en la cima de la montaña, es un lugar acogedor... Había subido a espiar esa área días después de que ella llegara al castillo de forma permanente.


    Me acerco a la mesa de rústico roble que un leopardo, Marcus, hizo para mí, la cual valoro mucho por el trabajo que invirtió y el cariño que puso en ello, es un bien más que preciado con dos sillas que coloqué una frente a la otra. Paso por uno de los estantes incrustados en la pared donde las mujeres se han encargado de poner algunos utensilios para comer, extraigo dos tazones para sopa, cucharas y vasos. Después de montar la mesa de manera simple y luego de darle otra ojeada a mi casa, la cual más adelante tendría que invertir tiempo en adecuar, levanto la tapa de la cacerola. Obteniendo el efecto que deseaba, unos instantes después que el olor de la comida inunda la estancia ella despierta.


    Desde donde me encuentro sentado veo como esos pechos se aprietan contra su camiseta al momento que inhala. Ahora mismo lucho para que la baba no caiga de mi boca al ver semejante cosa tan apetecible como esa frente a mis ojos... ¡Maldición! Estoy chiflado, me reprocho colocando mi cabello en su lugar, no es el momento ni el lugar para dar rienda suelta a mi cabeza alocada con esa hembra, aunque tampoco puedo negar el conocimiento de que esta comida no aplacará el hambre que va surgiendo en mi ser, una que no es de comida, sino de mujer y de una en específico, el Pilar Rawnie. Aun en tiempos de guerra, crisis y cólera, mi atracción fatal surge a la luz.
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    Luna Creciente


    “Cuanto más perfecto luzca uno por fuera, más demonios tiene dentro”


    


    

  


  


  
    Capítulo 12


    


    No sé cómo interpretar el olor que llega a mi nariz mientras mis ojos se acostumbran al lugar donde me encuentro, no me gusta lo que veo y no es solo por la tétrica decoración y poca iluminación, es todo en sí, sumando el nauseabundo olor que al parecer soy la única que encuentra repugnante, hasta el punto de tener que contener el vómito.


    Aquí estaba yo, metida en este mundo que el sobrino de mi madre me había recomendado hace un tiempo, y por el cual me había dejado convencer. Ahora, en este preciso momento, no sabía qué hacía aquí.


    Habíamos llegado a Egipto hace tres días, todo empezó como un juego. Un día, entre el humo de los porros que nos estábamos fumando, luego de que robara una bodega en nuestro barrio en Málaga. Uno de los tantos robos de dinero, atracos de lugares privados y contrabando de hachís[], algo muy normal para él y no tanto para mí, que solo lo hacía por estar in[].


    Lo conocía desde siempre, era tres años mayor que yo y continuamente había estado detrás de él como mi líder y guía. En la escuela siempre me protegió de los demás chicos que me encontraban rara porque no me gustaba compartir con ellos, hablar de uñas y pelo rosa nunca fue lo mío, así que amigas nunca he tenido, solo lo he tenido a él, que siempre ha entendido mi gusto por las cosas oscuras hasta el punto que fue quien me dio un nombre por ello, me dijo que era una princesa oscura y perfecta, desde entonces siempre ha sido mi héroe.


    Mi primo era considerado un matón para nuestra familia, mi madre apenas lo soportaba pero no tenía tiempo para detenerse a prohibirme nada, con dos trabajos estaba muy poco en casa, así que no sabía lo que hacíamos mi hermana y yo. Quien, por su lado, siempre ha sido algo ñoña, sumergida entre libros y novelas mientras José y yo explorábamos la vida de otro modo, uno más atrevido y arriesgado, gozando de la ausencia de mi madre. Un mes atrás me había unido a una nueva pandilla en el barrio, una muy peculiar donde mi primo era el jefe y cabecilla, dándome el beneficio de no tener que hacer ningún ritual de iniciación como muchos habían tenido que hacer. Nunca investigué que habían hecho los iniciados hasta hoy, justo al entrar a este lugar.


    Llegamos a Egipto luego de que José comprara dos boletos de avión como regalo de mi décimo octavo cumpleaños. Se hizo cargo del papeleo por lo que en el aeropuerto todo había sido muy fácil, yo solo tuve que disfrutar del viaje. A mi madre le mentimos diciendo que el viaje era un campamento para jóvenes protectores de animales, no se lo creyó en un principio pero luego, un día volvía a casa y José estaba a solas hablando con ella, después de lo que sea que le dijera no opuso resistencia alguna para el viaje. Todo estaba bien. Egipto me gusta, es cálido, la gente anda toda tapada y son graciosos, no hablan con los extranjeros pero para mí es suficiente.


    La primera noche comimos y bebimos hasta caer dormidos, uno al lado del otro, en la habitación de hotel que compartimos, habíamos tenido que hacerlo porque el hotel solo tenía una disponible con una sola cama al momento de hacer check in. Sonrío al recordar como coqueteaba conmigo uno de los recepcionistas después de enterarse que José era solo mi primo, el tipo estaba buenísimo, así que antes de irme me aseguraré una metida de mano con él. José por su parte lo fulminó con la mirada, pero el recepcionista guapetón no se intimidó, eso me hizo reír. Cuando fuimos informados de que no habían habitaciones dobles, José volvió a maldecir por haber pensado que en Egipto no se necesitaban reservas, que no había tanto turismo, pero yo acepté compartir habitación con él sin problema, es como mi hermano. Seguí coqueteando con el recepcionista, le pasé mi contacto de whatsapp entonces justo cuando me retiraba de la recepción, en mi línea de visión otro hombre, uno corpulento, con ojos cálidos y mirada como de otro mundo, me atrapó por un momento... Egipto me estaba dando una buena bienvenida pensé justo antes de que José me llamara y el hombre desapareciera.


    El segundo día estuvimos en un bazar del Cairo, vestía con unos shorts negros cortísimos y una camiseta sin manga, la cual era un poco corta, así que también mostraba algo de abdomen, pero aunque estaba nublado el calor era insoportable, así que me acerqué a tomar agua al lado de un viejo, que se notaba era mendigo porque quería, pues su cuerpo era visiblemente fuerte y bien podía conseguir un trabajo. La cuestión es que el hombre no dejaba de mirarme de manera muy lasciva, hasta el punto que tuve que lanzarle el agua en la cara, lo que ocasionó que el sujeto de mierda me hiciera una seña rara con sus manos.


    —Asqueroso depravado. —Escuché la voz tenebrosa de José detrás de mí, me tomó de la mano y me sacó del lugar. Luego de tan bochornoso momento con el anciano me propuse seguir disfrutando de mi viaje, total, uno no sale de casa todos los días.


    El segundo día pasó casi igual que la anterior, José me presentó a unos amigos que viajaban desde Inglaterra, Francia e Italia, todos chicos jóvenes como nosotros, menores de veintidós años. En la noche fumábamos en la habitación, alli salió a relucir el motivo del viaje: estábamos aquí para conocer al líder de la pandilla, que en un principio pensé era mi primo pero que al parecer se trata de algo más internacional. Todos los aquí presentes eran líderes en sus ciudades. Los Ilumis, como se llamaba la secta y no pandilla, algo que el chico italiano me ha corregido, los han convocado para hacer oficial su iniciación y mando como líderes imberbes.


    Todo sonaba muy de película y me parecía divertido. Sin embargo la noche se salió de tono cuando el italiano ricitos de oro intentó pasarse de gilipollas conmigo, el muy maldito tocó mis muslos de forma personal, le había pedido que se detuviera pero no hizo caso, hasta que José se dio cuenta y le estampó un golpe directo en la mandíbula, al ver la sangre en su mano luego de tocar la esquina de su labio golpeado, se echó a reír inclinando la cabeza hacia atrás. El canalla parecía un psicópata, con esa risa de maldad y cara bonita, lo peor fue lo que creo haber escuchado salir de la boca de mi primo...


    —Ella es mía, nadie toca lo que es mío al menos que quiera morir.— Estaba asustada, la fuerza y posesividad que había escuchado en esas palabras me tambaleó un poco. No sé porque pero sentía que esa declaración no era correcta. No hablamos esa noche, ni durante el día de hoy, estaba aturdida y dándole vueltas a lo que había pasado, ahora solo quiero que llegara el día de volver a casa. De alguna forma que tampoco llego a comprender, estaba nerviosa y algo asustada.


    José entra a la habitación de hotel por la tarde, comportándose como mi imbécil primo de siempre, haciendo bromas sobre mi pelo rojo despeinado, o mi nariz alargada, experimento un alivio inmediato al comprender que lo de anoche solo fue un primo cuidando a su prima.


    —Mira, te he comprado algo para la noche de hoy, tienes que estar bellísima. Esta será una noche inolvidable. —Declara tocando cariñosamente mi mejilla, como siempre ha hecho.


    En la cama hay una caja negra con un lazo rojo vino, al acercarme, intrigada y feliz, dejo de lado cualquier otro sentimiento... abro la caja que contiene un bellísimo vestido negro, con la parte superior en forma de corset y la parte de abajo una falda con tul y muchos vuelos. Como mujer vanidosa que soy me quedo prendada de lo bello que es el atuendo y lo ciño a mi cuerpo dando una vuelta.


    —¡Josée! Me encanta, gracias. —Me lanzo sobre él, como siempre planto un beso en su mejilla—. Te amo, eres el mejor primo del mundo mundial.


    Él sonríe, alejándome de su cuerpo como si le molestara, típico de José.


    —Sigue buscando niña gritona, aún queda más que ver.


    Ciertamente así es, hay otra capa de papel de seda negro y debajo una capa roja reluciente, como la de caperucita, para entonces me encuentro alucinando.


    —¡Joder! Dime, ¿a dónde vamos?


    Se acerca a mí para decirme con voz maliciosa.


    —Es una sorpresa, solo tienes que ponerte tan bella como siempre, peina tu cabello, maquilla tu rostro y viste esa ropa, nos vemos a las diez en el lobby. —Besa mi frente antes de alejarse—. Esta noche es para celebrar y para disfrutar.


    Con la alegría de vestir mi vestido nuevo, me inundo con emoción renovada, preparándome para la noche, tal cual me ha pedido.


    Al llegar frente a él en el lobby, veo que está también muy elegante, con un traje negro, al igual que los demás chicos, con sus capas rojas dobladas sobre sus brazos. Todos silban al verme, me siento extraña ya que soy la única mujer, hay demasiados ojos sobre mí.


    —¿Estás lista? —me pregunta José antes de salir, mi respuesta es una gran sonrisa carmín—, bien, vámonos. —Me agarro a su brazo para salir de ahí, en el parqueo del pequeño pero lujoso hotel nos espera una limosina negra, todos subimos a ella.


    Nadie habla durante el trayecto en el vehículo, solo se escucha la música de fondo, una que conozco bastante bien porque es mi melodía favorita de Camille Saint-Saens, Danse Macabre. Mi vello se eriza de emoción. De seguro iremos a una fiesta temática, me deleito en esa idea mirando por la ventanilla, casi no puedo ver nada por lo tintado de los vidrios. Cuando por fin se detiene, luego de un trayecto de media hora. y tras varias interpretaciones oscuras de música clásica que conocía bastante bien, es que todos se colocan sus capuchas, hago lo mismo al salir.


    Estamos en algún lugar arenoso e iluminado solo con un camino de antorchas postradas a ambos lados de una alfombra roja que nos guía dentro de lo que parece una cueva. José llega a mi lado y arregla la túnica, haciendo que de mi rostro solo queden expuestos los labios.


    —No la muevas de ahí. —Es todo lo que dice antes de tomar mi mano y avanzar a la entrada de la cueva. Había escuchado hablar de discotecas en subterráneas y con temática variadas, pero esta es la ostia, en la entrada de la puerta un tipo al cual no puedo verle el rostro, pues va vestido como un verdugo de la antigüedad. Cuando nos acercamos se dirige únicamente a José.


    —Vuestra ofrenda.


    En el momento en que veo lo que ha traído José como ofrenda, entiendo que esto no es una puta fiesta, es algo gordo y estoy en el medio de ello.


    —Creo que con eso será suficiente. —Me quedo helada al ver la cabeza del anciano que me había estado mirando el culo en el bazar, el mendigo. Pero casi muero al ver como esa cabeza rueda hasta los pies del hombre en la puerta, el cual sonríe y pone sus lustrosas botas de cuero sobre la cabeza, como si fuera un balón de futbol en movimiento, la cabeza aún me miraba con los ojos abiertos.


    —José, el malagueño decapitador y su acompañante. —Al parecer el hombre está fascinado con la hazaña de mi primo—. Eres nuestro más prometedor prospecto, con el ritual de iniciación de tu pandilla nos has llenado de orgullo, es un arte lo que haces. —El verdugo tiene una voz espeluznante y unos ojos enormes que, estoy segura, pueden ver a través de la oscuridad, pues no deja de mirar en mi dirección—. Adelante. La noche promete.


    Cuando José nota que estoy helada en el maldito lugar, aprieta mis manos dolorosamente, haciéndome reaccionar para que comience a caminar, aunque no quiero entrar al lugar. Solo quiero irme a casa. Aunque creo eso no sucederá.


    El decapitador. Entre más nos internamos en la cueva con paredes rojiza igual que la tierra de Egipto, más asustada me encuentro. Ahora mi primo es un despiadado asesino. El lugar está pobremente iluminado con antorchas en las paredes, bajamos unos empinados y deformes escalones de piedra antigua, llegando al centro de la cueva donde hay aproximadamente dos docenas de personas encapuchadas. A mis fosas nasales llega un olor nauseabundo que logro identificar como sangre, algo me dice que no es solo de animal, veo partes de algunas bestias sobre una especie de altar de tierra y piedra, estoy segura que también hay sangre de humano en el aire. Me fijo en las paredes de esta parte de la cueva, hay pintados símbolos de pirámides con un ojo en el centro, como al reverso de los billetes de un dólar, salvo que estos están en tinta roja chorreante, es sangre. Mi estómago casi deja mi cuerpo, aunque logro disimular porque sé que aquí no se está jugando y el que vomite mis entrañas podría ser una ofensa imperdonable, no soy tan tonta como para asegurar mi muerte.


    —¿Qué hacemos aquí?, vámonos José, por favor. —Es todo lo que puedo susurrar antes de escuchar por algún altoparlante una voz de hombre.


    —Sean todos bienvenidos a esta ceremonia, estamos aquí para saber qué tan enérgicos son nuestros nuevos constituyentes, y que tanto están dispuestos a hacer para ser parte de este nuevo orden que vamos a crear. —No se oyen aplausos como esperé que sucediera, pero si se escuchan murmullos en algún idioma desconocido—. Todos los que estamos aquí sabemos que el mundo sería mejor si no existieran los gobiernos y las leyes. No necesitamos que nadie nos diga que hacer ni cómo hacerlo, debemos ser libres de todo lo que el mundo nos ha dicho que es correcto o incorrecto. La moral, la política, la familia, y las reglas son cosas que están sobrevaloradas, todo lo que debe importarnos es la grandeza del ser humano y de nuestras mentes.


    Otra vez ese murmullo inteligible para mí sale de la boca de todos, pero esta vez hay un movimiento colectivo en el lugar, yo me muevo también, algo que no había considerado hacer, solo sé que mis pies siguieron a los demás, dándome la sensación de que parecemos robots, me duele la cabeza mucho, desorientándome.


    Luego de que nos moviéramos la sala se divide en dos, según lo poco que puedo ver y entender, por el estado de nervios en el que estoy y debido al dolor de cabeza, incrementándose cada vez que ellos hablan en esa lengua extraña. De un lado están los viejos integrantes, una fila recta horizontal, donde el hombre que queda al frente de esta parece ser el dueño de la voz. Justo al lado donde estamos José y yo, están los nuevos constituyentes, también acomodados en filas rectas horizontales. Hay más de doce personas del lado de los nuevos.


    Queda un pasillo entre los dos grupos, en ese momento el hombre sigue hablando sobre grandeza, sangre y gloria, yo quiero salirme de mi piel pero de repente una puerta se abre desde donde sale la cosa más horrible que he visto en mi vida. ¡Dios mío! Aprieto tanto la mano de José que él me sujeta para que no se la parta.


    ¿Dónde coño me he metido? Grito en mi cabeza cuando veo a seis hombres cargar una camilla de madera rústica, donde una mujer, desnuda y visiblemente embarazada, va extendida, amarrada de manos y pies, sangrando. Al quedar frente a nosotros es claro que está en labor de parto, pues la cabeza del niño sale de su cuerpo y nadie la ayuda.


    —Todos ustedes —el hombre retoma el discurso señalando a nuestro lado—, han sido elegidos para ser parte de nuestro fundamentalismo, donde ustedes mismos decidirán en que creer y cómo hacerlo, seremos invencibles y nos apoderaremos del mundo como queramos. —Otra pausa y más murmullos—. Bienvenidos a la nueva era, donde la riqueza y el poder los bañarán en gloria.


    Los gritos de la mujer llegan a la par del llanto del niño. Pero a diferencia de antes, los murmullos salen de todos los allí presentes; nuevos y viejos, incluso de mis labio salen algunas palabras, pero las detengo mordiéndome la lengua fuertemente. ¿Qué es lo que dicen? Pues no entiendo nada. Las palabras son confusas, como mi dolor de cabeza. Un cántico extraño: para una aliada mística se levanta entre la multitud poniéndome el vello de punta, entonces a cada uno de nosotros nos es entregada una daga.


    Por poco dejo caer la mía al suelo, pero José la aprieta entre mis dedos y voltea a mirar mi cara mojada en llanto. Limpia rápidamente mis lágrimas y habla pegando sus labios a mi oreja.


    —¿Qué demonios te pasa? Si dejas caer la daga, estaremos muertos antes que ella, así que agárrala fuerte, como la princesa oscura que siempre quisiste ser, estamos aquí por ti, por nosotros, y vamos hacer lo que siempre hemos querido. Tú y yo seremos un dúo invencible. Podremos despedirnos de esa maldita familia y convertirnos en uno, eres lo único que me importa. Serás mi mujer y yo seré tu único hombre, el primero y el único. Este nuevo mundo que surge es perfecto para nosotros, vamos a poder amarnos como siempre hemos querido, cargarás a mis hijos y yo cargaré tu oscuro corazón. Aquí no hay reglas, así que avancemos hacia el futuro, nuestro iluminado futuro, Victoria.


    Ahora si estoy dispuesta a salir corriendo, luego de la revelación de los sentimientos de mi primo por mí. ¡Dios mío! nunca pensé que algo así habitara en su corazón. Está loco, no lo amo como hombre. No cometería incesto... y una mierda que estábamos aquí por mí, yo soy oscura, no jugaba con eso pero, ¡Jesús! No quería esto, muerte, sangre y depravación no era lo que quería en absoluto. Ahora me doy cuenta que para salir de aquí tengo que hacer lo que sea que deba ser hecho, de lo contrario moriré en una cueva, y quizás mi familia también.


    —En el mundo siempre ha habido una clase más poderosa que otra, unos definitivamente hemos nacido para ser grandes en poder y gloria otros pobres diablos, como esta mujer que no conoce su lugar para servir o morir. —Otra vez los murmullos salen de los labios de los demás iniciadores, siendo nosotros los robots perfectos moviéndonos lentamente de forma ceremonial, formando un gran círculo alrededor del altar donde han puesto a la mujer, que sigue atada a la camilla.


    José y yo estamos tan cerca de su rostro que quiero morir en el momento en que sus ojos cansados se posan asustados en mí. Empieza a llorar con las pocas fuerzas que le quedan cuando ve las dagas que todos llevamos en la mano. Sabe que morirá.


    —Mi hijo. —Solloza con las palabras apenas audibles. Uno de los hombres que la han cargado hasta allí habla en su oído con una sonrisa macabra, por nuestra cercanía lo escucho todo.


    —Tu hijo será el placer de uno de nuestros líderes, será criado para nuestro deleite. Hijo de amor como dijiste, será perfecto para amar y venerar a un hombre.


    Ella vuelve a llorar, esta vez el llanto no sale de su lastimada garganta, se queda atrapado en su pecho, que sube y baja afanosamente. La ceremonia entra en la fase más importante justo cuando se rinde al llanto desde lo más profundo de su corazón al saber que su hijo pertenecerá a un futuro de horror y perversión.


    Casi salto fuera mi piel cuando a espalda mía y de José llega otro hombre quien, al igual que todos los viejos integrantes de la logia, se ha colocado detrás de uno de los iniciados. Cuando los antiguos integrantes retoman los murmullos, ahora en nuestros oídos, todos los nuevos levan sus dagas al mismo tiempo, también mi brazo derecho está en alto, con la daga mirando hacia abajo, otra vez haciendo algo que yo no quería hacer.


    Sudo al comprender qué coño pasa, de alguna forma mi mente está siendo controlada, tal es el caso que algo, en algún lugar oscuro de mi interior, se revela, intentando saber que se sentiría el apuñalar a la mujer justo en el corazón, pero otra parte de mí, esa parte moral por la que mi madre siempre había luchado en inculcarme, también está en pie de guerra, y yo lo agradezco, porque estoy más que segura que no podría vivir si lograse hacerle daño a esa pobre mujer. Me mataría el recuerdo de algo tan ruin y bajo.


    El viejo intensifica los murmullos en mi oído, alejando de mi lado a José, quien no presenta ninguna resistencia. Mi brazo empieza a temblar por la lucha de poder entre hacerlo o no.


    No puedo mantenerlo en alto por mucho tiempo, cuando de repente siento el descenso de mi daga en conjunto con las demás... voy a apuñalar a esa mujer y no puedo hacer nada para detenerlo porque mi cuerpo está pegado en su lugar, solo mi brazo derecho tiene movilidad, una que no depende de mí. Veo en cámara lenta lo que sucederá a continuación, como baja la daga en dirección al pecho de la mujer, aun tiembla por la resistencia que está tratando de imponer, aunque es en vano porque no se detiene, justo antes de que impacte en el pecho de la mujer cierro los ojos con fuerza, negándome a ver lo que pasará.


    Al abrirlos, asqueada por el olor a sangre fresca, aún más intenso que antes, y por el júbilo que escucho en los demás por lo que hemos hecho. Son psicópatas, pienso al ver la carnicería en el lugar, algunos como José siguen apuñalando a la mujer, quien ya ha muerto.


    No creía que lo que se ve en televisión fuera real, la maldad, hasta escuchar risitas y chistes de estos hombres y mujeres jóvenes ante lo que han hecho... aterradores, eso son estas personas, lamen la sangre de una muerta de sus manos manchadas. Vuelvo a respirar al ver que ni mi mano ni la daga están manchadas de sangre, aunque tiemblo sujetando el arma entre mis puños apretados, gracias a dios he logrado no hacerlo, la daga está clavada en la mesa, aunque el filo de la misma muy cerca del cuerpo de la mujer, no la he herido. Tratando de proteger mi mente de esta experiencia, y de llegar en una pieza a mi casa, me retiro a un pequeño lugar oscuro de mi cerebro, donde la calidez de mis familiares es un abrigo para mi mente.


    Lo que sigue de la ceremonia lo vivo como en tercera persona, envuelta en una nube, repitiéndome en mi cabeza “quiero ir a casa, quiero salir de aquí”. Todo va en esa dirección después de que los chicos hubieran reído y bebido algún vino, hablan con los iniciadores sobre lo que les deparará el Iluminado futuro. Entonces escucho como felicitan a José por haber logrado que los chicos bajo su mando sean verdugos ejemplares.


    —Lo hago todo por ella, Victoria es mi inspiración. —Lo dice besándome la mano, que se encuentra fría, frente al anciano.


    No digo nada, no reacciono y sigo enfrascada en salir del lugar. No me detengo a pensar en lo que se ha dicho sobre los ejemplares asesinos que dirige José. Todo parece una recepción normal de alguna caridad macabra, donde matan a seres humanos y lamen la sangre de sus manos asesinas.


    Somos los últimos en salir, José a mi lado, hablando pletórico por lo que ha vivido, feliz con esta logia, sin reglas y con un futuro a mi lado, haciéndome el amor como ha soñado mil veces, nos dirige a la salida; uno de los Iniciadores se acerca a nosotros. deteniendo nuestro paso sin ningún disimulo. Al escuchar la voz del hombre sé que ha sido el que estaba a mi espalda en el momento del asesinato de la víctima, luego de la muerte de la mujer había notado que me vigilaba. Mi momentáneo alivio se convierte en miedo, el mayor miedo de toda mi vida, tal es el sentimiento que mis piernas fallan, tambaleándome en los tacones.


    —Ustedes no se irán todavía. —Demanda el hombre, con su cara fija en mi dirección, obviamente sabe que algo no está bien conmigo—. José, vamos a darte esta noche lo que tanto has anhelado en tu vida; tú y victoria demostrarán su amor y lo consumirán aquí y ahora.


    El asco al pensar en lo que ha dicho contribuye a mi malestar genérico, el dolor de cabeza regresa. Esta vez con más fuerza, haciéndome salir de mi pequeño lugar seguro. No saldré de aquí, es lo último que mi cerebro registra antes de caer al suelo de rodillas. Mi nariz gotea sangre y la cabeza me va a estallar. Sé que tratan de hacer algo conmigo, porque más hombres se acercan, veo sus labios moverse, pronunciando palabras incompresibles, sin sentido para mí. Enseguida soy tomada de mala manera por el anciano veo la cara de un confundido José caer al suelo como un peso muerto, luego de que otro hombres se acerca sigiloso a su espalda.


    —Haz que se vaya la limosina con los demás, los llevaré a la celda.


    Algo entra por la vena de mi cuello, sumergiéndome en un caleidoscopio de sangre y horror por no saber el destino que estos hombres prepararon para nosotros. No puedo evitar llamar a la única persona que siempre he llamado en la adversidad de la vida.


    —¡Mami! —pero mi grito de ayuda, como el de la mujer muerta, es aplacado por risas y dolor.


    

  


  


  
    Capítulo13


    


    Con una fuerte inhalación del delicioso aroma que me rodea inundando mi nariz, abro los ojos ante una estancia totalmente desconocida para mí. Mi cuerpo me dice en el mismo instante en que despierto que estoy en el castillo de las bestias. Con los pocos sentidos activos que tengo puedo sentir que el plano está bien. Un respiro de alivio sale de mi pecho sin pensarlo.


    El plano está fuerte y vibrante, mejor que antes. Me toma unos momentos el darme cuenta que todo es seguro y estable.


    —¿Crees que en algún momento de esta semana, me devolverás mi cama? —La voz del alfa llega en el mismo momento en que registro su presencia. Maldigo interiormente porque las amenazas no pueden ser detectadas cuando están tan cerca, debí haberlo sentido desde antes de despertar, pero no hay mucho que pueda hacer con esta pérdida de instintos. Ahora bien, sabía que la cama que sostiene mi cuerpo y las paredes que forman esta choza no eran mías.


    Es un espacio pequeño, con paredes blancas y vacías, una cama en el centro de la estancia y algunos muebles aquí y allá. No está mal el lugar, pero es obvio que pertenece a un hombre que no conoce la vanidad.


    —¿Por qué estoy aquí? —Pregunto girando mi cabeza en su dirección, sacando los pies de la cama, me resulta una verdadera odisea mover las piernas. No le doy cavidad a ese hecho, ahora más que nada me ofende el reclamo por su lecho. Así que pienso en dejarlo lo antes posible, pero cuando quiero ponerme en pie para levantarme del lugar y salir de su casa, mis piernas se comportan como palillos de dientes. Miro para cerciorarme si presta atención y, gracias a los dioses, no se da cuenta de que no podía levantarme, disimulo arreglándome el cabello, el cual está hecho un desastre.


    —Te desmayaste allá afuera. —Me confirma, momento después calla, pues es todo lo que necesito saber.


    —Eso ya lo sé, Alfa. La pregunta es, ¿por qué estoy dentro de tu cama? —Sigo intentando mover las piernas, me reconforta el sentir como se van sintiendo más fuertes, aún no lo suficiente como para salir sin caerme de bruces en la entrada, no quiero seguir demostrando mi debilidad—. Sabes que la mejor opción habría sido llevarme a mi templo.


    Intento parecer molesta por su atrevimiento de traerme aquí, como distracción a lo que me está pasando. Pero él, en lugar de responder agriamente a mi comentario, toma la pequeña mesa levantándola con todo los utensilios y la comida encima, sin derramar ni romper nada la coloca frente a mí, quedando mis débiles piernas debajo de la misma, regresa para mover una silla y la coloca de modo que quedamos frente a frente.


    El delicioso aroma del caldo de conejo llega a mis fosas nasales aún más fuerte, al quitar la tapa, como moribunda hambrienta, empiezo a salivar. Dioses, quiero eso en mi boca y posteriormente en mi estómago. La sonrisita de satisfacción del lobo me hace recomponerme y dejar de mirar la comida que él empezaba a mover para servir en los dos tazones de color barro.


    —Como ya sabes, —comienza el hombre muy concentrado en su labor de servir la comida—, tengo la entrada prohibida a ese lugar tuyo. —Coloca el tazón lleno y humeante delante de mí, casi actúo como animal y me lanzo a por ello. ¡Mierda! mi cuerpo necesita esa energía, pero no le demostraré nada más al hombre, me comportaré—, no podía dejarte ahí, así que busqué un lugar donde dejar que descansaras y te traje aquí, es seguro, cercano, y no está prohibida la entrada de nadie.


    —Ya veo. Aunque no sé qué pensar, ¿sabes? Esa descripción que acabas de dar de tu casa, suena como si esto fuera un puticlub. —Sonríe de lado mirándome fijamente, es la primera vez que el hombre y yo estamos frente a frente sin retarnos, apuntarnos u odiarnos, extrañamente él se nota tan joven y relajado. Tengo que dejar de mirar esos ojos grises y esa cara de comercial, pero él no deja que el comentario quede ahí.


    —Puede ser que después de ciertas horas en la noche use mi casa como parque nudista, pero te aseguro Pilar que en esos momentos no todo el mundo puede entrar a mi puticlub. —Levanto una ceja y él continúa—, pero a ti te puedo dar unas cuantas entraditas gratis, solo para ver, nada de tocar, eso tendría un cargo extra.


    Abro los ojos como platos y el vuelve a sonreír. Amon, que carajos hago aquí. Compruebo la fuerza de mis piernas por debajo de la mesa, aún no puedo salir del lugar. Continúo mi teatro de malhumorada lo mejor posible, aunque su último comentario constituyó a que mis piernas se pusieran peor. Comentarios como ese, viniendo de un hombre como el alfa, con la camisa exponiendo piel, sonrisa desinhibida y prometedora, pondrían nerviosa hasta a una monja. Nota mi incomodidad, trata de quitarle hierro al asunto, cosa que agradezco enormemente.


    —Estoy bromeando Rawnie, solo vamos a comer esta delicia que muero de hambre. —Lo veo comer las primeras cucharadas, al notar que no hago lo mismo levanta la cabeza y me dice—. No tiene veneno la comida, pruébala. Fox es una excelente cocinera.


    Si hubiese estado en otro momento de mi vida quizás ni siquiera me hubiese planteado el hecho de tocar la cubertería, pero al encontrarme tan débil como estoy y ante este hombre que es quizás la última persona que quisiera dañarme, por lo menos hoy, hago caso de lo que dice y doy un primer sorbo del guiso. Morí y volví a nacer con la explosión de sabores en mi boca, sin darme cuenta gimo suavemente de placer.


    —Está bueno, ¿verdad? —Pregunta el alfa, sin poder evitarlo mi cara me delata al perderme en los sabores. No respondo, solo como, la carne es perfecta y el sabor del caldo está reanimando mi cuerpo con deliciosa energía.


    Comemos en silencio hasta terminar todo lo que ha traído, varias veces rellena ambos tazones, siempre colocando las mejores carnes en el mío. Satisfecha, y con mis piernas definitivamente respondiendo a mis órdenes, voy moviéndolas debajo de la mesa.


    —Gracias. —Musito con toda la sinceridad que tengo en mí ser, al hombre que me salvó de la vergüenza al no dejarme desmayada como un vegetal ante los ojos de toda la gente del castillo y posteriormente alimentarme.


    —No ha sido nada. —Se dedica a retirar los platos de la mesa y llevarlos a la pequeña cocina del lugar, quedándome unos segundos sola. Pienso en que, estar así con Zannaza, es saludable para los dos. Durante los siglos que he visto todos los demás castillos nacer, formarse y establecerse, también he visto al pilar y jefe de castillo querer matarse por las diferencias no tratadas, no ha sido fácil en ninguno de los casos. Siempre habrá conflictos entre dos partes extrañas que están obligadas a confiar de pronto en el otro, porque todos sabemos que la confianza es tan peligrosa como el mismo ácido. Al regreso, el alfa coloca dos energizantes en la mesa.


    —Perfecto. —Exclamo al ver la gloriosa bebida que nunca puede faltar en la casa de un pilar. Abre ambas latas y la vuelve a poner frente a mí. Las junta como en acción de brindis antes de darle un trago a su bebida. Hago lo mismo y doy un largo trago de la refrescante bebida que al entrar en contacto con mi organismo tiene la misma acción que un cable de corriente alimentando una batería. Antes de que termine mi trago empieza a hablar.


    —Quiero una tregua. —Pongo la lata encima de la mesa y escucho lo que me tiene que decir—. Necesitamos una tregua si queremos mantener este castillo... el que tú y yo estemos por ahí, sacando pecho y haciendo molestar al otro no nos dará lo que necesitamos, o al menos lo que yo necesito, por lo que estamos aquí.


    Es inevitable para mí no entornar los ojos ante lo repentino de esa petición, soy desconfiada y este cambio tan inesperado definitivamente es sospechoso.


    —Sé lo que estás pensando, —continúa, veo la seriedad en su rostro y ojos grises, los cuales se fijan en los míos—. Hoy me di cuenta que si estamos en este lugar juntos es por algo, yo y mi gente somos una fuerza física, emocional, donde tú eres pura magia y fortaleza espiritual. Lo que hiciste por el plano con solo unos minutos pegada a la raíz del árbol, a pesar que te desgarraba y desangraba, no lo había podido hacer yo ni aunque me cortaran en trozos. Te necesitamos, Rawnie.


    La pregunta siguiente sale de mi boca con toda la intensión de conocer que tan real es lo que dice. Si Zannaza responde la pregunta con lo que yo espero escuchar, definitivamente todo cambiará.


    —Tú, a parte de mi presencia, mi fuerza mística y las de los demás aquí, ¿sentiste algo más? —Estoy revelando algo aquí, pescando con una carnada bastante fuerte.


    Vuelve a tomar un trago largo de la bebida energizante. Se echa hacia atrás en la silla acomodando un flequillo que se salió de su pelo mohicano. Está tomándose su tiempo para responder, lo que yo también haría en su lugar. Cuando traga el líquido responde.


    —Sí, lo sentí. Y es algo que al parecer no solo nosotros, las bestias, conocemos bien. Veo que tú y yo sabemos el origen de esa energía y lo que implica.


    —Lo que implica es algo que cuando llegue el momento yo seré la que se haga cargo. —Cambia su postura, coloca ambos brazos, fuertes y marcados, sobre la mesa, como una bestia mirando a su presa—, pero sí, es cierto que necesitamos unirnos para esto. Dime algo, ¿a ti que te une a él?


    —Eso es algo que aún no puedo confiarte del todo, Luna, pero te diré que lo que me une a él es algo repulsivo y que quisiera terminar.


    Acepto la respuesta dada, bebiendo toda la lata de energizante vuelvo a decir.


    —¿Quieres cazarlo?


    —Cazarlo, no. Quiero destriparlo con mis propias manos, garras y dientes, así garantizar que esté acabado. —Toma las latas de las mesas y la lleva a la cocina, usa eso como excusa para no dejar ver la creciente ira que emana de su ser, reflejándose en su rostro y en especial sus ojos, pero es muy tarde porque ya la he visto. En lo más profundo de mi ser, me encanta el saber que tal odio va dirigido al mismo ser que yo quiero matar.


    Con mi cuerpo renovado y lleno de energía me levanto de la cama.


    —¿Tienes alguna pista de por dónde empezar la cacería? —Otra pregunta trampa que espero obtener una respuesta positiva como la anterior.


    Zannaza camina en mi dirección, luego de mirarme un segundo responde.


    —Sí, saldremos por Egipto y te mostraré que tengo.


    Asiento e intento salir de la casa, pero cuando paso por su costado agarra mi brazo izquierdo, haciéndome tambalear hacia su pecho, donde me sostiene fuertemente.


    —Eres la única persona que sabrá del tema, así que por favor no me traiciones, porque si haces una mierda así... —retira un poco de cabello suelto de mis ojos, tan suavemente que es una contradicción absoluta a lo que dice a continuación—. Te mataré, y no seré benevolente contigo.


    Aun envuelta en la calidez de ese cuerpo duro, le doy respuesta a lo que se puede considerar una amenaza futura.


    —No te traicionaré más de lo que tú lo harías conmigo. Yo te daré a ti y a tu castillo las cosas en la misma proporción que tú me las des a mí. Si es desconfianza, eso te daré. Si es odio, también puedo hacer eso, mantén tu camino lejos de la traición, y yo haré lo mismo... Todos mis actos serán directamente proporcionales a los tuyos.


    Sosteniéndome aún pegada a su pecho vuelve a hablar, lo extraño es que yo no hago nada por alejarme.


    —Totalmente de acuerdo. Ahora es momento de sellar nuestra tregua. —La malicia en su voz no me queda clara, por lo que tomo una de las dagas en mi costado y la saco.


    —¿Quieres que la sellemos con sangre, como en los tiempos antiguos? —es una pregunta de la cual esperaba una afirmación.


    Pero para mí desgracia soy llevada nuevamente a sus brazos, antes de darme cuenta de lo que pasa, estoy siendo besada, pero no un beso de niño, de labios con labios, sino una cosa demandante en la que me veo totalmente envuelta, trato de alejarme pero no puedo hacer mucho contra el cuerpo que me tiene tibiamente acorralada... no sé en qué momento me involucro hasta el punto de dejar caer la daga al suelo, correspondiéndole y poniéndome de puntillas.


    Me sostiene por las caderas con una mano, la otra la coloca en mi nuca atrapando mi cabello y tocando suavemente la piel expuesta, nuestros labios se tocan como si en este beso se guardara la clave de un secreto que nadie ha descifrado. Es un sentimiento tan bueno como... comer algodón de azúcar y disparar mis pistolas.


    Es un acto alarmante, carnal y desconocido. Nunca mis labios han sido poseídos de esta manera, tan masculina y perfecta. Mi cerebro es papilla ahora mismo, y solo vuelve a ser como antes cuando el alfa da por terminado el momento suavemente, justo cuando las cosas subían de tono. De repente siento algo grueso contra mi vientre que me hace remover entre sus brazos. Por mi mente pasa un pensamiento de lo demasiado fuera de tono que se siente el que una mujer esté en la casa de un hombre como él, a puertas cerrada y entre sus brazos.


    ¡Demonios! aparte de abandonada ahora también lunática. Me aparto del momento de auto flagelación con su voz ronca en mis tímpanos.


    —Así es como se deben cerrar nuestros tratos en adelante, como lo hacen en las bodas, sin dolor ni sangre, pilar. —Ese susurro de demonio me saca del trance. En medio del momento un hilo de rabia se levanta en mi cabeza, sutil pero conocido. Siempre está ahí cuando hago cosas indebidas para mi estabilidad espiritual, como lo dejar que mi cuerpo sea tocado por alguien más. El alfa, como siempre, hace lo que quiere y no se detiene, todo su cuerpo aun en contacto conmigo, sus ojos concentrados en los míos cambian de color... salvajes. Trato de salir lejos de él pero soy detenida.


    Un gancho directo al hígado es la única salida que veo al momento, pero el hombre frena el puño justo antes del impacto total. Así que no es como esperaba de grave. Salgo de su calor y le hablo con la mayor desazón que puedo.


    —Dile a tu bestia que no vuelva a tocarme sin permiso, porque aunque estemos en tregua puedo herirlo. Mi cuerpo es un t...


    —Si lo sé, un templo. —Se gira para pasar esa mirada descarada por mi cuerpo tembloroso—. Uno muy bien erigido.


    No sé cómo interpretar esa oración dicha en un tono bajo, sensual y amenazador como ese. Al igual que nada de lo pasado anteriormente, por lo que cierro la puerta para alejarme de allí. Demasiado cerca de la impureza que indica el dejarse llevar, aunque ese beso solo ha sido el cierre de un trato... nada más, pero... ¿por qué mis labios y mi cuerpo pican con una excitación tan desconocida? La parte que más odiaba de mi misma estaba, rabiando por lo que había transmitido el alfa con esa voz y ese beso, preguntándose para cuando otro trato que cerrar.


    


    

  


  


  
    Capítulo 14


    


    Saliendo de las aguas místicas y sagradas del Nilo, hago mi camino a la casa de mi hermano Naeem. Hacía mucho tiempo que no venía aquí sin avisar, pero lo que tengo que comunicarle es demasiado urgente como para esperar una respuesta telefónica.


    Las cosas en Egipto están cada día más incómodas e incomprensibles, nunca en los siglos que llevo viviendo en esta tierra, había sentido algo parecido, esa pesadez y ese aire incómodo y conflictivo. Sea lo que sea que entró a Egipto es algo maldito y desgraciado, algo que tiene el maligno poder de afectar a las personas a un nivel mucho más allá que solo manipularlas como hacen las mayorías de errantes con los humanos débiles, que están en busca de riqueza y control del mundo de alguna forma. Al parecer, la paz reinante en el país meses atrás, no era más que el ojo de una hurraca, totalmente pacífico y con cosas controlables, como esas momias errantes de Seth, y los demás errantes queriendo joder a la humanidad únicamente. Pero ahora el Egipto natural es un lugar impuro y tóxico tanto para los humanos que están un poco más conflictivos de lo normal como para los inmortales.


    El simple hecho de tener que salir durante la noche y el día por Egipto natural está haciendo cosas a mi Ka, al igual que el Ka de los demás pilares. Tal es el caso que he estado viendo cosas en la luna... Rawnie. Definitivamente no es la pilar fuerte y controlada que conocía, algo pasa pero ella no quiere que sea visto. Y, como siempre he hecho, me mantendré al margen hasta que pueda manejarlo, sin embargo si me llego a dar cuenta de que mi hermana no puede controlar lo que sea que pase, intervendré y no será lindo sacarle la verdad a esa cabeza dura. ¡Mierda! Raw es la más difícil en cuestión de la confianza y creer. Nunca dice nada, no opina, todo le parece bien, no da detalles de nada, tanto así que su historia, a parte del dato de haber sido adoptada por Amon, es desconocida. Sí, es cierto que todos guardamos recelo sobre esas historias, pero lo de Rawnie es crónico, al punto de que a veces me da la impresión de que aún no cree en nosotros, pero en fin, cada quien es dueño de su pasado.


    Lo que está sucediendo ahora en Egipto es tan desagradable, que si no fuera por mi responsabilidad para con los dioses no saldría de mi templo ni un maldito segundo. De por sí nunca he soportado mucho el convivir con humanos débiles de mente y de voluntad.


    Pero ahora no solo es eso lo que me molesta, es la sensación que se apodera de mi Ka cuando estoy fuera de mi templo, como si las correas, esas que no sabía que tenía sobre una parte oscura de mi ser, se rompieran. Es tan abrumadora que a mí mismo me da temor, y si esto está pasando con nosotros, que somos inmortales y tenemos un poder más grande, no quiero ni imaginar lo que vendrá si no ponemos fin a esto que está ocurriendo.


    Al salir totalmente del gran río, los rayos del astro rey que gobierna en ambos Egiptos, me hace cerrar los ojos momentáneamente debido al ardor provocado por su calor, en lo que mis ojos se acostumbran totalmente al panorama de la residencia mística de Naeem, el cual antes lucía como una mansión sencilla, con paredes de mármol y columnas fuertes y muy altas, ahora es aún más bella y elegante, ya que cuenta con el toque femenino que ha dado Adele, sutil y refrescante; los jardines, que antes solo eran verdes, ahora están llenos de flores coloridas, bien cuidadas y en la puerta de entrada el detalle de una corona de ramas, con la palabra bienvenido en árabe, hace que esta sea la casa predilecta para reuniones, además ella nos trata a cada uno de nosotros como hermanos.


    Avanzo firmemente a la casa de Naeem, pero no lo hago por la entrada principal como lo haría un invitado normal, sino que me dirijo a la parte trasera de la casa, velozmente entro a la propiedad.


    Al llegar a la cocina lo primero que registran mis sentidos es el aroma a hogar que siempre he encontrado en este lugar del mundo, más ahora. Nunca pensé decir esto pero definitivamente el amor de una buena mujer, como lo es Adele, hace que las cosas sean diferentes, sé que si se le preguntara a Naeem como se siente, respondería “amado”, no bien, ni excelente, o alguna de esas palabras vacías que realmente solo se utilizan para no dar explicaciones de la realidad que viven las personas, sino que más bien se usan como una máscara. Sin más preámbulo sigo caminando por la gran casa del pilar de la sabiduría, el hombre tiene una cantidad desmesurada de estantes con libros en estas cuatro paredes, llenas de un poder místico y sanador característico de un santuario, hay más libros aquí de los que habría en la biblioteca más grande del mundo. Pero las cosas no acaban ahí, no solo hay libros a tu derecha o izquierda, o al norte o sur, sino que además hay papiros y cosas antiguas que quizás la humanidad no recuerde pero que claro, el pilar de la sabiduría, el hijo adoptivo de Thot, guarda receloso como si fueran tesoros.


    “Cada quien tiene tesoros personales que no pueden ser comprados ni con todo el oro del mundo, son cosas que uno sostiene con el alma” ba bla bla, son la basura que siempre escucho decir al sabiondo de Naeem, pero que nunca me han importado, lo único valioso para mí son mi familia, mi castillo y mi espada, nada más, nada material, nada vano, nada que el tiempo pueda destruir, o que te puedan destruir, porque así es el tener... tienes algo que es tuyo pero por lo que quizás algún día te maten. La muerte, eso es algo que tengo seguro, al igual que todo el mundo. Y estoy bien con ello.


    Cuando llego al final de la escalera, a mis oídos llegan gemidos, al identificar qué los ocasiona inmediatamente controlo mi Ka y mis sentidos para no escuchar un segundo más. ¡Mierda! Mejor salgo de aquí antes de que Naeem se dé cuenta de que he escuchado... eso. ¡Carajo! bien decía Imra, “el hijo de Thot más bien parece un puto conejo y la colmilluda de Adele al parecer le encanta el asunto” en aquel momento, perdida en el placer de la batalla, no presté atención a lo que el loco pilar de la sexualidad decía, pero ahora sobreentiendo a que se refiere. ¡Por los dioses! Existen horarios para adultos para hacer estas cosas, no debajo del sol.


    Teniendo en cuenta que al parecer estoy más que interrumpiendo un momento “fantástico” y como no quiero morir a mano de Naeem, empiezo a hacer mi salida de la casa con algo de pesar porque lo que quiero decirle quizás sea una pista para identificar a nuestro enemigo, ese ser maligno que tiene el poder de hacer temblar hasta a los castillos, pero al parecer tendrá que esperar a que mi amigo atienda su puesto como esposo. En fin, Egipto puede esperar un poco.


    En mi camino a la salida vuelvo a pasar por el comedor que comunica la gran biblioteca con la cocina, al entrar el sonido de una música suave llega a mis oídos, giro la cabeza, sobre la mesa de mármol pulido con un hermoso centro de flores silvestres blancas, que seguramente Adele ha recogido, pues tiene la costumbre de colocarlas por toda la casa haciendo que Naeem se vea como un marica idiota cuando se queda embelesado mirando las creaciones y detalles de su mujer en la casa. Niego interiormente al acercarme veo la pantalla de un móvil iluminarse, no me di cuenta en que momento llegué a la cosa, paso los dedos por la pantalla para responder el aparato.


    —¡Hasta que al fin me respondes el jodido teléfono! —Es el saludo que recibo desde el otro lado de la bocina, dicho en ruso por una voz femenina y aguda pero a la vez... sensual—...dita bruja, no tengo mucho tiempo y hay un millón de cosas que contarte, así que se una buena amiga, Adele y hablemos por whattsap, tienes mi número, úsalo de buen modo, y no me abandones tanto por ese macho egipcio que te has conseguido, mira que soy tu hermana, carajo. —Puedo entender cada silaba dicha en ese complicado idioma, hay mucho tiempo en la eternidad para aprender cosas cuando eres inmortal.. Mis sentidos están como atrapados por la voz de esta mujer de lengua tan sucia como cualquier barrial, me deja momentáneamente frisado— ...ahora si zorra amiga, ya te he medio reclamado el abandono, tiempo para contarle a la preocupada Eva como va todo por allá. —Me quedo en silencio, es que no soy ninguna zorra, ni mucho menos Ad y esa mujer no sabe lo peligroso que puede ser usar el nombre de Ad junto a ese calificativo, Naeem se enojaría demasiado— ...holaaa, joder, habla rápido Adele, no tengo mucho tiempo. —Para este momento no sé qué rayos le ha pasado a mi lengua, no digo nada, solo me quedo paralizado, esperando que la mujer siga hablando. ¿Por qué demonios habrá parado de hablar y quién carajo es ella, con esa voz tan extraña?— ¿Holaaaa Adele, me escuchas? Si estás ahí, deja de jugar conmigo.


    —No es Ad. —Mierda, ¿por qué hablé?, debí dejar que esta cosa sonara y no decir nada, pero es muy tarde ya, las palabras más dubitativas antes dichas por mí salen de mi boca—. Adele no se encuentra disponible ahora mismo...


    —¡Oh! ¿y tú quién carajo eres? Nunca te han dicho que no puedes responder teléfonos ajenos, y mucho menos escuchar conversaciones íntimas. Eres un entrometido.


    —Para ahí loca deslenguada...


    —Oh ¡este es el colmo! Aparte de entrometido ladrón, me quieres ofender. Cariño ese asunto no aplica conmigo, tengo una lengua bien puesta y filosa para que te enteres, —al escuchar esa declaración tengo que tragar fuertemente porque a mi mente llega un loco e insano pensamiento, el de una mujer rusa de piel blanca comiéndose una bola de helado, imagino una lengua rosada subir por todo el maldito helado, solo que al final no es helado lo que hay entre sus manos, sino más bien yo—. Hola, egipcio entrometido, ¿estás ahí?, si lo estás señor metomentodo, ponme a mi amiga al teléfono. Espera, ¿no eres un secuestrador o algo así?


    —Mujer, calla un instante por favor, me va a explotar la cabeza si sigues gritando en mi oído y, ¿de qué diablos hablas? Eres más ruidosa y desesperante que cinco radios a todo volumen y mal sintonizados. —Luego de insultarla hace la cosa más rara, se ríe. Su risa es algo estruendosa pero inexplicablemente relajante, como el agua cayendo de alguna cascada, ese sonido mágico que te hace experimentar una gran paz interna. Recobro mi compostura al sentarme en una silla con el celular en mis oídos—. Te acabo de insultar y tú te ríes como loca. —Y ella ríe nueva vez.


    —¡Oh bebé! Para insultarme te falta mucho, si quieres te puedo dar una clase intensiva de como tener una lengua filosa. —Y vuelve la lengua a la conversación, a mí también llega otro pensamiento, de una lengua subiendo por una banana, pensamiento que sacudo de mi cerebro con una maldición que al parecer deja mis labios—. ¡Woo...! Eres gracioso egipcio, ¿quién eres? —Cuando mi boca toma el control de nuevo y voy a responder ella me detiene—. De acuerdo, no tengo más tiempo, por favor dile a Adele que Eva le habló, que maldito infierno deje de aplicarme el visto en whatsapp o sufrirá las consecuencias. ¡Ah! y dile también que pronto llegará un paquete para ella a Egipto. Adiós egipcio, un placer escuchar tu voz tan masculina, y no vuelvas a meterte en una conversación de señoritas...


    —¿Qué clase de señorita dice tantas maldiciones?, me perdonas rusa. —Digo rusa en la misma forma que ella me llama egipcio—, pero has hablado como una mujer de reputación dudosa...


    Su risa vuelve a llegar por las bocinas.


    —Vaya, ¿y tú de que maldita época eres? Ubícate egipcio, las nuevas princesas tienen lengua sucia y no se dejan joder por nadie. Pero en fin, es obvio que eres amigo de Adele, dale mi recado. Me voy ahora porque mi lengua a veces no tiene freno, adiós. —Y cuelga. Pasa un instante hasta que retiro el móvil lejos de mi oído y lo dejo en el lugar donde estaba, en la mesa. ¿Quién coño es esa mujer que escucha tan poco y habla tanto, tan naturalmente con extraños sobre partes tan íntimas como su lengua?


    Eva, ese nombre es sinónimo de pecado y peligro, pero puede el peligro venir acompañado de cosas buenas y seductoras como esa voz y una lengua viperina. Puede una mujer con el nombre de la primera pecadora ser algo más que solo pecado, ¿puede?


    El sonido de una puerta cerrándose y unos fuertes pasos me sacan de esa línea de pensamientos en el instante justo en que Naeem entra a la habitación, con su pelo en corte militar chorreando agua y un pantalón de yoga como única ropa. Esos ojos zafiro brillante me miran y se estrechan momentáneamente.


    —Sahir, hermano, ¿cuánto hace que estás aquí? Espero que no mucho tiempo. —Dice lo último con un tono de advertencia más que plausible. Sí, aquí está el macho defendiendo su territorio. Teniendo en cuenta lo posesivo del hombre no doy señal alguna de haber escuchado nada hace unos minutos, solo para no tener que irme a la guerra con uno de los hombres que más respeto en el mundo. Sacudo la cabeza tanto para negarle a Naeem como para dispersar esa rara conversación con la rusa de lengua sucia... de acuerdo, ahora soy yo quien debe dejar de pensar en la lengua de nadie. Joder, si ni la conozco para saber si la información obtenida de lo filosa que puede ser es cierta. Miro a los ojos zafiro de Naeem, quien se va sentando en una silla frente a mí, sin dejar de mirar mi cara.


    —¿Estás bien, hermano?


    Me imagino que la incertidumbre causada por esa conversación llena mi rostro, así que rápidamente me restablezco y le respondo a Naeem.


    —Sí. —Voy directo al grano, no me gusta andarme con más palabras de las que necesito—. He venido hace un momento porque creo que debes buscar algo en tus papiros, o quizás has leído del sujeto. Investiga el nombre de Nemrod, estoy casi seguro que el hombre es a quien enfrentamos. —Naeem se ve momentáneamente confundido, cuando está a punto de hablar de nuevo lo detengo al tiempo que me levanto de la silla—. Escuché algo sobre el hombre junto a la palabra terremotos de la boca de unos demonios cuando cazaba errantes la noche pasada, estoy seguro que tú puedes encontrar algo más sobre ese nombre.


    —No puede ser.


    —¿A qué te refieres con que no puede ser? Sabes algo del nombre, ¿cierto?


    —Nemrod, hubo un hombre hace demasiados siglos que llevó ese nombre, según los escritos que he leído fue uno de los tantos que intentaron ser grandes y tener riqueza ilimitada, un hombre con podridas ambiciones, tanto que hizo que un pueblo construyera la famosa Torre de Babel, el hombre era bueno manipulando personas.


    —Ahora entiendo de donde es que también me sonaba el nombre. La Torre de Babel para llegar al cielo, pero el panteón de los dioses avisó sus intenciones y destruyeron la torre con un fuerte terremoto. Pero es como dices, hace demasiados siglos atrás que existió, no puede ser que aún viva, la avaricia lo hubiera llevado a salir ante nuestros ojos antes. —Los ojos zafiro de Naeem se pierden por un segundo en la nada antes de levantarse y ponerse a mi altura.


    —Lo que no recuerdo haber leído del hombre fue sobre su muerte, ¿sabes?. Buscaré en mis papiros y algunas tablillas de barro que aun guardo intactas de esa época, algo aparecerá sobre ese hecho.


    —Bueno, espero que encuentres algo sobre ello, porque de lo contrario tenemos un humano convertido en inmortal y dudo mucho que otro dios del panteón adoptara tal aberración, otro maldito lío de los dioses.


    —Investigaré de inmediato, te contactaré aunque dudo mucho que en mi biblioteca se encuentre tanto como para saber si ciertamente algún dios está jugando a cara o cruz, creando una cosa tan aberrante como la que sentimos en Egipto.


    —Cierto, pero solo determinemos si la muerte del hombre fue registrada. —Naeem asiente—. Bueno, me voy, solo vine para eso...


    —Sahir. —La dulce voz de Adele me detiene, sonríe dulcemente y se pega al costado de su esposo—. ¿Cómo has estado? Ya casi no vienes a visitarnos, estoy muy enojada contigo. —Reclama con una falsa molestia en su rostro.


    —Ad, disculpa, sabes que en estos días Egipto es un caos, pero prometo volver pronto, me debes una revancha en el senet [], no me quedaré vencido ni si quiera de ti.


    Ella ríe fuertemente, entonces Naeem la acerca más y le da un beso en la frente, lugar donde mis ojos se quedan fijo, porque allí acaba de aparecer algo más a parte del infinito de la inmortalidad de Adele. Trato de disimular porque creo que no soy yo quien deba revelar la enhorabuena, que al parecer aún es muy pequeño para que incluso los inmortales lo notemos. Ella vuelve a hablar con su dulce voz llena de cariño.


    —Lo siento, Sahir, soy una dura contrincante para ti. —Esa mujer, es en definitiva, el premio del cabeza dura de Naeem. Ciertamente inicié un día donde le tuve que explicar todo el juego, pero al día siguiente tenía que pensar cada movimiento a dar en el maldito juego, porque la mujer me vencía como si hubiese jugado senet toda su vida. Cosa que hacía a Naeem el macho más orgulloso de todo Egipto, creo que el hombre se excita cada vez que Ad derrota a alguien en el senet. La sabiduría de la mujer cada día complementa la de su compañero, todo gracias a que sus Ka están unidos ahora— ...pero te concedo la revancha, ¡Oh! —continúa Ad acercándose al móvil—, aquí fue donde lo dejé, estoy segura que Ev llamó, me va a matar.


    —Antes de irme... sí, estuvo llamando tu amiga y sin darme cuenta contesté. ¿Es así normalmente o es que está loca?


    —¡Sahir! —Me reprende Ad cuando llamo loca a su amiga, pero ríe—. Ev es mi mejor amiga casi hermana, es especial y su lengua, bueno, creo que esa cosa la posee y la controla. —Y de nuevo la lengua de la mujer al caso. ¡Dioses! ¿será que ya puedo dejar de oír hablar de eso? Es demasiada información sobre algo que verdaderamente no me importa, para nada— pero gracias por haber respondido— continúa Ad con su dulce voz acercándose a mi lado, en todo el proceso Naeem no quita sus ojos de ella. El hombre morirá cuando en unos días se entere de lo que le espera. Si no fuéramos hermanos estoy seguro que no dejaría que Ad se acercara ni a una milla de mí—, cuando vuelva hablar con ella de seguro olvidará mis pocas llamadas y querrá saber quién era el hombre con quien habló. —concluye esperanzada Adele.


    —Capaz y te hemos conseguido una mujer, Sahir, Ad dice que Eva está soltera y luego de haberla visto por fotos puedo asegurar que es la segunda mujer más bella que he visto de Rusia. —Claro, este marica no deja de alabar la obvia belleza de su mujer, quien se sonroja dulcemente con tal comentario, mejor me voy antes de que estos dos vuelvan a su vida de conejo, justo sobre la mesa.


    Pongo cara de pocos amigos cuando escucho su declaración, no quiero ser tema de conversación de esa rusa, y mucho menos que me anden armando citas y payasadas. Las mujeres cuando las necesito sé dónde y cómo conseguirlas, una noche de dura pasión; ya sea en el suelo, cama o en algún callejón, pero que sean horas de intenso placer y desfogue, no necesito ninguna mujer que sea mía. Pero no digo nada sobre ello y si sobre el recado de la rusa.


    —Bueno, tu amiga “especial” dijo que le hablaras y que pronto llegará algo para ti a Egipto. Por mi parte me voy de una vez, he estado fuera de mi castillo por demasiado tiempo. Naeem, en cuanto obtengas alguna información sobre lo ya dicho no dudes en llamarme y vendré a verte.


    —Espera mi llamada entonces. —Dice Naeem con Ad entre sus brazos, y en lo de esperar la llamada es algo demandante, copiado. El pilar de la sabiduría definitivamente no quiere más intrusos en sus horas con su mujer. Y mejor así, pues uno no tiene que escuchar nada indebido. Asiento y le guiño a Ad antes de salir de la casa y volver a las tormentosas aguas del río.


    Cuando el frío del agua recorre todo mi cuerpo mi mente no tiene mucho más allá en que pensar que en la situación actual de Egipto, la sorpresa que llegará a la vida de mi hermano, el sabiondo Naeem, y la lengua de alguna rusa mal hablada. 

  


  


  
    Capítulo 15


    


    Días han pasado desde que todo el plano místico de Egipto fue agitado como un jugo antes de tomarse, las réplicas y los temblores se prolongaron por un periodo de veinticuatro horas. Tiempo en el que mis sentidos estaban a flor de piel, despiertos y activos. Me sorprendía a mí misma lo alerta y preocupada que me encontraba por el castillo de las bestias y su gente, ciertamente fue buena la conexión que ese momento de crisis trajo entre estas personas y yo... y el alfa.


    Ambos estuvimos alertas y sin dormir por todo un día. El hombre en ese tiempo me guio y me hizo interactuar con su gente, la cual no era débil pero si necesitaban ser reconfortadas y escuchadas. Fue un día de incómoda aclaración. Incómoda porque no estaba acostumbrada a los toques, a las preguntas, a las intromisiones, y esta manada es la suma de todo eso.


    —Te acostumbrarás a ellos. —Me dijo el alfa luego de que me viera obligada a tocar el vientre de la única mujer embarazada en la manada. Jazmín, la nieta de Fox, hacia un año que está casada con Marcus, un guerrero fierro y taciturno. La joven pareja era una réplica exacta de Naeem y Adele, siempre juntos, tocándose y cuidando uno del otro.


    Jazmín alegremente se acercó a nosotros, el alfa se había arrodillado y agarrando el enorme vientre de cinco meses, saluda al bebé desde esa posición y la madre empezó a reír.


    —Tú y Marcus la sonsacan demasiado. —Él siguió hablando con el feto, ordenándole que debía ser un macho fuerte, no una niña.


    —Sabes que necesitamos ayuda en el mundo con las mujeres... algunas nos vuelven locos. —Otra risa enorme de la bella Jazmín y su pareja. Entonces de repente la mujer se acercó a mí, tomando mi mano y pegándola a su duro vientre. No me moví un milímetro hasta que habló.


    —Es una niña, pero los está dejando emocionarse ilusamente. —Me dijo frotando mi palma por su vientre susurrándole al bebé—. Esta es tu pilar, debes conocerla desde ya para que seas tan fuerte como ella.


    —Dioses. —Fue todo lo que dije, cuando recibo una fuerte patada.


    —Solo hace eso con la gente que le cae bien. —Aclaró la mujer justo antes de dejarnos.


    —Sabiamente este bebé debe elegir ser macho, de lo contrario tendrá que lidiar con unos tíos y un padre que matarán a cualquiera que se le acerque o la mire con malos ojos. —Afirmó el alfa a mi lado.


    Yo solo lo miré por encima del hombro y rápidamente aparté la mirada, él era demasiado... sus ojos, sus labios, ese cuerpo. Me mordí los labios que me empezaron a hormiguear por el vívido recuerdo de lo sucedido.


    Avanzando por el castillo en mi revisión diaria, me veo en la obligación de saludar a las personas que encuentro en mi camino. Es obvio para mí que mis muros, esos que se habían mantenido durante siglos erigidos, ahora mismo están en el suelo. Estado que achaco a la pérdida de energía que tuve a través de la raíz del gran árbol.


    Extrañamente fue una buena cosa porque con mis muros abajo puedo ver el amor entre cada una de estas personas para con sus familias y amigos. El respeto y la confianza son sentimientos que me sorprende ver en un castillo tan nuevo y lleno de gente rota. Pues he vivido tanto con un pedazo defectuoso en mi ser, que reconozco uno cuando lo veo y esta gente tiene heridas y cicatrices en carne viva. Recuerdo que también los sentimientos que encontré aquí son los mismos que se instalaron entre nosotros, los pilares, cuando fuimos puestos juntos.


    Pero las bestias me sorprenden aún más, entre más pasa el tiempo, más me doy cuenta porque su gente es tan abierta. El alfa, ese hombre infunde tanto respeto y confianza que les da alas y libertad a su gente, es como decir vive tu vida que yo estaré aquí para sostenerte cuando caigas, te protegeré, aunque haya una lluvia de balas o flechas en tu contra, tú solo vive en libertad. Eso fue lo que pude percibir a través de cada toque y sonrisa que el hombre le otorgaba a su gente. Es un destructor de muros, nadie se cierra a él, porque cuando menos lo esperas estás entre sus brazos.


    Ahora me es imposible no quedar embelesada mientras ayudo a la señora Fox, la persona más mayor de la manada, a recoger algunas frutas caída de sus sesta; levanto la vista y lo veo a él rodeado de todos los niños que le piden los levante y les haga algunas piruetas. son lanzados al aire muy alto, todos caen felices en sus brazos. Como si se les olvidara que no son aves y que si caen morirá, todos olvidan que el plano había sido movido bruscamente y de repente. Lo olvidan todo porque su alfa está allí, sonriéndoles, haciendo bromas y cuidando de ellos, mis ojos vuelven a mi tarea cuando la señora Fox me habló...


    —Él es el corazón de todos nosotros, todos confiamos en él con nuestra vida, y estaríamos dispuestos a matar por él. Es un toma y daca de confianza. Tiene nuestros corazones y nuestra fe. —No le pregunto de quien habla, porque sería muy descarado de mi parte hacerme la tonta ante esta señora de pelo blanco como algodón que siempre me mira como si conociera hasta el momento en que fui concebida, solo sigo la conversación por el camino que ella marcó.


    —Me imagino que ha pasado tiempo para que un sentimiento tan fuerte se erigiera entre todos. —Murmuro.


    —¡Ay niña! Ese hombre se ha desangrado varias veces por esta manada, y otras veces fue quemado hasta los huesos también por nosotros, así que dime tú, ¿cómo no amarlo y creerle? Cuando el hombre quiere a una persona lo quiere con todo. —Para este momento los ojos del susodicho se encuentran con los míos y me encuentro a mí misma olvidando como levantar una manzana ¡Dioses!, ¿qué me está pasando...? casi salto fuera de mi piel cuando la mano arrugada de la anciana llega a mi barbilla, pero me tranquilizo y dejo que ella levante mi rostro—, creemos tanto en él, que es por eso que se te permite estar cerca de los pequeños sin demostrar el disgusto que algunos sienten hacia ti. —Cuando su sonrisa llega a sus ojos mi cara de confusión se vuelve más intensa—. Eres la luna que ha venido a guiarnos, eso es lo que él dijo, el mismo día que llegamos y que dejaste clara tu postura de juntos pero no revueltos... Él dijo que teníamos que respetarla, creer en ti y cuidarte como si fueras el alfa de la manada también. Porque tú, él y Holl darían hasta el último suspiro para cuidar de nosotros. Zannaza dejó muy claro que Rawnie, la pilar de la luna, era su aliada, su fe y su ancla junto a Holl. Él confía en ti y por ende nosotros también. Aunque es obvio que aún no somos del todo aceptados.


    Me quedo totalmente muda en ese momento, agacho la mirada y termino de levantar las ultimas manzanas. Sin decir una palabra y nadando en un sentimiento que me duele en el pecho, el cual no sabría decir que es exactamente. Me alejo de ella, y de los demás, con un pequeño asentimiento de cabeza. Me encuentro a mí misma alerta, pendiente de cada detalle de protección y orden. Pero al tiempo atormentada por la fe transmitida hacia mí.


    A medio día me encuentro trabajando junto al equipo que está destinado a la construcción, un selecto grupo de hombres donde Aram, un carismático y alegre joven, es el jefe arquitecto. El cual, es de reconocerse, ha hecho un gran trabajo diseñando las cabañas, con su aprobación subo encima de algunos techos, clavo maderas, trabajo en equipo con los hombres, todo sin decir nada. Muy concentrada en lo que hago que no me doy cuenta que ellos han parado su labor y me están observando a mí.


    —A ver señoritas, esto no es una película... a trabajar. —La voz del alfa me hace poner rígida en la altura del techo. Todos los hombres vuelven a su tarea, incluido el alfa, pero antes de dejar la zona me lanza un guiño. Maldito.


    Me alejo de ellos al final de la noche, perdiéndome entre el sonido del río y lo bello que es ver el agua seguir y seguir su curso, también hoy, un pequeño de seis años con un gran déficit dental, ya que está mudando los dientes de leche y más parecía vampiro que bestia, el introvertido Herbert, muy eufórico me retaba a nadar en el río, apostando todas sus barras de chocolate, a que me ganaría. Casi reí con ese nombre, que ahora veo escrito en una madera rustica clavada en forma de cruz y enterrada a la horilla del río. Le dije al arrogante Herbert vampiro, como lo he apodado, que se preparara para en unos días ser vencido y pagar su deuda.


    Miro la corriente del río, en el momento que entro en contacto con el agua fría llega a mí la certeza de que soy dueña de un gran castillo, con buena gente y por los cuales he decidido morir de ser necesario, un súbito escalofrío me hace temblar, como lo había hecho el pueblo de Egipto en medio del sismo. El miedo, siendo otra sensación que pasa por la boca de mi estómago subiendo a mi pecho y creando un gran nudo en mi garganta, una sensación muy conocida por ser parte fundamental de mí; miedo a los demás, a la cercanía de otros, a ser vista como me ha hecho mi padre.


    No sabía, ni nunca había aprendido, como deshacerme de ese sentimiento, pero ¿cómo no temer?, si al final soy un alma maldita que está en este mundo, en este plano y con una reciente misión que no conozco el porque me ha sido concebida. Yo, cuidando de personas, pero no era un cuidado como el que había tenido que hacer durante toda mi vida por el Egipto natural, sino más bien algo que se está colando bajo mi piel y causando un cambio en mí, en principio no deseado pero ahora... cualquier cosa es aceptada.


    Durante los siglos que llevo en Egipto no había permitido que los humanos me afectaran de una forma o de otra, a los cuales he protegido por siglos, no me habían calado en la piel, todos los siglos que llevo en esta tierra siendo la pilar de las pistolas blancas. Siempre me mantuve inocua de cualquier cosa externa a los pilares, mi dios y a mí. Tarde me doy cuenta, que nada es nada y que lo que llevaba siglos construyendo se está quebrando demasiado rápido y violentamente, por primera vez no quiero encontrar un culpable, porque no me está haciendo daño, al contrario, cada vez me encontraba más cómoda.


    Aun con mi mano apretando mi pecho salgo de mi concentración cuando mi pelo toca mi rostro de pronto.


    —¿Por qué le has dicho a ellos que crean en mí, aun antes de la tregua...? Sabes muy bien que en la confianza está el peligro...


    —Caramba, es la primera vez en los meses que llevamos juntos que no me recibes con las pistolas o con algún insulto. —Me giro de repente, quedando cara a cara con él, no sé si la perturbación que sentía en mi pecho llega a mi rostro, suspira hondo y me responde mirando al cielo anochecido, con una luna creciente de fondo y ajena a lo que piensa. Mira lejos de mí, como si allí se encontrara el quinto elemento, o el conocimiento de toda la vida—. En ese momento era lo que correspondía para que mi gente no te tratara como desconocida... ahora creo en ti, tengo fe en ti. Te agradezco a ti y a los demás pilares por lo que le han dado a mi gente. Rawnie, tú nos sostienes y eso debo agradecerlo. Por lo que yo te sostendré a ti y a los tuyos en igualdad.


    —Sabes que no soy ninguna princesa Diana, llena de abnegación y que no quería esto, ni a tu gente, ni este castillo... ni a ti. Solo me fueron dados y hago lo que me ordenan los dioses. —Las palabras salen cargadas de confusión causada por lo que me ha pasado, pero el alfa sorprendentemente solo sonríe, clavando sus ojos como siempre en los míos, dejándome inmóvil.


    —Y es por ello que creo ciegamente en ti, porque desde un principio conozco cuál es tu postura para con nosotros, como también sé que no fallarás en protegernos. Tranquila, no tienes que amarlos como lo hago yo, no tienes que levantarte todos los días con la meta de verlos felices, o al menos ver sonreír a cada uno, pero no le quites a ellos la admiración que empiezan a sentir por su luna. Solo haz las cosas como debas.


    Este es un momento que no olvidaré, el día en que él se marchó de mi lado, dejándome a la horilla del rio sola y más confusa que antes, haciendo que el dolor y la pesadez en mi corazón solo se incrementaran más.


    —¿Que dolor tan extraño es este, Amón? Siento que duele, pero no me quiebra, no me daña, no me hace querer salir de aquí y matar algo. —Me pregunto a mí misma—. ¿Qué me está pasando?


    

  


  


  
    Capítulo 16


    


    Hoy es el primer día luego de lo sucedido en el plano en que salimos Rawnie y yo fuera del castillo, fue parte de nuestra tregua el darle la información sobre el rastro que hemos seguido. No me he podido deshacer del nudo en mi pecho por la constante preocupación de que tendríamos que salir y dejar el castillo por un tiempo. Con cada paso que doy me cercioro de que el plan formado para esta noche esté funcionando, no sabemos que tanto tiempo estaremos fuera, pero Holl y yo organizamos los puestos de los hombres más feroces y a los vampiros que vive dentro, de tal forma que todo el llano está cubierto.


    Antes de entrar a las aguas del Nilo soy detenido por la pilar.


    —Espera. —Me dice, agachándose para asegurar un cuchillo, de manera peligrosa y muy sexymente en su muslo.


    Ladeo la cabeza para mirar mejor y mi bestia gruñe golosamente susurrando en mi cabeza: muérdele el trasero. Niego sacudiendo ese pensamiento lejos. No aun, todo a su tiempo, calmo a mi bestia porque no puedo llevar a la pilar al borde si quiero mantener mis bolas en su lugar. Pero es difícil no hacerlo, más aún después de haber probado sus labios, ¡dioses! ese beso no fue suficiente... me la quería comer ese día, quería levantarla entre mis brazos y arrinconarla para que no se me escapara, frotarme contra su entre pierna hasta que me pidiera clemencia, la cual no tendría, porque me iba a dar el gusto de deleitarme en todo su cuerpo y su aroma, y eso tomaría mucho tiempo hasta saciarme... me quedé con ganas de darle al necio de mi bestia y a mí mismo todo lo que quería de ella.


    Desde entonces y con justa razón la asecho, me pregunto cuándo fue que dejé de verla como enemiga y pensé en tenerla a mi merced, no lo sé pero tampoco me molesta. Sigo observándola, pantalones de cuero negro a medio muslo, botas alta hasta sus rodillas, camiseta sin mangas de hombre color chocolate, abrazando unos generosos y deseables pechos, junto a un arnés que sostiene sus dos katanas a su espalda y una maldita coleta hasta media espalda que, aun a mi pesar, le queda perfecta. Toda una potra para encamar. Termina de colocar sus armas y vuelve a hablarme.


    —Tienes que venir unido a mí. Sabes que si entras sin que estemos conectados, puede ser que solo te mojes y no vayas a ningún lado. —Sensatamente no digo nada y extiendo mi mano para que ella la tome. Muero por volver a tocar su piel, aunque sea solo ese mínimo toque.


    Camina cerca de mí, y como siempre hace, deja mi mano extendida, tomándome de la muñeca. Potra testaruda. Avanzamos hacia el río, luego de unos pasos ya estamos con el agua hasta el cuello. Nos sumergimos y el leve frío de que algo fresco me rodea.


    Una vez dentro del agua profunda aguanto la respiración por instinto, como siempre hago. Rawnie se acerca a mí y extrañamente toca mi rostro con su palma, mostrándome que puedo respirar. Un potente banco de burbuja sale de mí con la primera exhalación. No debes dejar que ella olvide nuestro toque. Nunca. Ruge tanto el hombre como el lobo.


    Entonces no me puedo detener y como un moribundo hambriento que no deja pasar ninguna oportunidad ante un buen plato de comida, meto mis manos libres por su espalda y la arrimo totalmente a mi cuerpo, mirando embobado lo bien que se ve su pelo flotando en el agua verdosa del río. Inevitablemente un ronroneo sale de mí. La mujer es tan trasparente en sus emociones que casi abuso del contacto cuando sus ojos confusos y duros amenazan con matarme, pero yo aquí y ahora recibiría al dios de la muerte con gusto.


    No la suelto porque no me da la gana y no me parece justo que mi pobre animal muera de astenia por ella, teniéndola tan cerca. La pego más a mi cuerpo y froto mi nariz contra su cuello embebiéndome en ella, aun en lo profundo del agua su olor permanece fuerte y embriagador, sacándome aún más de mis cabales... me pasa últimamente que con respecto a ella pierdo más que los cabales... Otro gruñido de mi lobo y de mí mismo cuando intenta alejarse, no se lo permito. Y arriesgándome a que me vuele la cabeza con su pistola o una de sus katanas, beso la comisura de sus labios. Que sea lo que los dioses quieran. Me digo interiormente deslizando mis labios sobre los de ella... suaves y dulces labios como un melocotón maduro, tibio como el sol naciente. Tan bueno... quiero gemir pero me detengo para no asustarla, sigo en mi cometido.


    Es un momento demasiado sensual porque no dejamos de mirarnos mientras todo pasa y para mi deleite ella no vuelve a intentar alejarse, todo lo contrario, sostiene mi muñeca suavemente, con mi mano libre la tomo por las caderas y profundizo el contacto de nuestros cuerpos, pasando la exploración de mis labios por su cuello.. Mujer sensible pienso al sentirla temblar por el roce. Pero el momento no dura mucho luego de que mi hombría se levantara dura y prominente contra su vientre, haciendo que se aleje de mí cuando salimos a la superficie.


    Salimos justo antes de que me volviera loco, pero la pilar de la luna, tan maligna como siempre, suelta mis manos como si le quemara el contacto antes de poder salir por completo del río, por lo que mis botas se mojaron en el exterior.


    —Arruinaste mis botas favoritas. —Le reprocho.


    —Concéntrate, no es momento de juegos. —Su respiración agitada me confirma el pensamiento de que ella también había estado en el juego. Pilar mentirosa. Sigue hablando —. Estamos en Luxor, ahora guíame hasta donde debamos ir- por mi parte recoloco a escondida mi despierta virilidad entre los pantalones


    Dejando de lado mi atracción por Rawnie, anotando mentalmente que ella tembló cuando toqué su cuello con mis labios, rápidamente le indico que me siga y empezamos a correr lejos.


    Es desagradable el torbellino de sensaciones que provoca en mí el estar fuera de la barrera protectora del castillo. Sí, ahora que mis sentidos se han acostumbrado a ese bello y tranquilo plano, donde nuestra naturaleza animal puede ser libre y gozar de un lugar adecuado y a la medida, el salir nuevamente a la realidad del mundo, con tantos olores y ruidos, me choca un poco. Nos acostumbramos tan rápido a lo bueno, que todos decían lo mismo cuando salieron del castillo y volvieron a regresar a casa. Porque ese lugar ya no era nada menos.


    A cada paso que damos por los callejones de la ciudad de Luxor, mi mente no deja de pensar en lo dichosos que éramos mi gente y yo mismo de al fin haber encontrado un lugar donde asentarnos. Mi manada ha sobrevivido durante más de un siglo como nómadas, viviendo aquí y allí y no siempre en las mejores condiciones. Hemos estado instalados por poco tiempo en la gran mayoría de los países europeos, por seguridad nunca quedándonos demasiado tiempo en un lugar, lo que no nos permitía echar raíces y ser del todo prósperos. Éramos fugitivos como una vez dijo Fox, la mujer estaba en esa época llegando a su límite, luego de que en un encuentro difícil habíamos perdido varios integrantes, entre ellos a su hija.


    Ese es uno de esos días oscuros que todos quisiéramos borrar para siempre de nuestra mente, pero el recuerdo se resiste a abandonarnos, quedándose grabado en cada una de las memorias de quienes estuvimos allí. Aun me salta el corazón cuando recuerdo...


    


    El grito desesperante de la hija de Fox, la querida Laila, cuando caía en picado de un décimo piso con su bebé recién nacida en brazos. Había estado escondida en ese edificio junto a otros niños y mujeres, el resto de nosotros luchaba con unos recién enviados más agresivos que nunca. Como siempre, nos habían encontrado y teníamos que luchar para defendernos. Los esbirros eran fuertes y desenfrenados, demasiado altos como para derribarlos fácilmente. No sabemos qué sucedió dentro de ese edificio, solo que fue tarde cuando Holl, el yerno de Fox y yo nos lanzamos corriendo, tratando de atrapar el cuerpo de la mujer que caía hacia el vacío y que, definitivamente, moriría si impactaba el suelo.


    Todo pasó muy rápido y aunque el esposo le gritó que cambiara a su forma de bestia, no lo hizo, entonces el dulce aroma de un recién nacido llegó a mis fosas nasales, para darme cuenta que la mujer no cambiaría, porque acababa de dar a luz a su bebé, no se arriesgaría a cambiar y que la niña callera de sus manos. El sonido del impacto de su cuerpo con el suelo es uno que nunca olvidaré. Llegamos unos segundos tarde, el cuerpo estaba destrozado, pero entre sus brazos rotos y ensangrentados se encontraba esa pequeña niña, llorando a todo pulmón. No entendíamos cómo pudo sobrevivir a la caída pero lo hizo. El padre furioso no prestó mucha atención a nada luego de ver a su compañera muerta y ese mismo día, luego de llorar y enterrar lo que pudo del cuerpo de su amada mujer, cazó al monstruo que la había lanzado a su muerte, pero durante la lucha fue tan gravemente herido, tanto que solo llegó a sostener a su hija entre sus brazos por unos minutos. La nombró Jazmín, la bendijo y murió.


    Luego entendimos que todos los niños y mujeres habían dejado el edificio, pero la hija de Fox no había podido porque estaba en labor de parto.


    


    El odio hacia el desgraciado enemigo ha incrementado desde entonces, con ese acto el hombre ha mandado un mensaje; que recuperará todo lo que era suyo. La manada es una de las cosas que no se resignará a perder, pero la gente... mi gente, ha decidido salir de su juego y correr fuera de sus garras, esas que nos mantenían presos como títeres sin voluntad.


    Respiro profundamente al recordar todo lo que hemos pasado para ser libres y alejarnos del mal. También es inevitable que mi mente no se traslade a la historia que me han contado sobre mi origen y creación.


    


    Una mujer que tenía en su ser la sangre de los que se llamaban la raza perfecta, estuvo un día frente a un hombre que desprendía de su ser algo que ningún otro hombre que ella había conocido desprendía, era un placentero sentimiento y una personalidad primitiva lo que rodeaba aquel hombre. Lo había visto una vez, cuando su carreta se había quedado estancada en el barro del camino que pasaba frente a su casa y plantación de maíz, donde ella era obligada a trabajar. Se había quedado prendada de él cuándo bajo sus lustrosos zapatos había golpeado a sus sirvientes con un látigo que llevaba en la mano. La sangre caliente del hombre calló en la mejilla de ella por lo cerca que estaba del acto, pero distinta como era de todas las mujeres en el mundo, sonrió por lo que veía.


    Al parecer no fue solo ella quien quedó prendada por el sádico acto que se desarrollaba frente a sus narices, sino que el hombre vio en ella algo más. Ese día él se fue pero había dicho algo en los oídos de la señorita, justo antes que su padre gritara maldiciéndola por algo que no había hecho. Ella maldijo al que era su padre sin quitar la mirada del hombre más hermoso que había visto.


    Así que cuando el hombre le había dicho que ella sería la madre de su descendiente primogénito, más que ofenderse por ver que el hombre había entrado en su casa, matado a sus padres y hermanos, se sintió extasiada por lo que ese héroe gallardo había hecho por ella. Había matado a esa maldita familia que solo la había maltratado y abusado por años.


    Fue sometida a él ese mismo día, encima de la mesa del comedor de la casa llena de cadáveres aun calientes. No dijo nada cuando el hombre entró en ella sin ningún miramiento y depositó su semilla. Lo disfrutó terriblemente y sintió que su primera vez fue perfecta, aun cuando su espalda quedó en carne viva por los latigazos propinados, eso solo elevó su placer al saber que pertenecería para siempre a ese hombre.


    El hombre con sonrisa de demonio la sacó del lugar, pero antes ella se acercó al cuerpo de sus padres escupiéndolos como despedida. Al subir al carruje todo lo que había sido su infierno por dos décadas se incendiaba maravillosamente a su espalda.


    La mujer, luego de varias violaciones concedidas, como si fueran las caricias de un amor devoto, quedó preñada de un niño, que al nacer fue evaluado por su progenitor y notó que lo que había hecho era bueno y completo. Fue cuidado por la mujer que le dio ese ser hasta poco más de los dos años. Vivía sola y solo veía al hombre de sus sueños una vez al mes, cuando se acercaba a ver como estaba su cría, a ella ni siquiera la miraba. Esperaba con impaciencia sus retornos, pero él no la tocaba como antes. Así empezó a odiar lo que había traído al mundo, porque estaba separándola de lo que verdaderamente amaba. Un día había dado una golpiza al niño y lo había dejado amoratado, para su mala suerte ese mismo día él había vuelto a casa luego de unos meses fuera, al ver al niño golpeado no dijo nada. Al día siguiente fue sacada de la casa, llevada a un lugar prácticamente desierto, donde se había realizado una hoguera. Fue golpeada hasta el desmayo por los sirvientes de su amado, luego fue colocada en el medio de la hoguera y de la mano del amor de su vida fue incendiada hasta los huesos. Todo frente al hijo de ambos que escuchaba los gritos y la risa de la mujer quien hasta el final amó a quien no debía.


    


    Para cuando paro de recordar la historia que me contó mi progenitor a los seis años, el aire en Luxor ha cambiado, se siente pesado y viciado, hasta el punto en que mi bestia está actuando como si quisiera atacar a alguien. Conozco esa sensación del aire, quizás más que nadie. Nemrod.


    El ser asqueroso que vivía para la guerra y la destrucción, para el cual su mayor deseo era llevar al mundo a la putrefacción de los humanos por medio de los vicios y el derramamiento de sangre.


    —No creas en lo que sientes, es fuerte la presencia, lo sé, pero estoy seguro que es una trampa. —Le digo a Rawnie, quien detiene su paso, pasando una mirada alerta por todo su alrededor. Aprieta las palmas y la mandíbula de sus manos como si quisiera una riña con alguien, pero respira profundo tranquilizándose casi de inmediato, su espíritu es fuerte como para dejarse dominar por la sofocante necesidad de ver sangre correr.


    Aunque los humanos, por otra parte, demuestran su debilidad espiritual. Estamos en medio de un callejón lleno de viviendas, se escuchan gritos y cosas siendo lanzadas, obviamente las disputas no se detendrán aunque interviniéramos en cada una de las casas y exigiéramos que se calmaran. Solo hay una forma de detener lo que sucede. Cazar a la causa.


    Volvemos a correr en la misma dirección, dejando atrás a los humanos, avanzando sin hablar, guiándonos por nuestros instintos. El rastro que habíamos estado siguiendo Holl y yo ha estado en esta ciudad desde el principio, se hace más fuerte o más débil según la noche, ya que llegaba a perderse durante el día.


    —Aun no estoy seguro de lo que vamos a encontrar allí. —Le digo a la pilar que corre velozmente, aunque no tanto como yo, por lo que tengo que medir la velocidad para estar a la par de ella.


    Las bestias tenemos una regla: cuando vas a cazar en grupo, nadie va por su cuenta. Así que aquí estamos los dos, corriendo como Flash por los callejones de la ciudad. Pudimos haber traído un vehículo, pero no me gusta el estar encerrado en esa cosa a menos que fuese necesario.


    Somos primitivos como bestias en cuanto a la tecnología de vehículos y mierdas extrañas se referían, al igual que en cuanto a pasiones y posesividad, cuando las bestias aman lo hacen para siempre, sin divorcios o engaños.


    La voz de la pilar llega a mis oídos calmada y claramente concentrada.


    —Estoy segura que no será una fiesta de té lo que hallaremos allí, nada bueno se oculta detrás de esta presencia. —las nubes que habían en el cielo se despejan y la luz de la luna baña el rostro de Rawnie, viéndose aún más bella de lo que es normalmente. Sus ojos, aunque misteriosos, son más hermosos que nunca. Ella en su totalidad es resplandeciente y etérea. Joder, casi tropiezo cuando me mira antes de acelerar el paso, adelantándome por unos segundos. Indudablemente el astro de la noche la vuelve más peligrosa. Ajusto mi paso al de ella y llegamos a la par al centro de la presencia. El templo de Luxor.


    Mis garras salen sonoramente, como cuchillas afiladas, mientras avanzamos al lugar. Como es de noche la atracción turística está cerrada aunque iluminada, extrañamente no registro a ningún vigilante en los alrededores. Mi bestia está en guardia en mi interior, con cada paso que doy lucha exaltada contra las ataduras que la mantienen sujeta.


    Según había leído este es el templo más religioso de la antigua Tebas, el templo de Amon-Ra, quizás por eso Rawnie avanza con plena confianza por el lugar, sin tropezar con nada. Cada pared de granito está tallada con ancestrales jeroglíficos que cuentan la historia de su creación. Rawnie camina sigilosamente, siendo la hija de Amon conoce el templo mejor que nadie. Dentro el aire es aún más pesado y a punto estoy de convertirme, pero me detengo al ver el centro del lugar.


    —Choto. —Exclamo al distinguir a la morena somalí parada en el medio del lugar, el cuadro que tengo ante mí no me gusta para nada, entiendo entonces porque no había ningún guardia de seguridad. En este momento los pobres tiemblan parados frente a la mujer, quien es nada menos que la sicarío favorita de Nemrod. Huele a peligro y su imagen no es menos amenazante: piel oscura, alta, con cabello rapado y tatuajes en cada parte visible de su cuerpo, la mayoría de la gente se tatúa cosas amadas y Choto no es la excepción, ya que en su rostro tiene tatuada la palabra  WAR [], porque eso es lo que más ama en el mundo.


    Uno de los guardias que está experimentando sutilmente el poder de Choto, da rienda suelta a su vejiga y lágrimas cuando los tatuajes de la mano de la mujer empiezan a pasar como serpientes frenéticas del brazo de Choto a su nuca, es tinta maligna, pasa de un cuerpo a otro para hacer daño, en la mayoría de los casos terminal. Lo viciado de la escena y la maldad en el rostro de Choto al escuchar los alaridos de clemencia de los hombres hacen explotar mi transformación, sucumbo a la evidente provocación de la somalí y la bestia sale a flote, muy furiosa y con ganas de arrancarle los dos brazos de cuajo a Choto. Mi rugido no se hace esperar. Sé lo que ve la Pilar, pelaje gris oscuro y dientes filosos. Se detiene por un instante a ver por primera vez la conversión de un adulto en algo más que un simple animal.


    Soy un Canis,[] un canino de tamaño medio, fuertes patas, largas orejas, cola alargada y cuerpo revestido de un gran pelaje. La manada, al convertirnos para la batalla, no somos tan bonitos como se ve en Animal Planet []. Este es el verdadero estado de una bestia, me sostengo erguido sobre lo que son mis patas traseras, las garras, largas y negras, mi cara transformada por completo en la del lobo, dientes aun más filosos y grandes. Demostrando mi altura que es, fácilmente, el doble de alto que mi cuerpo humano, al igual que el doble de pesado.


    Gruño a modo de advertencia hacia mi enemigo. No noto gran sorpresa en la cara de Rawnie, extraño porque ella solo había visto como los niños y demás se convertían en bellos animales dentro del castillo, pero la verdad es que también tenemos esta conversión que es perfecta para las batallas. Ni animal, ni humano, sino bestias. Es por ende que cuando la pilar me comentó meses atrás el nombre dado a nuestro castillo no me enojé, puesto que al final cada uno de los seres en esa manada se convertían en bestias.


    —¿Así es como quieres recibirme, cariño? —Se burla la asesina más despiadada que los ojos puedan ver. La mujer es una buena carta puesta en escena para lo que sea que Nemrod quiera hacer en Egipto. Dándome la confirmación de que esta vez viene a por todo.


    De la nada el disparo de la pistola de Rawnie llega a mis oídos, la pilar ha sacado su arma y puesto un disparo en el hombro izquierdo a la somalí, quien es tomada por sorpresa.


    —Así es como yo recibo a los intrusos, ¿te parece bien? —Choto mira de su herida a la pilar con cara endemoniada, luego toma los cuerpos de los guardias y los lanza a un lado.


    La bala crea una mancha de sangre negra en el hombro de Choto, trata de sacarla de su hombro por si misma usando una de sus uñas, ahora más larga que antes porque está sucumbiendo también a su bestia. Escarba en su hombro sin dejar de mirar en dirección a Rawnie, es una mirada de odio.


    —Ese intento que estás haciendo de sacar la bala, te comento será fallido, no es una bala normal. —Le dice Rawnie sínicamente, soplando el cañón humeante de su Glock blanca. La miro por la esquina de mis ojos y mi pecho se hincha de satisfacción. Enfadando al enemigo, bien, bien, mujercita tentadora. Ahora apunta a la cabeza de Choto como toda una francotiradora, aprieta el gatillo nuevamente y a punto está de acertar su tiro.


    —Eso te saldrá muy caro, maldita egipcia. —Grita Choto fuera de sus cabales, desistiendo de su repugnante labor de escarbar en su propia carne en busca de una bala divina. Ya no hay marcha atrás para lo que se avecinaba. La esbelta y enojada mujer salta por los cielos, quedándose parada en una de las columnas de granito del templo.


    Los músculos de mi bestia se tensan antes de saltar en la misma dirección, voy a por ella, atrapándola por uno de sus pies justo cuando intentaba alejarse, usa su bota contra mi brazo, la cual está equipada con cuchillas, una de ellas perfora mi piel hasta el hueso, pero no la suelto hasta que caemos los dos al suelo.


    Rawnie entra en acción de nuevo, cogiendo a una aturdida Choto por el cuello, lanzándola contra una pared del templo hallándose ella prácticamente encima, golpeándola con puño tras puño como pistones de coche.


    Las dos mujeres se encuentran ensalzadas en un baile de puños, patadas, sangre y maniobras, cuando alguien más aparece en el templo.


    —Rohan. —El otro asesino de Nemrod cae justo frente a mi cara antes de que pueda saltar lejos. Quedamos frente a frente, mi lobo no se detiene a pensar en lo mucho que había amado a este traidor, el cual llegué a considerar, en su momento, como parte de la manada.


    —Siempre es un placer volver a verte, pequeño alfa. —Es todo lo que dice el hombre en cuerpo y voz de bestia.


    Rohan estuvo, en los inicios de la manada, felizmente emparejado con Zaida. Eran una bella pareja de leones, que se veían fuertes y enamorados, pero un día y de repente él se había ido, y nos había traicionado a todos.


    —Lamento no decir lo mismo... —Gruño. Nuestra conversación se detiene en el momento que en medio de nosotros pasa el cuerpo de la pilar. Me distraigo un momento al ver a Rawnie estrellarse, quedando empotrada contra la pared del templo, el impacto casi la deja sin aire, aunque tiene aún el suficiente para advertirme.


    —No te distraigas, estaré bien... ¡Agáchate! —Hago lo que me grita aunque ya lo había sentido venir, una última mirada para asegurarme que se levanta sacando cuchillos de su ropa. Asegurándome que está bien me concentro en Rohan. No salgas herida quiero decirle, pero no es el momento.


    Mi puño de lobo se impacta en el plexo solar de Rohan, que pretendía atacarme por la espalda. Ese puñetazo viene acompañado de más y más golpes, estamos peleando con nuestros cuerpos y nada más. Sigo al bastardo que intenta alejarse de mí con un salto, lo agarro por el pelaje del cuello lanzándolo al suelo, enseguida me lanzo en picado, el hombre se mueve siendo yo quien recibe el golpe contra el suelo, me yergo rápidamente entre el polvo levantado por el impacto.


    Soy tacleado y apuñalado por la espalda, ahora Rohan incorpora armas a nuestra lucha...


    —Esta puñalada te la envía tu pa...


    Antes de que terminase la frase me giro y lo hiero con mis garras, arrastrándolas desde su nuca hasta el pecho, la sangre caliente corre por mis manos cuando nos separamos. No me alejo más que para tomar impulso, con mi rodilla en alto impacto contra sus costillas. Él cae al suelo al mismo tiempo que yo.


    Me cuesta respirar.


    Me pongo sobre mi rodilla y saco el cuchillo de mi espalda, el dolor que atraviesa mi pecho al respirar me dice que tengo el pulmón derecho perforado. Miro la navaja y maldigo. El verde de la hoja me llena de rabia, sabiendo que acabo de ser envenenado. Pero con la misma navaja en mano me acerco a Rohan y luego de otra ronda de puños, logro apuñalarlo. Clavo el arma en su costado izquierdo, tomando la navaja fuertemente, arrinconándolo contra la pared, tomándolo por el cuello, la navaja corta la piel que cubre su costilla, la arrastro con fuerza hasta su muslo, acariciando los huesos en el camino.


    —Esto es por Zaida... y la manada. Cabrón.


    A punto estoy de con mis garras sacar todos sus intestinos desde el abdomen. Mi bestia, herida y furiosa por la traición antigua del hombre y el envenenamiento reciente, decide que es buen momento para cobrar esa deuda antigua.


    El silbante sonido de otra daga volando en mi dirección me hace separarme de un salto de Rohan, con el movimiento me encuentro espalda con espalda a la pilar. Cada uno de frente a su enemigo. Miro un instante por encima de mi hombro para comprobar visualmente su estado, respira forzosamente y puedo observar su perfil magullado. Choto también está en su forma de bestia, es una enorme hiena, con todos sus dientes afuera y haciendo esa risa que obviamente molesta sobre medida a Rawnie.


    —Voy a tener que borrar esa risa de tu fea cara. —Sentencia la pilar. Ella, una guerrera en todo su esplendor, completamente concentrada en su enemigo, aunque obviamente herida. Hago lo mismo, miro al frente aunque el lobo no quiere apartar la vista de Rawnie.


    Me enfoco de nuevo en Rohan, quien saca la daga de su muslo mirándome burlonamente. No reconozco en este ser malvado al hombre que una vez estuvo enamorado de su hembra, con una bondad en los ojos que hoy por hoy no se encuentra en ningún lado. La bestia macabra que está frente a mí es una de esas creaciones que Nemrod considera perfectas. Volvemos a involucrarnos en la batalla, entre puños, garras, mordidas y balazos. Todo se va poniendo cada vez más violento, no solo entre Rohan y yo, sino también entre Choto y Rawnie.


    Rohan sigue luchando después de romperle su pierna derecha con una patada, mandándolo a volar, para terminar estrellándose contra las paredes del templo, toda la mierda de granito cae sobre él.


    Un segundo más tarde Choto también recibe el mismo impacto, luego de que la pilar la lanzara por los aires, después de que tuvo a bien rediseñarle la sonrisa, como había prometido, con ayuda de su katana, ahora más bien parece hiena guasón [].


    Lo que mi pilar promete, lo cumple.


    Estamos lado a lado, ella apuntando su pistola a Choto y yo esperando el más mínimo movimiento de Rohan para darle el golpe final. En el mismo instante que decido terminara el encuentro una risa sombría llega a mis oídos, erizando violentamente el vello de todo mi cuerpo. Sé de quién se trata, la presencia de Nemrod se revela en el plano, miramos al cielo donde el hombre levita envuelto en un manto negro, todo lo que somos capaces de observar es su sonrisa. Y tal cual aparece desaparece, al igual que Choto y Rohan.


    No bajamos la guardia de inmediato, toma unos instantes hasta que la desagradable presencia se retira completamente del lugar.


    —Nos estaba probando. —La afirmación de Rawnie, con los dientes apretados, llega a mis oídos.


    —Sí, el maldito debió estar observándonos todo este tiempo. —Observo su perfil, sombras oscuras se mueven en su cuello y perfil, reconozco perfectamente esas manchas, los tatuajes de Choto. Era inevitable no entrar en contacto con la basura putrefacta que tiene esa mujer en el cuerpo al momento de luchar contra ella. Mi lobo gruñe, porque, al igual que yo, ha sido envenenada, ocasionando que se mueva con evidente dificultad. Además de envenenada se encuentra lesionada gravemente, pero no sabía cuánto hasta que la veo apoyarse contra una de las paredes de granito, su fémur, puedo ver el hueso blanquecino en su muslo izquierdo.


    Mi lobo sufre por ella, no le importan sus propias heridas, ni el envenenamiento, pero sí quiere sacar a Rawnie lejos del lugar y curarla. En eso la bestia y el hombre están en sincronía, ella no debía sufrir más. El lobo se acerca para levantarla y salir del lugar pero inteligente como es, intuye a que se deben los gruñidos.


    —Antes de que digas algo, déjame unos minutos en el templo. No me iré de aquí hasta que el templo de mi padre esté reconstruido.


    No discuto con ella, sé lo que significa para los pilares los lugares sagrados y este es uno de los templos más importante para Rawnie. Cierra sus ojos, pone ambas manos en la pared, otro despliegue de energía llega a mí, siendo ella la fuente de donde emana esa limpia y agradable energía que me hace sentir como un hippie [] luego de fumarse un envuelto, aunque no es ni la mitad de poderosa como lo que se sintió en el castillo.


    Ante mis ojos los muros empiezan a reconstruirse, las piedras recuperan su forma y color, lo que era polvo luego de haber sido derribado regresa a la normalidad, cada columna en su lugar, hasta la última piedrecita del templo queda como antes.


    Cuando vuelve en sí y abre los ojos trata de ponerse en pie, pero no lo logra en el primer intento. Me acerco a ayudarle, obviamente no está de acuerdo.


    —Déjate ayudar, estás muy herida. —Con resistencia me permite acercarme, con cuidado de que mis garras no le hagan daño la tomo por el brazo y la ayudo a levantarse, pero su pie derecho, que se encuentra en carne viva, falla por un segundo, desestabilizándola—. No está cicatrizando nada.


    —Los guardias despertarán pronto, pensarán que todo fue un sueño, así que tenemos que irnos ya. —Obviando mi comentario sobre su cicatrización, intenta caminar por sí misma.


    Mi bestia, sensible a ella en todos los niveles, puede sentir el dolor que seguramente atraviesa su cuerpo con cada paso, pero la mujer es la reina de la testarudez, así que me contuve lo más que pude para no levantarla en brazos. Al salir del templo, sin mirarme siquiera y con los dientes apretados, habla.


    —Estoy en estado crítico, necesito llegar a la luz de luna que está al noreste, lejos del campo de nube. Ayúdame a llegar allí...


    Mujer inteligente, es sabio que no siguiera esforzándose si no quería caer desmayada. Tanto el lobo como el hombre nos colocamos sobre nuestras cuatro patas, acercando mi pelaje a su costado, donde se recuesta con un profundo suspiro.


    —SUBE A MI LOMO RAWNIE. —La voz del lobo y la mía salen mezclada esta vez. No lo piensa y hace lo que le pido. Monta mi lomo a horcajadas, tras unos veloces pasos termina por apoyar todo el cuerpo, aferrándose a mi cuello.


    Su cuerpo se siente caliente y frágil a través del pelaje, extrañamente es tranquilizador sentirla tan cerca, hasta el punto que el lobo también se calma luego de escuchar el latido de su corazón. Ahora no hace nada más que pensar en ella, en ponerla a salvo, ya luego tendremos tiempo para comentar lo ocurrido.


    No toma demasiado llevarla hasta donde me ha pedido. Corro hacia una parte despoblada de la ciudad, justo en la orilla del Nilo. Allí la luz de luna es profunda. Rawnie baja de mi lomo, con pasos titubeantes y cara seria por el dolor, avanza hasta que sus pies tocan el río.


    Sus labios se mueven, la observo concentrada como si estuviera rezando una plegaria, con su cabeza hacia el cielo y los brazos abiertos. De repente la luz de la luna se hace más intensa, hasta el punto que creo mis retinas se han quemado porque no veo nada más que blanco. Paso de lobo a hombre en un instante, con el pecho desnudo pues he perdido mi camisa y los pantalones hechos jirones. Al respirar hago una mueca de dolor, es el veneno. Traté de olvidarme de eso todo este tiempo porque Rawnie se encuentra herida y eso es lo único que mi lobo entendía, pero ahora el dolor llega a mí con fuerza. Me está costando demasiado respirar.


    La cegadora luz de luna se retira lentamente, hasta que otra vez puedo ver frente a mí. Rawnie se encuentra de espalda, con su melena suelta. Parece una diosa y aun con el dolor en mi pecho me gusta lo que veo. Se acerca lentamente, con la luna y el Nilo de fondo, sin esperarlo la pequeña mujer coloca sus manos en mi pecho. El dolor se intensifica mientras, silenciosamente, se enfoca, es cuando entiendo lo que está haciendo.


    —Esto va a doler. —El dolor es ocasionado por raíces recorriendo todo mi pecho, raíces verdes que ahora están envueltas en el puño de la pilar, me sostengo con ambas manos a sus caderas para afianzarme porque Rawnie tiraba con fuerza, tanto que empiezo a sudar y sudar, está sacando el veneno de mi ser.


    Siento cuando la última raíz de la toxina deja mi ser, un instante es todo lo que necesito para empezar a respirar como es debido, con la primera fuerte inhalación me doy cuenta de que también la herida de la espalda se ha cerrado.


    —No sabía que podías hacer eso.


    —Puedo purificar cosas impuras, o erradicarlas como hice con tu veneno, a veces también puedo curar pero no es definitivo. —Responde saliendo de entre mis manos, las cuales rápidamente la empiezan a extrañar—. Tenemos que dejar el Egipto natural, necesito mi templo y pensar en lo que ha pasado. —Dice dándome la espalda, avanzando hacia el Nilo—. Lo hicimos pobremente bien esta noche, apenas salimos de la batalla enteros, debemos informar a los demás a lo que nos enfrentamos.


    No digo nada al acercarme a ella, pero tiene toda la razón, apenas salimos de la batalla y yo más que nadie sé que esto es solo el preludio de algo mayor. Nemrod llegó a Egipto y el maldito no vino para hacer turismo. Más vale informar a la manada de lo que se viene porque esta vez será diferente, lucharemos y no nos iremos de nuestro nuevo hogar.


    Pero me aseguraré que antes de que llegue el momento de la lucha definitiva, conocer un poco más a mi pilar y ese poder que apenas he vislumbrado. Además, ese lado oscuro de Rawnie, ahora sé que tiene mucho que ver conmigo, mi manada y lo que somos.


    

  


  


  
    Capítulo 17


    


    Dejo el libro sobre el escritorio y miro a través de la ventana de la recámara, pensando en lo que acabo de leer; una noche de cielo clandestino, fue el título que reveló la hoja de papiro. Me he pasado los últimos días buscando entre libros y tablillas el nombre dado por Sahir y me frustra de sobremanera el que lo único que sé de ese hombre es que había existido hace demasiado siglos, antes de que si quiera fuéramos civilización. El hombre estuvo empecinado en llegar al cielo, bajo su mando muchos humanos creyeron sus mentiras de que era posible construir algo para llegar al firmamento.


    Se le conoce como el primer rey que existió, uno muy despiadado que solo pensaba en llegar a ser la máxima autoridad y el dios al que todo el mundo lanzara plegarias. No se sabe sobre la muerte del hombre en ningún escrito, ni bíblico como tampoco fuera de ello y mi cabeza no deja el pensamiento de que pudiera ser que ha encontrado alguna forma de inmortalidad.


    Ahora sostengo en mis manos un antiguo libro con cubierta de cuero y hojas de papiro, uno de los más viejos de mi biblioteca, de los que Thot empacó para mí cuando me fui de la Atlántida a cumplir mi misión como su hijo. Fueron solo dos libros que mi padre me ha entregado, dos libros que en sus orígenes solo eran páginas en blanco pero que durante los siglos me han dicho cosas que he debido conocer en su momento. Este libro me estuvo llamando toda la noche para que me acercara al estante y lo leyera. Gran parte de la noche ignoré el llamado de la tinta hasta que ya no pude más. El gran ruido ocasionado por el impacto del peso del libro al caer sobre el mármol del piso espantó a Adele de su sueño. La besé en los labios y la tranquilicé para que volviera a dormir, salía lejos de la cama y de la calidez de su cuerpo, acercándome a la estantería de mi habitación y ver el libro en el suelo, abierto a la mitad.


    Mis ojos se centraron en las páginas del libro al sentarme en el escritorio sin la mínima necesidad de encender una luz en la habitación, ya que las palabras estaban hechas de luz. Con esa hambre de conocimiento que siempre está conmigo me senté a leer lo que ya estaba marcado para mí.


    Leí cada símbolo egipcio y viñeta con la tranquilidad que se requiere para poder memorizar cada detalle de lo que ante mí se revelaba. Con solo algunas líneas leídas me di cuenta de que es algo que no conocía. Sabía que algún conocimiento nuevo llegaría a mí, como en ocasiones anteriores cada vez que Thot considera que debo obtener algún juicio nuevo sobre el místico Egipto.


    Lo que acabo de leer es una historia algo siniestra, seres humanos siendo cambiados a bestias por nada más que el polvillo de la luna al quemarse con el sol, una luna fuera de su camino, mujeres como guardianas de algo... una traición y como final un castigo.


    Me devano los sesos pasando las páginas del libro para ver como continúa la historia. Pero antes y después de dicho escrito el libro está en blanco. Lo que me causa aún más impacto, porque en los libros de la crónica egipcia todo lo que no tiene un fin es porque la historia aún está siendo escrita, si este es el caso debemos encontrar lo antes posible la continuidad de esta historia y para ello se debe localizar a la persona que la esté viviendo, ya que es la única que sabe de primera mano que carajo está pasando y dónde está esa cosa maligna que causa tanto daño a la humanidad.


    En su maldad, el hombre es más cruel y más endurecido que el cocodrilo del río. Su corazón es más duro que la piedra. Su vanidad más ligera que el polvo de los caminos. Sumérgelo en el río; una vez secas sus vestiduras será el mismo de antes. Sumérgelo en el dolor y la decepción; cuando salga será el mismo de antes.


    Un escalofrió me recorre el cuerpo cuando mi cerebro hace una conexión, de lo que espero estar malditamente muy equivocado. Espero con todo mi ser que esa historia no tenga ninguna relación con el nuevo castillo y esa roca que Rawnie y el alfa reclamaron días atrás.


    Hay gente que dice que lo que ocurre nunca es semejante a lo que ocurrió; pero esto no son más que palabras vanas. Estoy seguro que esta historia se puede volver a repetir... y puede que esta vez sea peor que la anterior.


    El silente ritmo de los pasos de mi mujer saliendo de la cama me saca de mis pensamientos oscuros, al ver a mi rusa acercarse un poco soñolienta en mi dirección casi hace me olvido de todo.


    —Árabe, sabes que odio la cama sin ti. —Protesta acomodándose de costado en mis piernas, deposita uno de esos besos enloquecedores en mis labios. Nos quedamos un momento así, abrazados antes de levantarme con ella en brazos, haciéndola acurrucarse más a mí.


    —Rusa mandona. — Le susurró al oído, colocándola en la cama y un nuevo beso le da origen a caricias intensas y pasionales, las cuales se convierten en algo carnal y sublime. Una expresión de amor y pasión que solo es perfecta sí es con ella y dentro de ella.


    No hablo sobre lo que he leído. Mañana será un día para pensar en ello. Antes de terminar la noche y quedarme dormido al lado de la mujer a la que pertenezco, envío un mensaje de texto para Kadar. Definitivamente lo que acabo de conocer me deja una incógnita con la cual necesitaré la ayuda de cada pilar, él se encargará de reunirlos a todos.


    Por ahora, acerco más el cuerpo de mi mujer contra mi pecho, su calidez me llega hasta el corazón, dándole la paz a mi cerebro que tanto necesito en este momento que no para de hilar posibilidades para la historia leída.


    —Te amo más que ayer. —Murmura perezosamente, y yo me vuelvo a enamorar de ella otra vez, y se lo demuestro de la forma que mejor sé; subiéndola a mi cuerpo, amándola, disfruto de sus mordidas vampíricas que me ponen como un camello de carrera, con la sangre caliente.


    


    ⌛


    


    En cuanto salí de los altos pinos del bosque del castillo de las bestias, enfoqué mi mente únicamente en mi caminar, en mantenerme erguida como si nada pasara, pero siendo sincera conmigo misma aún no me he recuperado de lo que pasó anoche; esos tatuajes de la somalí se metieron bajo mi piel al igual que la arena negra de Seth y, aun después de haberme purificado a mí misma, la sensación de violación en mi cuerpo no se ha desvanecido. Es por ello que el extraer el veneno del pecho del alfa, pasar la barrera del Nilo y llegar a mi castillo fue como correr una maratón con un pie recién amputado, pero me mantuve lo más firme posible hasta llegar a mi castillo donde caí en la cama como tronco. Apenas me dio tiempo a sacar de mi cuerpo la ropa y mis armas.


    Pero no solo es eso lo que comprende mi malestar actual, mi despertar el día de hoy contribuyó a mi actual fastidio. Esta mañana fui alarmantemente despertada, no por el canto del gallo como me había acostumbrado hacerlo desde que me instalé en el castillo, sino más bien lo que hoy me sacó del sueño profundo fue el toque de unas duras y tibias manos.


    Cuando sentí el toque en mis sueños me encontré a mí misma en la inconciencia del sueño acercándome a él y disfrutando con cada fibra de mi ser. Pensaba que era un sueño, uno de esos nuevos y recurrentes donde me encuentro desnuda, jadeante bajo el cuerpo de alguien en específico. Los sueños de esa índole eran una cosa que nunca antes había tenido, nunca en mis chorocientos años de vida había jadeado, ni me había frotado contra el colchón hasta el agotamiento y la eminente frustración... pero después de haber sido besada y tocada por el Alfa mis pesadillas se habían convertido en folladillas[] y para mi sorpresa y extrañez... me gustan demasiado. Dioses, espero no ser castigada, porque más de una mañana desde entonces he deseado salir a cazar todos los gallos del castillo y comerlos como castigo por mi no deseado despertar.


    Desde el momento en que no me molesté por lo que soñaba, aun sabiendo que son un escape de la mente hacia lo que verdaderamente quiero y deseo, entendí que estaba siendo una rebelde de mi propio idealismo, ese que estaba claramente grabado en mi ser de mantener mi cuerpo puro, pero desde hace unas semanas he pensado y me he cuestionado frecuentemente que se sentiría el no ser pura y sucumbir a lo que ante mí se ofrecía tan descaradamente todos los benditos días. Durante el día esos pensamientos siempre son eclipsados rápidamente por mis instintos, que para llevarme la contraria, están más activos que un volcán y lo odiaba aún más por eso, por cohibirme y no dejarme disfrutar de mi reciente anhelo.


    Día tras día me sorprendía a mí misma deleitándome en el paisaje del cuerpo semi-desnudo de ese hombre, sus pectorales como montañas que rodean el valle de su abdomen perfecto, cubierto con solo una línea fina de vello rubio casi invisible, y esas caderas tonificadas que dan espacio a la V perfecta que se ve por encima de sus pantalones... es difícil no fijarse en él, si a todo eso le sumábamos su altura que me sacaba una cabeza, su aroma amaderado y mirada gris que prometen demasiadas cosas... hasta a mí, que nunca me había pasado algo así, lo podía reconocer. El hombre es mejor que el pan, y yo a veces deseaba ser su pan para que me mordiera. Gracias a los dioses que en mis sueños no hay instintos que me detengan, ni tampoco peligro de ser descubierta o castigada por ser corrompida.


    Así que esta mañana el sueño empezó como cualquier otro, donde la piel de mi rostro era tocada suavemente por el único hombre que me ha encendido el cuerpo y el alma hasta el punto de pedirle un beso más. Cruzaba el límite de los anteriores, pues mi petición fue atendida de inmediato con la misma intensidad que en la realidad, dioses... hasta en mis fantasías era capaz de saborearlo tan exquisitamente como aquella vez. Vibré fuertemente cuando sus manos tocaron la piel de mi cuello y bajaron por mi pecho acariciando sutilmente la piel expuesta por encima de mi sostén, puse mis manos sobre su pecho y curiosamente la piel quemaba... que sueño más realista decía en mi cabeza. La punta de sus dedos vagaban por mi piel hacia el sur por mis caderas, allí se detuvo y entre la nebulosa del sueño todo el vello de mi piel se puso de punta al sentir esos labios calientes y suaves posarse en el centro de mi abdomen, justo encima de la línea de mis bragas.


    —Eres un pastelito. —Levanté las caderas y gemí al sentir como esos besos seguían ascendiendo por mi abdomen hacia mi pecho. Mi sangre estaba a punto de bullir al igual que todo mi cuerpo.


    —Más. —Exigí y fui atendida de inmediato por ese demonio de sonrisa ladeada y pectorales desnudos. Se acomodó mejor encima de mí y volvió a besar mis labios.


    No despiertes gritaba en mi interior, porque sabía que siempre era sacada del sueño luego de sus besos, pero hoy no. Entonces perezosamente le sonreí a la figura sin camiseta sobre mi cuerpo, su rostro me devolvía la sonrisa. Sus manos siguieron la línea de mi cuerpo, al llegar a mi trasero de manera tentativa se trasladaron al frente. Casi lloré de necesidad cuando sus manos se posaron en el centro de mis piernas.


    —No te detengas. —Le supliqué sin inhibición alguna, hice y dije lo que quería. Me aferraba al sueño con fuerza para no dejarlo ir, él continuaba con su deliciosa tortura. El toque llegó por encima de mis bragas negras, que ahora eran un paño húmedo. Comenzó a hacer movimientos circulares en mi virginal e inmaculado clítoris, activando cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


    Gemí y me estrujé contra las sábanas en respuesta positiva, colaborando y aceptando ser deliciosamente atormentada con movimientos constantes y hábiles de mi verdugo, es que entendía que no era suficiente, tomó uno de mis pechos con todo y sujetador francés para llevarlo a su boca.


    Fue todo lo que necesité para que mi cabeza saliera volando de mi cuerpo como si le hubiesen dado un tiro. El placer eléctrico tocó cada terminación nerviosa existente en mi cuerpo, mis bragas recibiendo otra descarga de humedad.


    —Zannaza. —Murmuré siguiendo el ritmo que me imponía el momento.


    —Si me sigues seduciendo mujer, no respondo de mis actos. —Esas palabras, acompañadas de esa malicia que encendió su mirada, se mordía los labios obviamente disfrutando, fue mi abrupto despertar.


    —Joder. —Farfullo luchando rápidamente por cubrir mi cuerpo tembloroso y semi desnudo. Me envuelvo en la sábana como puedo y salgo por el otro lado de la cama a tropezones para encerrarme en el baño—. ¡¿Zannaza, qué haces en mi casa?! —Grito desde el interior, colocándome una bata de baño alrededor de mi cuerpo. Siento que la cara se me cae de vergüenza y enojo.


    —Vine a ver que te pasaba y entonces empezaste a seducirme, a invitarme a tu cama y hacerme esclavo de tus bajos deseos...


    —¡No te invité a nada! Mentiroso maldito. —Escucho cuando se levanta del colchón para acercarse a la puerta del baño.


    —No, señorita. He mentido muchas veces pero hoy no. Estabas ahí, tirada como desmayada, y de repente, cuando me acerqué preocupado a tomarte la temperatura, te quitaste la sábana para mostrarme ese juego diminuto de lencería. Luego exigiste un beso como el anterior... y yo, pues solo colaboré con tus deseos de moribunda febril. —¡Maldición! Quiero gritar al escucharlo decir eso. Sueños, malditos y traicioneros.


    —Sal.De.Aquí. —Le gruño a través de la puerta.


    —Me iré, pero no sin antes decirte que no me arrepiento de nada, y que lo que pasó aquí...


    —¡¡¡No pasó nada!!!


    —Pasó todo, y como muestra aún tengo mis dedos mojados de tu deseo por mí. —Mis rodillas fallan al escuchar cómo se lleva los dedos a la boca para chuparlos, ¡dioses!—. Delicioso, tal como lo esperaba de ti... ahora me iré, pero cuando salgas de ahí no quiero que te lamentes de nada, porque todo fue un sueño perfecto... tanto que mi polla está dura y a punto de explotar en mis pantalones, solo por el recuerdo de tus gemidos... por mí.


    No digo nada hasta que sus pasos salen de mi casa y cierra la puerta. Me levanto aun con las rodillas flojas, no sé si es por los nervios o por el orgasmo que acababa de recibir. Lavo mi cuerpo lamentando haber sido descubierta... o complacida por el alfa.


    Luego de lamentarme suficiente y decidir que no me dejaré influenciar por mi instinto que no paran de reprocharme, miro el reloj de pulsera en mi mesita de noche. Hoy me levanté tres horas más tarde de lo que generalmente lo hago. En las inmediaciones de la cocina me preparo una gran bebida de leche, huevo y canela para alimentar mi Ka. La buena alimentación de un pilar es esencial para garantizar un Ka fuerte, los orgasmos también como recientemente me he dado cuenta.


    Una vez todo mezclado tomo la bebida fresca, colocándola en un vaso y bebiéndola de unos cuantos tragos largos. Pero justo antes de terminarla mis ojos enfocan al alfa y el trago es más sonoro que los anteriores, mis pezones se crispan contra el sujetador y mi mirada nerviosa busca otro lugar donde posarse, misión fallida porque mis ojos vuelven a él. Está de espalda a mí, por lo que no detengo mi examen: fuertes músculos que hoy amanecieron perfectos, sin agujeros como vi anoche. Desde aquí se puede observar que ha sanado bien.


    Zannaza continúa sin darse la vuelta. Bien, eso indica que mi mirada caliente no lo quema. Gesticula frente a un confundido Holl por lo que sea que el alfa le esté diciendo, creo que es sobre lo ocurrido anoche y no lo de esta mañana... Para estar segura trato de extender mi sentido de audición pero no logro escuchar nada. Suspiro un poco molesta porque hace unos meses podía escuchar conversaciones nítidamente a más de cuatro kilómetros, ahora ni el canto de un gallo con claridad...


    De repente, en el cuadro de solo dos hombres hablando seriamente, aparece esa mujer que he visto varias veces muy cerca del Alfa.


    Zaida, como sé que se llama la mujer, llega y saluda a Holl de un abrazo, cuando es el turno del alfa se funde prácticamente en su pecho desnudo. Un segundo después Holl se va y los deja solos, sigo viendo la escena de una mujer obviamente preocupada por un hombre, ella toca su pecho y desde mi distancia puedo ver una lágrima rodar por sus ojos, él levanta su barbilla y le dice algo.


    Enfoco más mi mirada y sorprendentemente este sentido me apoya al agudizarse un poco más, nada excepcional para una inmortal, pero perfecto para ver lo que pasa. Puedo leer los labios de Zaida hablando con el alfa.


    —Lo siento... odio saber que fuiste herido. —Reuniendo toda mi fuerza de voluntad dejo de mirar luego que le limpia las lágrimas suavemente y la envuelve entre sus brazos. No quiero ser la fisgona, viendo a escondidas algo tan personal del alfa, como prestar atención a su futura mujer.


    El hombre te da orgasmos tormentosos mientras que a otra obviamente le ofrece el mundo... eres su juguete, felicidades.


    Trato de que las ácidas palabras de mi instinto no me afecten más, y sigo mirando la escena. Un abrazo largo y cargado de sentimiento. Él arrulla a su futura mujer. Eso había escuchado varias veces, y no es para menos, que eligiera a una mujer como ella como compañera.


    El hecho de que el vaso vacío de barro se rompa en mis manos lo atribuyo a que mi Ka ya está recuperándose.


    Dejo la escena a atrás, convencida totalmente en que la próxima vez que el hombre intente tocarme, o cerrar algún trato conmigo, le romperé las manos. No más toques, no más permitirme cosas, debo mantenerme pura. Me lo meteré en la cabeza, a golpes de ser necesario.


    Me desplazo por el castillo, corro y corro por los riscos, el bosque y los riachuelos empapándome del lugar, distrayéndome de todo, cuando en el camino una manada de ciervos frena su paso para cedérmelo a mí, los conejos salen de sus madrigueras para volver a entrar y solo asomar la cabeza, es como si me temieran pero no pongo atención a ese pensamiento.


    No estaba molesta, en lo absoluto.


    Me envuelvo en lo bello del plano que cada día es más admirable, verde y florecido con un clima fresco y agradable. Salgo del bosque y voy directamente con los magos de Jadiss, los cuales están como siempre, verificando y analizando el comportamiento del campo místico del castillo. Estos magos son como científicos según me han explicado Jadiss y el jefe Ghalib, cada castillo es diferente y debe estudiarse por separado para ver cómo se comportan ante los cambios del tiempo y el ambiente. Ahora mismo solo recibo buenas noticias de lo bien que va el campo y las grandes mejoras luego del subidón de energía del otro día.


    —Aunque a veces el ambiente cambia ligeramente, como es el caso de anoche. Es como si fuese algo emocional lo que trabaja con el plano. —Me informa Zulma la maga, no le digo nada aunque claramente el plano está en sintonía conmigo, por eso el cambio de anoche.


    —Buen trabajo. Quiero que sigas esa investigación tal como hasta ahora, pero te voy a encargar que la noche de luna llena prestes aún más atención, y al día siguiente vendré por el reporte. —La maga, con ojos sabios como los de Naeem, responde pletóricamente que tendrá el reporte a primera hora de la mañana.


    Es de sumo interés para mí tener una noción de cómo cambia el plano justamente esos días del mes. Antes de dejar a Zulma le pido discreción sobre el tema, a lo que ella responde positivamente.


    Dejo a los magos seguir con su labor. Avanzo por el castillo junto al sol en su máximo esplendor hace de la mañana una muy radiante, que llena de vitalidad a todos. Mi cuerpo sucumbe ante la energía del astro, sentándome en posición de loto a la orilla del río, disfrutando. observo y escucho el sonido del agua correr. Unas inhalaciones y una momentánea conexión con mi castillo ayudan a revitalizar mi Ka mucho más rápido.


    —¡Sigan avanzando! No quiero a nadie descansando, son soldados del castillo de las bestias... ¡Demuestren de que están hechos! —El despliegue de músculos y pelaje que aparece ante mí me llena de un sentimiento extraño y limpio, aunque me sacara de mi concentración.


    Hombres convertidos en toda clases de bestias, desde panteras hasta a algún cuervo enorme, del otro lado, la misma cantidad de hombres, una docena para ser exacta, vestidos con pantalones de capoeira. Son dos bandos luchando pero corren al mismo tiempo, algunos se notan cansados pero los entrenadores vampiros no los dejaban detenerse, gritándoles y mandando ordenes que son cumplidas.


    —Tienen que aprender a pelear en ambas formas, como también deben aprender a hacerlo en movimiento. —Grita el vampiro, quien me saluda desde lejos.


    Es un entrenamiento diferente e interesante, corren velozmente y deben cuidarse de sus enemigos. A mi espalda noto la presencia de los dos hombres más queridos del castillo. Me levanto del lugar y empiezo una conversación que espero sea rápida y sin ninguna muestra de sentimiento o... resentimiento.


    —Justo quería verles para informarles de un cambio que debemos hacer. —Se colocan a mi lado pero no saco los ojos del entrenamiento—. Necesito esta noche un poco de la sangre de ambos.


    —Con tantas cosas que pedir en el mundo a un hombre y tú pides mi sangre. —Zannaza suspira dramáticamente.


    Su voz activa mi cuerpo y trato con toda mi fuerza de lucir normal, respiro hondo dejando su comentario sinuoso de lado y continúo.


    —Luego de lo ocurrido anoche, es obvio que cualquier cosa puede pasar. Cada castillo tiene una entrada y salida alterna al río, a su debido momento este castillo también la tendrá, pero por ahora me interesa que ustedes tengan la posibilidad de entrar y salir de aquí sin que yo esté.


    —No hables como si te fueras a morir mañana. —Gruñe el alfa.


    —No me gruñas como que estoy diciendo un imposible, soy inmortal pero hasta un punto. —Miro a Holl negándome a ver al alfa a la cara, temo lo que dirán esos ojos grises. Holl, por otro lado, es más comprensivo y calmado que la bestia del alfa—. Tendrán el poder de salir y entrar, también de que todo el que ustedes toquen surca y atraviese las aguas. Lo esencial es que nuestra gente pueda salir y ponerse a salvo en cualquier hipotético caso.


    —Nuestro castillo estará bien porque tiene a la mejor pilar... y la más sexy.


    Hago caso omiso de esa otra declaración tan atrevida del alfa quien, una vez más, se aproxima hacia mí, llenándome de calor más que el mismo sol. Holl, a mi lado, solo dice una cosa antes de alejarse e incorporarse al entrenamiento.


    —Estaré aquí después de las diez.


    Y se va, dejándome con el señor me arrimo a ti y no te doy tu espacio. Trato de seguir concentrada en algún lugar del paisaje, pero mi concentración se ve interrumpida cuando el alfa habla tan cerca de mi hombro que la calidez de su aliento eriza mi piel.


    —¿Cómo has estado después de lo de anoche... y lo de esta mañana?


    —Para ya con esas insinuaciones...


    —Insinuaciones... ya veo. —Su voz se acentúa haciéndola parecer duramente sensual—. Estoy sexualmente frustrado y verte a ti tan bien me causa cierta envidia, porque sé que no me echarás una mano siquiera. —Se pega más a mi cuerpo, rosando sus dedos por mis brazos—. Tal como yo te la eche a ti... gracias y fue todo un placer... —No se aleja de mí pero se queda un segundo más pegado a mi espalda—. Ahora responde.


    —Estoy bien. —Le respondo e intento alejarme evitando ser tocada otra vez por el hombre, pero él se para frente a mí, cortando mi camino, con las manos en los bolsillos. El enfrentamiento con sus ojos enciende en mí un sonrojo que no es solo de vergüenza.


    — Zannaza, tenemos que hablar.


    —Te escucho.


    —Habemos personas que preferimos la tristeza y la soledad, que apostamos a ella y la elegimos... Porque sí, porque en ella no hay esperanza ni nada más que amargura, vives sumergido en lo malo y ninguna esperanza estúpida llega a tu puerta.


    —Para, deja de hablar como una amargada...


    —Cállate y escucha lo que soy... No quiero esto, entre tú y yo, porque tienes el maldito poder de sacarme de mi zona de tristeza y hacerme soñar y convertirme en una mujer sensible. Eso no lo quiero, vivo mejor con la tristeza que contigo. Ella es segura, tú me subes y me bajas en un tobogán de sentimientos que me hacen débil. Soy fuerte en la tristeza inquebrantable... En ti... No soy nada más que una mujer y lo odio.


    —Entiendo. —Respiro aliviada cuando escucho su respuesta en tono de aceptación—. Pero quiero que sepas algo, —lo miro y su fiereza me atrapa a pesar de que sus labios dicen todo lo que me temía—. No dejaré de tratar de alcanzar la luna. No me separaré de ti más que unos pasos. Esa relación tuya con la tristeza termina hoy porque yo llegué para quedarme aquí, contigo y en ti... Y no dejaré que me apartes. Estás acostumbrada y segura con la tristeza. Me encargaré de que conmigo también. Pero no me retiro... Ni aunque tu pistola descargue todas sus balas en mi cuerpo. Yo.No.Me.Retiro.Luna.Nunca y menos ahora...


    —¿Qué más quieres? —Logro articular, abatida por sus ojos y su declaración que esta vez no es de guerra.


    —Mucho más... pero lo haré despacio. —Intento dejarlo con la palabra en la boca pero me detiene—. Además hace un ratito, mi Zaida querida me dijo que cuando una dama era buena con uno, pues uno tenía que ser lo mismo y agradecer. —Se pone recto y con mirada solemne vuelve hablar—. Rawnie, pilar, gracias. No solo por haberme liberado del veneno y por sanar mi herida, sino también te agradezco por lo que has hecho por mi manada, la sangre que has derramado es para mí tan valiosa como lo es el castillo. Gracias por ser nuestra compañera y preocuparte por todos a tu manera... no cabe en una vida mi gratitud hacia ti.


    Me quedo fría con un revoltijo de emociones en mi ser, por todo esto el pecho me duele y aunque me dé rabia reconocerlo, el dolor es debido a una triste alegría, porque ha sido la segunda vez que este hombre me agradece tan solemnemente lo que hice por él, es raro que mi sangre derramada sea valorada con tal sinceridad.


    El sonido de nuestros móviles, entregados por Naeem, nos saca a ambos de la burbuja de gratitud en la que nadábamos. No sé por qué al leer el mensaje la garganta se me aprieta regresándome del todo a la realidad. Vuelvo a leer el mensaje para confirmar lo que había leído:


    Kadar:


    Reunión en casa de Naeem, ocho de la noche. El alfa debe venir contigo.


    Me voy lejos de Zannaza, concentrada en el móvil pero no me deja sola pasar lejos de él, sino que grita.


    —Rawnie. Estaré esperando por ti en la orilla del río.


    Confirmado, él también recibió el mensaje. Un susto se instala en mi corazón y lo que no me ocurría desde antes de mi muerte vuelve a suceder ahora. Sudor, las palmas de mis manos nadan en sudor nervioso. Kadar es un estratega y podía jurar que algo planea. Lo que no sé es de lo que se trata hasta que llegue el momento.


    

  


  


  
    Cuarto Menguante


    “Llega el momento en que tus demonios te piden un infierno más grande”
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    Capítulo 18


    


    En el mismo momento que piso la sala de juntas en casa de Naeem, percibo la más dulce de las fragancias, ese aroma peculiar a algún rosal en vías de florecer es característico de las mujeres, cuando su vientre es el contenedor de la alegría mayor. Sonrío a la bella mujer de quien brota el aroma de mil flores.


    —¡Mahrus! —Chilla de alegría al ver lo que traigo en manos, lirios casa blanca, sus flores favoritas de mi castillo. El día que Adele entró al castillo de las hadas quedó enamorada en el momento que salió del Nilo. No la culpo, cada vez que entro al lugar quedo extasiado, mi Ka se regodea ante la belleza de la naturaleza del lugar, de tierra pura y fértil.


    —No puedes decir que no soy tu cuñado favorito. —Le susurro cuando me abraza fuertemente.


    —Ummm, quizás lo fueras si vinieras más a menudo a visitarme, eres algo así como un abandona hogares...


    —Concuerdo con mi cuñada draculita. —Dice Imra llegando también al lugar y dando un sonoro beso a una sonriente Adele—. Hola preciosa.


    —Hola Imra. —Corresponde al saludo, con gesto fingido da respuesta al nombrecillo que Imra usa con ella—. Y draculita tu madrinita santa, —golpea suavemente el brazo de Imra a la altura del hombro—, tú eres otro que también me tienes abandonada.


    —Para que veas que ocupas mis pensamientos, yo también te he traído un soborno... digo, un regalo. —El hombre extrae de algún lugar un libro más viejo que él.


    —¡El principito!... ¡primera edición! —Adele vuelve a abrazarlo, entonces Imra se queda observándola sin decir nada, pasa su mirada velozmente de ella hacia mí con ojos desorbitados, logro hacer una seña de silencio a tiempo para que el lengua suelta no diga nada, capta de inmediato mi mensaje y estoy seguro que percibe lo mismo que yo.


    —Será mejor que dejen a mi mujer en paz o tendré que castrarlo a los dos. —Imra aun en shock mira a Naeem con ojos interrogantes, el hombre no responde nada, solo toma a la mujer entre sus brazos y le da un beso en la frente.


    —Eres un canalla. —Replica Imra, antes de sacar a Adele de los brazos de su hombre para darle un largo abrazo y soltarla para acercarse al hombre de las rastas[]. Sahir está hablando con Kadar, sin dejar de mirarnos todo el tiempo. El hijo de Anubis es el que mejor visión tiene sobre las personas, por la forma en que me asiente sé que fue el primero en darse cuenta.


    Como cada uno de nosotros se parece a su dios, yo soy el segundo con mejor visión para leer a las personas, lo mío es más del plano emocional. Naeem debido a su amor por los libros, es el que menos percibe las cosas. La mirada y negativa con la cabeza del hijo de Anubis confirma lo sospechado, ni Adele ni Naeem tienen conocimiento de nada de lo que les viene.


    —Si te apresuras y las plantas en una bonita maseta florecerán como para llenar todo el jardín. —Le aseguro a Adele antes de alejarme de ellos. Me agradece en voz baja y sale de la habitación llena de alegría. Me acerco a Kadar y Sahir saludándolos a ambos.


    —¿Solo estamos esperando a las mujeres? —Le pregunto a Kadar sentándome al lado de Imra en la mesa redonda.


    —Sí, Jadiss y Rawnie están de camino; les acabo de escribir. —Imra coloca su teléfono en la mesa.


    —Deben saber que aparte de ellas también estará con nosotros el jefe de las bestias. —Kadar habla de pie, frente a una gran estantería, mirando a un punto fijo.


    —¿El alfa?, ¿por qué viene a una reunión de pilares? —pregunto, no estoy entendiendo nada.


    Ser el hijo de Geb trae consiguió ciertas responsabilidades más allá que proteger personas, tengo el compromiso de cuidar la tierra de ambos planos. La tierra, para mí, es un tesoro que se debe respetar y valorar como lo que es, la base de toda nuestra vida y el lugar de nuestro descanso eterno... entonces ¿por qué no adorarla con la importancia y el respeto que se merece?


    Siguiendo mi misión de vida, estuve alejado de la acción las últimas semanas, a causa de que el Egipto natural necesitaba mi ayuda con una zona que estaba muriendo por culpa de la contaminación de un grupo de millonarios, haciendo experimentos en nuestra frontera con Kenia. Esa tierra muerta necesitaba la intervención de mi Ka, como también otros lugares del Egipto natural, donde la tierra agrietada no era a causa de la sequía, sino más bien de los fuertes terremotos. Además de eso está el tema de la desaparición de unas mujeres embarazadas que está causando estragos.


    Giro mi cuerpo para mirar a Kadar.


    —Quiero evaluar algo, y sé que ellos dos juntos me darán la respuesta que busco.


    Es todo lo que dice el faraón. Por otro lado, Naeem recelosamente toma un libro que hay encima de la mesa con el que Imra estaba a punto de empezar a jugar.


    —Lamento la tardanza. —La voz de una fatigada Jadiss llega al lugar, entra sacando el hiyab de su rostro, coloca besos cariñosos en cada uno de nosotros, menos a Imra. Al terminar se sienta a mi otro lado, colgándose de mi cuello cariñosamente—. Te he extrañado mucho.


    Acaricio su cabellera correspondiendo a su toque. Jadiss es, sin duda, la que más muestras de cariño entrega a nosotros, es una gata que le gusta frotarse contra los que aprecia.


    —Eres una despreciable gata diabólica. —Acusa Imra, subiendo ambas piernas en la mesa—. Te perdiste la oportunidad de besar los mejores mofletes de esta sala.


    —Puedo vivir sin eso, loco de los infiernos... ¡Ah! y será mejor que me devuelvas lo que robaste de mi casa si no quieres amanecer castrado una mañana cualquiera.


    —¡Detente ahí! —Exclama Imra, levantándose y haciendo una seña pidiendo tiempo fuera—. No es justo que en menos de media hora mis bolas reciban dos amenazas mortales.


    —Por algo será que a esas bolas tuyas todo el mundo quiere cortar.


    —Tú no, Kadar... no puedes permitir estos maltratos a mi persona tan pasiblemente. ¡Soy un miembro honorable de esta cofradía!


    —Pero quizás nos venga bien a todos el prescindir de ciertas partes de tu anatomía.


    La voz severa de Rawnie da por terminado el momento de ocio que teníamos. Imra la mira de reojo y toma asiento mascullando algo ininteligible. Me giro para sonreírle a la pequeña pilar en el umbral, asiente en mi dirección pero detrás de su pequeño cuerpo está el fornido alfa, que parece un guardaespaldas malhumorado.


    Una vez dentro y sentados, Naeem cierra la puerta dando inicio a la reunión, quedando Rawnie y su jefe de castillo sentados uno al lado de otro. La gran mesa redonda de roble oscuro es perfecta porque todos nos podemos ver las caras. Cuando pone el libro sobre la mesa Kadar empieza a hablar.


    —Todos sabemos que Egipto vuelve a estar bajo el embrujo de algo maligno y es nuestra obligación mantener el orden místico en ambos planos. Pero ese orden no se puede mantener si guardamos secretos entre nosotros, por lo que estamos reunidos esta tarde para recuperar el tiempo que hemos tenido que estar recluidos dentro de nuestros castillos, por precaución a estar allí en caso de otro ataque-terremoto. —Kadar habla en un tono levemente más severo del acostumbrado, haciendo ver su postura de jefe de los pilares—. Es por ello que le pedí a Jadiss, desde hace unos días, que se encargara de fortalecer al máximo cada castillo para que pudiéramos salir sin problemas y hablar. —Durante toda la plática Kadar mantiene su mirada directa con Rawnie, ambos se notan un poco molestos, el duelo se detiene cuando Kadar se centra en Sahir, quien toma la palabra.


    —Días atrás estuve cazando errantes, y entre las últimas palabras de muerte de un demonio vampiro fueron: Nemrod, sangre, roca y poder. —La mirada de Kadar regresa a Rawnie, quien raramente luce desubicada como ahora, al igual que su jefe de castillo, a quien parece sus ojos cambian de color—. Luego de eso traje a Naeem el nombre para que investigara.


    —Sí, pero antes de que Naeem tome la palabra debo decir que yo también he escuchado y hasta visto algo sobre una roca. —Imra toma la palabra, esta vez muy serio y para nada relajado como cuando entró a la biblioteca—. Y sé de la roca porque un fragmento, del tamaño de una uña, llegó a mi castillo. —Se levanta y saca de su bolsillo un pequeño frasco que pone sobre la mesa, dentro se puede ver una bellísima piedra de color blanco impoluto—. Llegó a través de una sirena que fue interceptada en una calle de Egipto, y le fue obsequiada “por ser una dama tan hermosa”. Está demás decir que la ingenua chica llevó la roca al castillo y que debido a la misma ha habido gran alboroto y peleas.


    —Yo también encontré esto en el cuerpo de un errante que aún no se lo que era, parecía un ciempiés gigante con cabeza de hombre. —Jadiss hace lo mismo que Imra y coloca otro frasco de conserva con el fragmento dentro—. Luego de que extraje ese punto de energía que sentí venir del esbirro, fue más fácil matarlo como si toda su maldad se hubiera ido y solo quedara confusión.


    Kadar, contrario a los demás, abre una de sus palmas y otro pequeño fragmento resplandece. La energía que viene de la roca es muy poderosa pero no hay nada limpio y bonito en ella, se siente mucho más al no estar protegida por los frascos de cristal.


    —Suelta eso Kadar. —Exige Rawnie con su voz de mando, cortante y sin vacilación alguna, parece estar fuera de sí misma.


    —No, hasta que Naeem diga lo que tiene por decir.


    Rawnie lo fulmina con la mirada. Al ver la sonrisa de Kadar entiendo lo que pasa. La está presionando, llevándola hasta su terreno, donde obtendrá lo que desea.


    —Anoche me fue revelado esto. —Naeem entra en acción, con el libro abierto y ojos de halcón empieza a leer lo que para nosotros son hojas de un papiro en blanco.


    


    Un día de cielo clandestino.


    Desde el preludio de los tiempos, sobre el cielo fueron dos los astros reinantes, cada uno dueño de su espacio y su momento, ninguno mejor ni mayor que el otro, cada uno igual de importante y cada cual igual de imponente.


    Los días siempre han sido gobernados bajo el mando del astro rey,quien se levanta e inicia el día como tal, ilumina y calienta cada rincón de tierra a su paso, haciendo que toda la vida, conocida en la tierra, prospere con mayor facilidad. Pero como nada en exceso es prudente,el sol debe avanzar para dejar paso al segundo astro, la luna y el inicio de la noche, donde casi toda la vida descansa bajo lacalmadaatmósferaque crea la presencia del astro lunar.


    Cada astro tiene su camino y suórbitade movimiento, pero hubo un momento, poralládel inicio delas civilizaciones, en que la luna perdió su camino y se interpuso en el del sol hacia la tierra,cuando esos caminos se unieron por primera vezcosas aterradoras pasaron, faraones, reyes,monarcasy simples siervosque estuvieron expuestos bajola oscuridadclandestina y momentánea. Estos hombres, con más pecados en sus corazones que cosas buenas, cada uno de ellos murió bajo ese cielo clandestino y sus cuerpos quedaron reducidos a nada más que negras y putrefactas carnes. Pero no bajo las formas de humanos normales, sino más bien de bestias.


    Entonces los humanos comenzaron a temer a los cielos, los gobernantes de cada civilización empezaron a buscar de aquellos conocedores de los cielos, los astrónomos y oráculos. Quienes tenían el deber de prever cuando pasaría de nuevo tal cosa en los cielos. Crearon refugios bajo tierra y sacrificaban esclavos y animales para limpiar sus pecados, antes de la llegada dela envolvente penumbra. Los eclipseseran temidos por todos.


    Pero los dioses de la luna y el sol egipcio sabían muy bien que lo que ocasionó tal despliegue de muertesno fue el cielo clandestino,sino más bienlasecuelade ello. Mientras la luna estuvo expuesta a la intensidad y ferocidad de los rayos del sol, su cara oculta fue quemada y lascenizascayerona la tierra, su gran mayoría se solidificó al entrar en la hidrósferaterrestre, formando una hermosa gema de color gris, que sepulióen su caída libre a la tierra,tomando un hermoso color blanquecino en forma esférica y del tamaño de una aceituna. Pero no todas las cenizas fueron tanmaleables, algunas cayeron sobre los humanos, causando la cosa más horrorosa antes vista. Las cenizas tuvieron el poder de levantar cada pecado del cuerpo de algunos humanos. Los pecados y oscuridad de esas almas los mataron de adentro hacia fuera, y se manifestaron en formas de animales peligrosos y carnívoros.


    Alver lo que la cenizas causaban, luna al momento de ser quemada estaba llena de envidia y rencor por querer también salir durante el día. Los dioses estuvieron más que de acuerdo enbajar del panteón de los dioses ysubir alMonteHoreb[], extraer la gran gema que irradiabala misma fuerza potencializada por diez,que seexperimentóen los cuerpos deformesy muertos.Cuando el dios de la luna, Amón, sostuvo en sumano la piedra más que preciosa,supo que esta nunca podría estar al alcance de ningún humano.


    —Sialgún humanollega a conocer el poder de tan bella roca, tan bella como la luna y el sol,el mundo podríaconvertirse en algo desmesuradamente feo y caótico. Porque no todo lo bello trae consigo belleza.


    Fuepor ello que ambos diosesdecidieron destruir la piedra. Arrojaron la esfera al centro de un volcán, trataron que se rompiera bajo el fríoártico, la expusieron plenamente a una tormentaeléctrica, la lanzaron al espacio, y la misma regresó una y otra vez a cualquier punto del mundo, días de tratar de hacer algo con la roca que ni el inframundo podía ocultar. La voluntad de los dioses no lograba erradicarla del mundo.


    Alver que ni el fuegomás ardiente o el firmamento podía destruir la esfera, ambos dioses llegaron a la firmedecisiónde que elCrisol deLuna, como llamaron a la rocapreciosa, debía ser custodiado en uno de lostemplos de Egipto.Los dioses eran adorados por humanos en esos templos, humanos que consagraban susvidasalas misiones que les eran asignadas, aun cuando nunca se revelaban ante ellos. Peroeso erafe, creer en lo que no podían ver y esperar un mejor futuro o un eterno descansar. Loshumanos, o sacerdotes, que habitaban en los templos, eran más puros que los humanos en el exterior. Gobernados, dirigidos y orientados por un sacerdote en jefe.


    Ra, como dios del sol, entró en su templo en forma de luz e incógnitamentellevó la piedra yexpusocomo prueba a casi todo los habitantes del templo, desde los sacerdotes y sacerdotisasde menorrango hasta los másaltos, casi todos se vieron afectados aunque fuera mínimamente por el poder de la gema.


    La gema provocó efectos que iban desdeaullidos,arañazos hasta alteraciones momentáneas de algunas extremidades; como orejas alargadas y peludas, bocas convertidas en hocicos, y la aparición de colas y garras. Estos hechos reafirmaron las creencias de los dioses, sobre que esta piedradebíaestar bajo el cuidado de personas que fuesenmásque inmunes al resplandor.


    Dentrode los pasillos del recinto deAmónsolo cuatro personas fueron lo suficientemente puras e inocuas como para estar expuestas al poder de la piedra y no querer cambiar o mutar.Habíanencontrado almas inmunes ante la roca. Yasísurgieron las cuatro sacerdotisas guardianasdel Crisol de Luna.Cuatromujeres, bellas yetéreas;siendo la princesa Amen-Ra lamássabia ylíderde lasdemás.Ellas pasaron por un ritual de purificación, luego de queAmonle mostrara alanciano sacerdote en jefe lo que debía ser hecho, “purificar a las guardianas bajo las corrientes del Nilo cuando la luna estuviera en su punto más alto”.


    —Que las aguas de la madre de Egipto se lleve lo que no hace bien y entregarles a las cuatro guardianas el lugar y el objetivo a custodiar. —Elplan ideado por los dioses tuvo sus frutos y el mundovolvióa su curso normal. Aunque el miedo de los mortales por los eclipses y la noche seguía en pie, cada año eran más grandes los sacrificios de animales hacia los dioses para que fueran borrados los pecados de los grandes faraones y monarcas además de encierros bajo tierra para que la luna nunca tocara su piel en esas noches clandestinas.


    Perocomo el mal nunca duerme, dentro delos pasillos del templo alguien sesintiómás que curioso de saber que era lo que se guardaba en laCámarade loOscuro, donde solo cuatro débiles mujeres teníanacceso.Eratal el podery tanintoxicanteque auncuando solo pasaba cerca del lugar su cuerpo se embebía de él y lo hacía sentir más poderoso y valiente. Debíaaveriguar lo queallíhabía, que era definitivamente la fuente de tal poder. Asíque laavariciay el malcorazóndel hombre lollevóa idear el plan másinsensato.


    Enuna noche de luna llena, justamentela noche más larga del año, todo cambió.


    El hombre,haciendouso de la confianza quehabía desarrolladocon las cuatromujeres,por el cargo y la relación que tenía, preparó aquella noche lo queseríanmanjares. Una vez que fueron consumidos los alimentos dejaron tres cuerpos babeantes yconvulsionandoen el suelo,envenenando,asíacabando con tres de las sacerdotisas de una sola pasada, dejando a la princesa Amen-Ra al borde de la muerte.


    La princesaAmen-Ranohabíaconsumidomásque un poco de vino, con la poca fuerza que le quedaba fue tras el traidor,encontrándoloen plenatransformaciónaun animalcarroñero.Reconocióalhombreal ver sus ropas hechas gironesal rededordel animal.


    Cuandoel animalsintióla presencia de la guardiana del crisol de inmediato se irguió en toda su altura sobre dos patas, presentándose ante la sudorosa ytambaleanteguardiana, mostrando el efecto desgraciado de la esfera en manos equivocadas.La asquerosa forma de una cucaracha ocupaba el rostro de aquel dulce hombre quehabíaconocido, el cuerpo alargado con unas alas marrones brillantes, antenas saliendo de su cráneo deforme, donde sus ojos ocupaban media cara seguido de una boca grande y con colmillos deformes y babosos, resoplidos de amenazas no dejaban de salir del pecho de la cucaracha.


    Elanimal intentóquemarla con el ácido que escupió antes de huircon la esfera en su mano. Amen-Ra logró esquivar por poco el ataque corriendotras él, cargando el arcomísticoentregadoporAmón, una flecha de madera con punta del recién descubierto hierro forjado y filoso era loúnicoque tenía la sacerdotisa para detener al traidor.Un solo disparo era todo lo que tenía o su esfuerzo sería en vano.Conociendotan bien comoconocíael recinto, Amen-Raanticipó el camino de escape del hombre hacia el Nilo, entre atajos por callejones estrechos logró interceptar los pasos del animal.


    Con la postura de una arqueraexperta, cuerpo alineado, arco alzado, mano firme sosteniendo la flecha a la altura de lamejilla, y unavisiónque a pesar de lodébil que la hacía elveneno,eraaún buena, enfocó y disparó justo cuando el bicho saltaba para alejarse. Laflecharompióla noche con un sonidohipnótico,lasabandijacayóal suelo encuestiónde segundos, totalmenteinmóvil, muerta.Cuando laPrincesaGuardianasacó la flecha quehabíaatravesadono solo la pata delantera del animal sino sucorazón, no se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir, al mover la flecha también lo hizo la extremidad de aquel ser, miles depequeñaslucesplateada flotaron en la noche, como polvillo de hada, desplegándose por todo lados... la esfera sehabía rotoen pedazos, y el viento los llevó por doquier.


    Esa noche de celebración muchos fueron los muertos, debido al efecto de la esfera... elfallo de sumisióny las lágrimas de su alma fue loúltimoque la princesa Amen-Ra vio antes de que el veneno lograra su objetivo y la matara.


    Lospedazos de esfera se dispersaron en todoEgiptoy másalláde los mares. Pero aún no ha terminado, a los dioses se les había fallado y alguien debía responder ante ellos... solo una persona debía hacerlo.


    


    —Continúa leyendo. —Le digo a Naeem, él solo niega con la cabeza.


    —Es todo lo que hay escrito... esa historia aún se sigue escribiendo. —Un manotazo fuerte de Kadar sobre la mesa nos hace despegar los ojos de Naeem y su libro.


    —Como ya escuchamos, alguna inútil sacerdotisa no terminó de cumplir su cometido. Falló por debilidad y es obvio que ahora nos toca a nosotros arreglar la mierda de alguien que está cómodamente muerta...


    Otro manotazo fuerte, ahora del lado de una furiosa Rawnie, quien también se ha levantado de su silla encrespada, lo extraño es esa mirada... ¿herida?


    —Deberías cerrar la maldita boca Kadar, no sabes de lo que hablas, ni sabes lo que pasó esa mujer aquella noche...


    Kadar se enfoca en ella amenazantemente.


    —Rawnie... debo reconocer que lo único que sé es lo que Naeem me acaba de leer, pero está clarísimo que estas bellas y malignas rocas son parte de la misma que describe la historia, o quieres que te lo confirme narrándote lo que siento al sostenerlas. —Baja la mirada enojada hasta la mano de Kadar. Cuando abre el puño sostiene las tres rocas encontradas, hay algo diferente. Su palma ahora se ve alterada, cada vena exaltada y de color azul, Rawnie extiende su mano velozmente queriendo quitarle los fragmentos, él la vuelve a cerrar pegándolas a su cuerpo—. Ahora mismo quiero volcar esta mesa y tirar los libreros al suelo de la arabia, de no saber lo que ocurre ni cómo resolver lo que está pasando. La gente está muriendo allá afuera, mujeres embarazadas desapareciendo, las personas queriendo armar una guerra por nada y de repente...


    —Entrégame la roca ahora mismo, antes de que tenga que cortarte el brazo, le gusta tu fuerza y se querrá aferrar a ti hasta que pudra tu corazón. Dámela ahora.


    —¿Y por qué debería de dártela a ti, si eres una pilar como yo? Te hará lo mismo que me auguras... —Baja la mano entrecerrando los ojos, Kadar suaviza sus palabras—. Dame lo que nos merecemos como tu maldita familia que somos y te entregaré los tres fragmentos.


    Pero la mierda se sale de control como nadie lo imaginó. El alfa salta con la agilidad de un animal llegando hasta Kadar, quien sacaba un puñal de algún lugar de sus vaqueros. Justo cuando el alfa lo alcanza, agarrándolo por el cuello, con colmillos extendidos y garras de bestias, Sahir tiene su guadaña en el cuello del hombre y todos los demás estamos metidos en la acción, con nuestras armas desplegadas.


    —Si te mueves un milímetro estás muerto. —Sentencia Sahir.


    Dudo mucho que el alfa escuchara nada, el hombre solo tiene ojos para Kadar, quien me preocupa demasiado, las venas exaltada suben por su mano y su Ka ha cambiado demasiado rápido, su cálida presencia, la que es como de sol, ahora es amarga y caliente.


    —Dame los fragmentos Kadar y evitemos lamentar lo que vendrá si esa cosa logra meterse bajo tu piel, lo cual ocurrirá en minutos. —La voz del alfa, aunque no la he escuchado mucho, sé que no es la que acabo de escuchar.


    Rawnie se mantiene de pie frente a la silla, mirando el espectáculo, como si de una película se tratase. Nuestras miradas se encuentran y la desesperación que encuentro en ella me hace casi abandonar mi puesto e ir a sostenerla. Al parecer ve la súplica en mis ojos porque acaba de entender, tal como yo, lo que estaba pasando con Kadar, el hombre quería sacar todo lo que Rawnie tenía que decir sobre el tema, es evidente que sabe lo que está pasando más que ninguno. Y entonces sucede, junto con una lágrima que baja por su ojo tatuado, empieza a hablar. Y me duele todo lo que escucho de ella, su historia, su vida a través de los siglos. Pensaba que la conocía, pero la pilar de la luna es demasiado buena escondiendo secretos.


    


    

  


  


  
    Capítulo 19


    


    —Esa inútil e incompetente mujer de la que con tanta fuerza y rabia hablas, soy yo. Fui la sacerdotisa a la que le entregaron una única misión... la de custodiar una piedra tan pequeña como una aceituna pero que confió y se descuidó, entonces la maldad venció. Fui esa que el dios de la luna decidió castigar por haber fallado tan patéticamente.


    Dioses, me esperaba que la lunática supiera algo de la roca que habíamos encontrado, pero nunca pensé que fuera tanto. Sabía que guardaba un gran secreto,soy demasiado bueno detectando eso en las personas, me puedo dar cuenta en los primeros diez minutos de conocer a alguien si es lo que dice ser o detrás de sus ojos hay una vida o un universo escondido como el polvo viejo en un rincón oscuro.


    Con Rawnie me pasó eso exactamente, en el momento en que los pilares nos reunimos en Egipto aquella primera vez, cuando los dioses guiaron nuestros caminos al desierto para una encerrona que nos dejó a todos heridos, jadeantes y frente los unos a otros, todos extraños y con desconfianza de los seres que ante nosotros se levantaban. Aquella noche Naeem hizo su primera misión como el escriba de los dioses y nos informó de lo que debíamos hacer. Mantenernos juntos, seguir al faraón y sostener a Egipto. Cuando yo, Imra, le di la mano a esa pequeña mujer de ojos hermosos y tatuaje poderoso, sabía que había más en ella que solo ser la hija de Amon. Ahora destapa sus secretos, sobre una antigua sacerdotisa que murió en batalla y a la cual el dios, por ver su devoción, decidió darle la inmortalidad.


    Luego de eso vinieron años y siglos en los que esta mujer se sumergía en la tristeza de repente y de la nada, la más desconfiada de las personas y la más pura y parecida a su padre. Rawnie, que nunca rechistaba una orden, que era una perfeccionista de mucho cuidado, a quien si dabas una orden o trazabas una guía tenías la certeza que haría eso mismo sin salirse un milímetro de lo regulado. Actualmente, frente a mis ojos, la veo levantarse con rabia, con ojos rojos y puños apretados narrando quien es en realidad.


    —Ese fragmento de la crónica de Egipto solo narra la verdad a medias, no cuenta el dolor que sufre un cuerpo humano y frágil como el de una mujer que come solo cosas blancas y puras para mantener su ser puro y así complacer al dios al que adora. No cuenta que cuando el veneno que me dieron a beber esa noche entró en mi cuerpo quemaba mis órganos mientras trataba de recuperar la piedra que me fue dada para cuidar sin muchas más explicaciones de que la misma era una roca peligrosa.


    »El libro tampoco dice que después de esa falla fui flagelada. —Cuando esa palabra sale de su boca el alfa gruñe, el hombre aún mantiene su posición, acorralando a un Kadar que tampoco baja la guardia, pero al igual que cada uno en la habitación, siente el dolor de cada palabra que sale de la boca de Rawnie—. Ese dios que me dio la inmortalidad me demostró que los errores se pagan con sangre y cuando no es suficiente dejarte en los huesos te lanza una maldición con la que tienes que vivir cada día. Pero el daño en la tierra estaba hecho, la roca rota viajó por todo el mundo con la fuerza de una tormenta de arena, para entonces la gente moría como ahora, dejaban que la putrefacción de la roca se apoderara de sus corazones. —Dentro de la ira del momento levanta su mano, donde aparece su pistola apuntando directamente al cráneo de Mahrus—. Ahora te recomiendo, Mahrus, que dejes de apuntar al alfa de mi castillo. —Otra pistola sale de sus manos apretadas y apunta en mi dirección, que también estoy amenazando al alfa con un puñal—. Tú también Imra, y para el que no me crea capaz de hacer algo al respecto, deben saber que fui maldecida una vez por fallar, no lo haré dos veces.


    —Somos familia. —Dice Mahrus mirándola incrédulo.


    —Ahora mismo él es mi familia también, y lo defenderé hasta por encima de sus huesos.


    —Y POR ELLA YO ROMPERÉ HUESOS. —¿Bestia u hombre? No sabría definir qué fue lo que habló.


    —Bajen las armas, tiene razón. —La voz pesada de Kadar, firme y comprensiva, llega a todos nosotros y bajamos las armas.


    Kadar abre sus manos y el Alfa maldice cuando ve lo que ha pasado.


    —¡Maldición! —Repito al ver que uno de los fragmentos está incrustado casi por completo en la palma de la mano de Kadar. El alfa intenta sacarlo pero no puede, los pedazos se han fundido con la piel del hombre y no ceden ni siquiera con la navaja de Zannaza.


    Rawnie desaparece las pistolas y todos nos alejamos de Kadar. Cuando ella llega a su lado evalúa la situación y rápidamente se pone a trabajar.


    —La roca siempre se aferrará a los huéspedes fuertes, esos que no explotan en mil pedazos cuando llega a su corazón. —Sostiene la palma de Kadar y con un toque de sus dedos las rocas se notan más maleables. Toma un minuto de concentración de Rawnie y su Ka para ver cómo puede extraerlas una a una, manchada de sangre.


    —¿Qué coño es eso? —Un curioso Naeem se acerca a ver como los fragmentos ahora se mueven como gusanos en la palma de Rawnie. Además del truquito de moverse el poder sofocante y confuso que emana de ellas es casi palpable.


    —Eso es algo que tampoco dicen tus libros. —Responde Rawnie firmemente—. Como se acaba de alimentar de la energía de Kadar ahora es más fuerte que antes, además siempre que la roca esté cerca de mí, tratará de huir.


    —¿Por qué? —Pregunto rápidamente, antes de que la pilar decida no explicar nada más.


    Levanta su mirada, cierra el puño que empieza a iluminarse, al igual que sus ojos han cambiado al mismo color blanco de la luna.


    —Porque mi maldición es cazar la roca y purificarla.


    —Pero si no se puede destruir, ¿cómo coño lograron los dioses que fuera purificada por ti? —es Kadar quien la interroga ahora, con los dientes apretados debido a que todos ya nos imaginamos la respuesta.


    —La roca no ha sido destruida porque su poder es pura energía... algo que no se destruye, que simplemente se convierte, y yo fui rediseñada para dejar de ser la guardiana y convertirme en transformador de esa energía. Soy el contenedor perfecto que no se rompe, daña o corroe con el tiempo. Para eso fui convertida en inmortal, para pagar por mi ineptitud por los siglos venideros. —La piel de los brazos del faraón vuelven a la normalidad—. ¿Satisfecho con la respuesta? —Kadar asiente y cuando intenta decir algo ella lo detiene—. Calla, no quiero que te disculpes. —Levanta su orgulloso rostro y lo mira con resentimiento— lo que no me mata me hace más fuerte, los comentarios que dijiste antes no son nada, de mí se han dicho cosas peores. Ahora con todo mi respeto, faraón, por la noche de hoy pido permiso para alejarme de aquí.


    El orgullo herido de Rawnie me llega demasiado fuerte y al parecer a Kadar también porque solo asiente. Jadiss la llama e intenta detenerla pero no mira hacia atrás, sale de la casa sin despedirse. Seguida por su alfa.


    —La has llevado hasta el borde y se lanzó. —Sentencia Sahir.


    —No esperaba menos de ella, esa es Rawnie, una espada afilada que tira a matar. Ahora mismo estoy herido por haber presionado tanto sin saber que era solo una víctima. —Kadar habla examinando su mano—, es una bestia de mujer, si ella tiene que tomar toda la energía de los cuerpos que la roca posee, debe sufrir demasiado, porque la mierda duele como nada que me hubiese lastimado antes y como esa energía no se destruye, aunque sea al principio ella debe sufrir.


    —Joder. Al final de la noche hemos obtenido información de a que nos estamos enfrentando pero Rawnie sufrió en el proceso. —Estoy furioso por escuchar eso, no soy el hombre más dulce del mundo y con ella me comporto como un descarado patán, pero Rawnie es esa hermana pequeña que debe ser protegida. Y aquí llega este maldito faraón y la hace sufrir adrede. Como me gustaría que algún día él también sufra como ella.


    Mi enojo es evidente.


    —Todos deben saber que esto era necesario, Rawnie no hablaría de no presionarla. Sabe más que eso, pero esta vez la dejaré que nos cuente a su tiempo, ya es consciente de que necesitará ayuda contra eso con lo que pretendía luchar ella sola si no quiere acabar como antes. Solo debemos esperar y cuidar de nuestros castillos hasta que llegue el momento.


    —¿No quieres que vaya y hable con ella? —Pregunto a sabiendas de que debemos intervenir y lograr demostrarle a Rawnie lo importante que es el que hable ahora para que estemos preparados—. Además no podemos dejarla sola o se sentirá una mierda como la hizo sentir el maldito de Amon. Hijo de perra, la golpeó después de morir envenenada.


    —Yo iré con ella esta noche, no puedo dejarla así. —Naeem afirma duramente.


    —Nadie la molestará. Es una orden. Se le dará el espacio que necesita. —Cuando voy a refutar su orden me mira y me dice—. Este es un buen momento para que conecte con su alfa y su castillo aún más. Así que no jodan las cosas.


    La reunión termina luego de la orden del faraón y todos nos vamos a diferentes lugares, a deshacernos de la rabia ajena que dejó dentro de todos esa conversación. Antes de irme de la casa de Naeem vuelvo a ver a la dulce Adele dormida en un sofá. Con la simple visión de ella, tan tierna, mi ira se suaviza. Paso directo a la cocina y me encuentro a Jadiss bebiendo directamente de la botella de un vino de la despensa. Algo pasa porque Jadiss nunca le faltaría el respeto a un vino tomándolo sin cuidado y solo porque sí. Termina el licor y rompe la botella en una pared, saliendo del lugar y con la única mirada que me lanza lo entiendo todo.


    Esta noche no terminará bien para ella y, al igual que antes, no puedo hacer nada para detener su sufrimiento.


    —Todos nosotros fuimos maldecidos, cada uno tiene su infierno propio del que no puede escapar... —Me digo yendo directo a mi infierno personal.


    

  


  


  
    Capítulo20


    


    —Hazme un favor alfa, cuida de mi luna, aunque no te lo permita. —Escucho la voz a mi espalda del pilar Imra, el hombre fue quien me ayudo a sumergirme en el rio cuando al salir Rawnie ya no estaba en la casa de Naeem . No había dicho nada durante el momento que tomo el devolverme a mi plano, lo agradecí, luego desaparece en el río.


    Salgo y concentro mis instintos de bestia en localizarla. Mi olfato atrapa un rastro de su aroma, ahora un poco ocre por las emociones que debe estar sintiendo, y sé que no son buenas porque yo mismo estoy enojado en sobremanera, por no haberle partido la cara al imbécil de Kadar.


    Fue una encerrona lo de esta noche, donde la única que salió afectada fue ella. Humilló y ofendió su vida de sacrificio, además de todo el hombre actuó como un sádico maldito cuando atrapó esa roca en sus palmas.


    Forzó la gran revelación, que aunque me sentó bien escucharla, hubiese preferido mil veces algo menos doloroso para Rawnie. Ahora le encuentro sentido a que quisiera tener tan cerca de si esa piedra maldita. Ahora recuerdo también por qué el fragmento que saqué de su collar no estaba lleno de energía maligna... lo había purificado. Lo que esa mujer ha pasado es algo que uno no puede ni imaginar y si me lo hubiese contado en otra situación, seguramente pensaría que era una gran mentira o una treta, pero nunca me atrevería a confiar en su anécdota, por lo que pasó, por su obstinada fidelidad a una deidad que a la menor oportunidad y en el momento más doloroso de su vida la maltrató, en lugar de alentarla y agradecerle por haber dado su vida completamente en función de cumplir la tarea asignada.


    Su cabello suelto es mecido por el viento cuando la encuentro, con los pies descalzos colgando del gran acantilado que es el peñón de la luna.


    —¿Qué quieres? —Pregunta una vez me siento a su lado, igualmente con los pies colgando y descalzos. Pasa un rato en el que solo mira a la luna perderse y volver aparecer entre las nubes, miro su perfil cuando gira en dirección al valle, donde varios de mi manada están corriendo, convertidos en animales salvajes detrás de alguna presa. Luce calmada, pero mi bestia y yo sabemos que no es así, que al igual que las bestias allá abajo ella quisiera estar cazando a sus enemigos.


    —¿Sabes?, al parecer tú y yo no tenemos un pasado tan diferente. —Continúa sin mirarme, parece estar perdida en sus pensamientos, pero no me detengo ahora—. Fui un hijo concebido con un propósito, el de complacer a mi progenitor, quien consideraba que yo era su mejor experimento. Soy un alemán que fue utilizado como un mercenario en más de una guerra, participé en cerca de treinta guerras, reclutando militares moribundos, poderosos, con ganas de vivir, dispuestos a todo por no morir, aunque eso significara que en sus manos el mismo demonio dejara caer un fragmento que viajaría hasta su corazón, donde allí se alojaría y si sobrevivías al levantamiento de tu más putrefactas ambiciones o pecados, serías el nuevo esbirro inmortal del demonio. Toda mi vida ha girado en torno a los conflictos sociales que desgraciadamente han surgido más violentamente por culpa de la misma roca que te ha arruinado a ti la vida. —Ahora ella me mira con toda su atención en mí, continúo sacando todo lo que debió haber sido dicho desde el momento en que llegué aquí, con la intención de encontrar una protección para mi gente—. Tú y yo, ahora me doy cuenta, estamos luchando contra el mismo mal. Rawnie, yo soy el hijo de ese animal llamado Nemrod. Fui concebido con una humana, de la cual no recuerdo mucho más que desprecio en su mirada. Mi progenitor es el hombre que posee la mitad de esa roca, y que a través de los años la ha venido fragmentando y usando en el cuerpo de los hombres, haciendo pruebas y creando conflictos solo para obtener lo que más le gusta, el placer de ver como los humanos se destruyen entre sí, porque eso y su deseo de ser alabado y reconocido es lo único que lo mueve... si no le puedes dar lo que quiere quitará la roca de tu cuerpo, matándote en el acto como nada más que un insecto aplastado. Parece absurdo que en el camino haya dejado algunas cosas buenas.


    Me quedo callado un momento y ella, en su conmoción, me mira incrédula.


    —Eres tú, lo único bueno que él ha dejado. Un hijo que no es parecido a su padre.


    Niego con la cabeza y sigo hablando.


    —No sé si soy yo lo bueno. Decidí dejar de seguirle por un tiempo, fui perseguido por durante ese tiempo hasta que me atrapó, regresé al mismo lugar de origen donde encontré que había más personas para rescatar de sus garras asquerosas, estaba Holl, Zaida, Fox, y toda la manada. Eran descendientes de la roca, hombres y mujeres concebidos como experimentos porque él siempre ha pensado que un ser humano que nazca con la maldad en sus genes y al que luego se le dé el poder de la roca será su mejor máquina y posteriormente creará un ejército que no tendría defectos.


    »Más de una vez lo escuché hablar de que llegaría un día en el que él cazaría a la cazadora, ahora entiendo de quien hablaba. Más de una vez, en las décadas que estuve bajo su mando como una bestia de matar y castigar, tuvo que dejar naciones solo porque tú te acercabas demasiado.


    »Casi todas las gentes que ves en mi manada son marginados en la tribu de Nemrod, esclavos atados con cadenas, flagelados y acecinados cuando eran inservibles, todo porque no querían matar ni para comer, aun cuando ellos también tenían un trozo de la roca en su interior. Me tomó tiempo idear un plan de fuga, luego de que Holl dominara a su bestia fuimos capaces de armar una estrategia de escape. Desde entonces hemos estado huyendo de Nemrod. Teniendo bajas, pérdidas y sufrimiento, hasta el punto de ver a tu gente romperse de dolor y preferir la muerte.


    »Pero lo que Nemrod nunca pensó es que nos volveríamos más fuertes, aprendimos a dominar a la bestia, a controlar nuestros animales, y a formar una unidad fuerte... una manada. Así le demostramos, y a nosotros mismos, que la muerte y la sangre no era todo en el mundo. Luego llegó el amor, dentro y fuera de la manada y empecé a ver como la roca dentro de todos se calmaba y cambiaba la putrefacción en algo más que solo maldad...


    —No es posible, la roca no cambia al menos que yo la purifique.


    —Pues al parecer nosotros también podemos hacer lo mismo, el amor que surgió en la manada, el respeto, la confianza, eso cambió todo para nosotros. Nos hicimos fuertes pero no despiadados y degenerados, fuimos en contra de toda previsión de Nemrod, hasta al punto que destruimos a cada uno de los esbirros que mandaba a cazarnos.


    »Entonces sucedió que un día soñé con este lugar, soñé que un ángel protector nos ayudaría. Vine solo a Egipto siguiendo ese sueño que me llevaría a la pirámide y entonces apareciste allí y más tarde, debajo de una capa roja en un día lluvioso, como un maldito ángel vengador al que ciertamente no me arrepiento de haber conocido.


    »Así que no te voy a permitir que te sientas menos que eso, eres un ángel, mi ángel y sea lo que sea que venga, lo manejaremos, quieras o no me tienes en tus manos, y en tu espalda, para protegerte, sea lo que sea que venga.


    —¿Por qué no me habías dicho todo esto? —Pregunta Rawnie, pero no hay reproche en su voz.


    —Necesitaba tiempo para saber si podías conocer que cada uno de nosotros está vivo porque dentro de su ser había algo poderoso, que contrario a lo que se espera de esos fragmentos, en nosotros no ha florecido la maldad...


    —No lo puedo creer. —Su mirada es un poco preocupante, ya que sus hermosos ojos casi quieren saltar de su cara. La palma de su mano izquierda llega a mi pecho, justo encima de mi corazón, cuando intento preguntar que está haciendo me hace callar. Toma unos segundos hasta que retira la mano—. Es una puta locura lo que sea que está pasando aquí. Un maldito chiste de ese retorcido Amon, hijo de puta.


    —¿Qué estás diciendo? —Su actual enojo me desconcierta y trato de saber que le está pasando pero lo único que hace es levantarse y caminar en círculos, la detengo y zarandeo pero en el mismo momento en que intento preguntar qué pasa otro fuerte temblor agita el plano. Uno que casi nos hace caer al piso. Cuando pasa, los chillidos de las bestias nos alarman y Rawnie, tan impredecible como siempre, se lanza desde los límites de la montaña de la luna hasta el río que llega al llano. La sigo pero durante la caída me queda claro que esta conversación debe continuar, pero por ahora hay que concentrarse en el castillo.


    


    


    ⌛


    


    Generalmente no atiendo a ningún llamado de nadie, porque no tengo que seguir órdenes de ningún ser vivo, pero la noche de hoy he hecho una excepción y llego al lugar donde fui invitado. El letrero del lugar indica que estoy en Tamarai, un lugar lleno de insignificantes humanos que se quedan mirándome sin disimular, patéticos. Se dejan llevar por lo que están viendo en mí. Un hombre hermoso con un buen traje de sastre negro y fragancia de Armani. Ni siquiera miro a mi alrededor cuando la recepcionista suspira casi en mi espalda. Penoso.


    Soy guiado por otra recepcionista que está tratando de mantener su postura profesional. Entonces le sonrío y la niña se ruboriza como flor en primavera. Ridículo, los humanos son más predecibles que la salida del sol cada día. Dejo de pensar en lo que me rodea, un grupo de gente vanidosa que visten ropas caras para que los demás los vean bebiendo esa bazofia del alcohol.


    Llegando al centro del lugar, que es una azotea decorada y convertida en un lugar de diversión, caminando hacia mí, con dos Martini en la mano, sonrió de lado al reconocer la presencia de la persona que ha estado solicitando mi presencia desde que llegué a Egipto, la mujer de piel bronceada está conquistando miradas y casi babeos de todos los machos en la estancia. Y con toda razón, ataviada un vestido dorado con un escote en V desde el cuello hasta mediado de su cintura, en la falda una raja con la que cualquier movimiento en falso mostrará todo lo importante. Los tacones suenan a cada paso que da, pero el sonido es algo acompasado y sexy, a juego con su aroma caro, su cabellera larga, el maquillaje de labios rojos con ojos verdes y ese tongoneo de caderas en la medida precisa. El olor de la envidia llega a mis fosas nasales, fuerte y claro gracias a las mujeres en la estancia. Humanos.


    —Hasta que por fin te dignas a verme... Nemrod. —Me entrega una copa de las que tiene en la mano, se acerca a mí para saludarme, atrevida. La mujer besa la comisura de mis labios de forma pausada e insinuante.


    —Ruego me disculpes... he tenido una agenda ocupada estos días, diosa. —Pone los ojos en blanco.


    —Eres un mentiroso, pero te lo voy a perdonar porque eres casi un dios.


    —¿Gracias? —Le digo antes de probar el licor. Asqueroso.


    —Lo sé, los humanos se beben este pesticida como si fuera lo más bueno del mundo, no saben nada. —Comenta terminando la bebida y tomando la aceituna entre sus labios eróticamente. Mirando a los ojos a un pobre camarero que se ha acercado a cambiarle la copa. El hombre casi se corre en sus pantalones, allí parado frente a todos. Miro a la mujer y levanto una ceja cuestionante—. Oh, perdón. Me dejé llevar...


    —Típico de los dioses, ven un adorador en cualquiera.


    —Así te pones, mal... ya aprenderás que eso es necesario y estimulante. Pero hoy no te daré una lesión de “dioses 01: Como obtener súbditos”. Vamos al grano, ¿cuánto te falta para terminar lo que has empezado en Egipto?


    —Mujer de negocios. Puedo preguntar ¿porque me has... ayudado en esta, mi empresa? —La mujer gira a mi alrededor sensualmente, al compás de la música en vivo que acaba de empezar. Los suspiros masculinos no se hacen esperar. La sigo con la mirada a cada paso. La verdad es que ese vestido no deja nada a la imaginación, aparte de todo el frente la espalda también tiene escasez de tela, totalmente descubierta.


    —Pues que decirte Nemrod, pienso que ya es hora de que el panteón de dioses egipcios sufra un ligero cambio de poder, y bueno te mereces ascender a dios de la guerra, con todo lo que has logrado... tienes un reino de terror en la tierra, eres capaz de mover masas de gente bajo tu influencia... He visto cada guerra que has armado magistralmente. Por lo que he pensado que puedes estar a mi lado, cuando llegue el momento del renacer de ese nuevo panteón.


    —Oh, ya veo. Disculpa que me sienta desconfiado de tus deseos por mi ascenso, eres la diosa más bondadosa según las crónicas de tu historia y ahora estás frente a mí, prometiéndome anarquía, porque nunca pienses que quiero menos que eso, eso es lo que buscaré cuando me siente en el panteón.


    —Bien por mí, podrás hacer lo que quieras cuando llegue el momento. Y sobre esa fama de buena mujer, pues la trabajé durante un tiempo y me era suficiente pero después entendí que era más divertido salirse de lo esperado. Se mantuvo a través de los siglos porque viene de la mano cuando tu esposo es un santo que muere trágicamente. —Sonríe y avanza a sentarse en un área señalizada como VIP—. Mi viudez prematura no es de lo que venimos a hablar. —Toma asiento y continúa—. Ahora necesito que sigas causando... desorden.


    Me siento a su lado y otros tragos de mierda vuelven a aparecer en la mesa, ignoro totalmente el brebaje.


    —No vine aquí a hacer tu trabajo sucio, si es lo que piensas. No soy tu juguete.


    —Que rudo, pero no te estoy pidiendo que hagas mi trabajo sucio. El trabajo que tengo que hacer ni tú ni nadie lo conoce, así que no vengas a dártela de dios sin serlo...aun, sabes muy bien que estás aquí porque yo te lo permití, nadie viene a mis tierras, mis dominios sin mi aprobación. Además me lo debes, te he dado un poder que sobrepasa y agita este mundo hasta el místico Egipto. Piensas que es gratis, ni de coña.


    —Hasta que muestras tu cara. —Vuelve a tomar de la copa sin dejar de mirarme.


    —¿Qué harás entonces?, ¿tendré que sacarte de Egipto y alejar de ti lo que tanto quieres?


    Maldita diosa desgraciada. Amenazándome la muy zorra. No demuestro mi ira al no interrumpir el contacto visual. La verdad es que ella me abrió la puerta a Egipto y cubrió con un poco de su sangre para evitar que me rastreara la cazadora. Sabía que venía a destruir lo que fuera con tal de llegar a mi destino final. Por lo que luego de su colaboración a mi causa, todo ha sido más fácil y divertido.


    —Pues si quieres sácame de Egipto, no me importa, tengo otras maneras de que mis enemigos vengan a mí. Pero para pagarte la deuda te diré que solo vengo en busca de dos personas. Luego de eso no me pidas nada más.


    —Perfecto, justo lo que quería oír. Deshazte de ellos lo antes posible... —Deja de mirarme y lleva sus ojos a lo que estoy creando—, eres un maniaco de la guerra. —Afirma al compás de las botellas de wiski que vuelan por el lugar, me deleito en los gritos que pegan las personas al querer salir corriendo, luego de que de la nada descubriera el odio entre dos caballeros del lugar. Sentí ese pedacito de putrefacción y lo usé a mi favor. Ahora todo es golpes, gritos y sangre—. Fabuloso, serás un dios prometedor. Y para que veas que estoy de tu lado y en pro de tu ascenso te voy a dar esto. —La sangre sale de su muñeca y ella toma un trago de licor, luego de que con una de sus uñas, puntiagudas y doradas como su vestido, abriera una franja ancha en su piel.


    El líquido rojizo brotaba de su muñeca a la copa ahora vacía de Martini, cuando el recipiente de cristal está medio lleno me lo otorga


    —Ahora puedes llegar a donde quieras. No habrá límites ni barreras. Usa mi sangre bien. —Sin vacilación alguna bebo de un trago. Cierro los ojos para disfrutarlo porque entre la sangre de la diosa, los gritos de los humanos y el poder de la roca, estoy llegando a la cima.


    Soy un hombre de guerra y estrategias, por lo que reconozco que hay guerras que no se ganan solo, así que le doy a la diosa lo que quiere y Egipto vuelve a temblar, haciendo que todos los aquí presentes aparte de heridos ahora se caguen de miedo.


    Ella sonríe antes de pararse de donde estaba y en el medio de toda la sangre y el temblor desaparece.


    —Dame lo que quiero, y serás grande.


    Su voz es lo último que escucho, pero no presto atención.


    

  


  


  
    Capítulo 21


    


    Decir que el tiempo pasa y que las personas cambian de la boca para fuera, es una frase muy típica que los mortales humanos suelen usar. Pero los mismos no son capaces de entender la magnitud y el poder de tal declaración. Yo, o más bien los inmortales que nos vemos obligados a vivir por siglos y hasta milenios, somos los que de verdad podemos conocer lo que trae esa frase en su espalda. Todo cambia, todos cambiamos. Pasa de gustarnos el color negro y la soledad a los términos grises y la compañía. Extrañamente, y de repente, empiezas a disfrutar el escuchar el susurro de otras voces y otras respiraciones, comienzas a extrañar personas, toques y momentos. A conocer detalles y gustos de otros seres y sorprendentemente eso te hace sentir como si algo reviviera en ti.


    Después de la noche en que me vi obligada a revelar a todos quien soy, inexplicablemente siento como si el peso de una pirámide se hubiese levantado de mis hombros. No niego que en ese momento, al estar siendo atacada y acusada, quería quemar el lugar, ver arder a Kadar. Mi parte oscura despertó queriendo causar estragos, aun a sabiendas que por más enojados que estuviéramos todos allí éramos familia. Aunque tuviéramos secretos y me presionaran, seguían siendo mi familia. Fue tanto la coacción de ese día que volví a tener dos pistolas, aunque fue únicamente por la fragua del momento.


    Debo decir que no esperaba lo que vino después, aquella noche el alfa reveló, sin que se lo pidiera, todo lo que él y su manada han pasado, un nudo se formó en mi pecho y dolía porque ellos, al igual que yo, han sufrido por la roca todas su vida, aun así están aquí, tratando de dejar todo atrás, como yo. Desde entonces entendí el porqué de tanto amor por su gente, aunque lo que no termino de creer es que sea descendiente directo de Nemrod.


    Cada vez que ese nombre llega a mí, mi lado oscuro quiere salir a flote, es mi némesis, quien se disfrazó de amigo cuando todo lo que quería era poseer el poder de la roca. Ese hombre es descendiente de la ambición desmedida y podrida, al que nunca le ha importado la vida del prójimo, pero en su momento no lo supe ver...


    


    Era raro ver lluvias tan torrenciales como la que estaba cayendo en la tierra de los faraones. Era la hora donde me alejaba de la cámara de lo oscuro y paseaba por el templo de mi padre, porque aunque fuese una sacerdotisa yo también necesitaba tiempo para despejar mi mente. Caminando por los silenciosos pasillos del templo en Karnak, me acerqué hasta el centro del mismo, en donde había un jardín con un grandioso nenúfar de loto. Había una gran variedad de loto en diferentes tonos y diferente cantidad de pétalos, me gustaba mucho venir al jardín de la espiritualidad, estar cerca de la flor que representaba tanto mi tierra como también simbolizaba el amanecer y el ocaso, ya que solo se abre durante el día.


    Mientras las gotas de lluvia caían fuertemente en el estanque de lotos me perdí en el momento. Cada día era más feliz por lo bien que estaba llevando mi misión, lo agradecida que estaba de que mi familia me hubiera puesto en manos del sacerdote de Amon, y de allí hubiese aprendido todo lo necesario para agradar a mi dios. Nunca me imaginé una vida mejor que darlo todo por un dios, mantener la pureza y entereza de mi Ka, llegado el momento de mi descanso eterno, cuando Anubis pese mi corazón, sabrá que en él solo hay cosas buenas, por lo que no pesaría más que una pluma. Suspiro anhelante porque cuando llegue ese momento Amon estará del otro lado esperándome para entregarme la eternidad, a mí... su sacerdotisa fiel.


    Me perdí en ese sueño anhelante, tanto que no me di cuenta que mi impoluta túnica de lino blanco como la leche se estaba manchando de lluvia y barro del polvo mojado.


    —Sacerdotisa, su túnica. —La voz del chico a mi lado me hizo regresar rápidamente a la realidad, sacudí mi túnica. Todo el tiempo el lánguido chico, con cabeza rapada y ojos delineados, me miraba sonriente—, no se preocupe que saldrá pronto, es solo barro.


    —Gracias. —Fue todo lo que le dije al muchacho y me alejé de él, nunca hablaba más de lo necesario, porque no hablar demasiado es sabio. Pretendía regresar a mi lugar cerca de la Cámara de lo oscuro, esas cuatro paredes donde estaba mi misión. Pero el muchacho siguió caminando a mi lado, solo que ahora cargaba en la cabeza un macuto lleno de higos.


    —Sacerdotisa, ¿le gustaría pasar por mi cocina?, he preparado unas perdices en salsa de higo que debería probar. —No dije nada y seguí caminando, el muchacho lucía muy joven, hace unos días había sido presentado como el nuevo cocinero para el templo—. ¿Le parece la idea, sacerdotisa? —la pregunta esperanzadora del chico me hizo dar cuenta que habíamos llegado a mi destino final, cerca de la cámara y que no había respondido nada.


    —Lo lamento, yo solo como alimentos para mi Ka.


    Desde que fui consagrada a ser la sacerdotisa guardiana era más intensa mi comunión con mi Dios.


    Luego de ese día, la hora de la comida cambió y la variedad de alimentos blancos, agradable para mi Ka, habían aumentado. No probaba nada que no fueran alimentos preparados por mí misma, el joven cocinero era muy cercano a las demás sacerdotisas, siempre hablaba con ellas y las hacía reír. Me enteré que venía del bajo Egipto y que su familia era muy devota al faraón y los dioses.


    Muchos meses después dejé mi reparo a un lado y decidí aceptar las comidas del chico. Desde entonces diariamente esperaba esas comidas.


    —Para la noche más larga del otoño les prepararé una sorpresa.


    Y vaya que aquello fue una sorpresa.


    


    Salgo del recuerdo, ya bastante fue con escucharlo noches atrás narrado por una tercera persona que no sabía bien lo que se vivió esa noche de cielo clandestino.


    Sigo pensando en el cambio que ha dado mi vida, de sacerdotisa a pilar. Literalmente he sido golpeada con un centenar de personas que no conocen límites ni espacios separados o privados. No, estas bestias lo invaden todo. Aunque contra todo pronóstico han cambiado cosas en mí que hace a mi corazón le guste cada día más el no estar sola y el tener a donde pertenecer. Porque aunque hemos estado juntos por siglos, los demás pilares habían pertenecido a sus castillos y yo solo a la noche.


    Y no es que antes fuese la prima del Grinch[], queriendo arruinar la navidad ni mucho menos. Siempre he hecho caso a mi cerebro, confía y te traicionarán. Por ello me he perdido de muchas cosas. No sabía que a Kadar le gustaba la leche con chocolate, pero él sí sabía que me gusta la leche blanca. No sabía que Jadiss cada cierto tiempo tiene recaídas más profundas y peligrosas en el alcohol, pero ella sí conoce mis colores favoritos. No sabía que Sahir odia el ver una mujer mostrando mucha piel, pero él sí había notado que mis pistolas estaban presentando problemas, en realidad el hombre se intuía que algo pasaba, dándose cuenta de cada cambio que he sufrido en estos meses.


    Ellos me veían, cada uno de ellos veía profundamente en mí y me lo habían demostrado con esos mensajes de texto con los que he despertado cada mañana, yo, por desinterés o lo que sea, no había notado nada, conociendo de ellos solo lo básico, no los dejaba entrar... Eso es una declaración que en su momento, cuando Kadar me lo restregó en la cara, me hirió de sobre manera, pero ahora reconozco que es la verdad. Soy lo que quiero que vean, únicamente la cara bonita de la luna. Sin embargo, eso poco que dejo ver, ellos lo conocen a cabalidad. Son, en definitiva, mi familia, de esas que siempre tienen la puerta abierta para ti, aunque seas un asesino o una Jodida mujer que teme a lo que una maldición que carga a cuestas le impide vivir, porque en definitiva eso es lo que he aprendido, soy más humana cada día, tengo menos poder de inmortal, menos instintos, pero sorprendentemente hoy se ilumina un nuevo descubrimiento, el saber qué no está tan mal ser lo que fui antes de esta maldición. Porque luego de ella, luego de haber sido maldecida por los dioses, de haber sido golpeada y herida, solo me veía como una mujer maldita. Una inútil que no pudo cumplir lo que se le había pedido y por ello ha sido cruelmente castigada.


    No sabía que en mi ser albergaba tanto rencor hacia mí misma por la maldición, que me consumía un poco cada día, convirtiéndome en una mujer de piedra y oscura. Un eufemismo ya que soy la pilar de la luna, luz y purificación. Ahora me choca el saber que la pureza por la que siempre luché, lo que siempre fue mi prioridad, mantener mi cuerpo y mi Ka puro, no podía hacer nada por mí, una pilar abandonada por su padre...


    Un golpe seco en la cabeza de algún objeto, que no sé de dónde vino, causa que me tambalee sobre mis pies y vuelva a la realidad enfocándome en mi alrededor. Mientras me encontraba perdida en mis pensamientos caminaba por una parte muy específica del castillo de las bestias: la cancha de baloncesto. Tomo el balón marrón entre mis manos, miro a los dos equipos, uno femenino y otro masculino, los cuales se ven confusos, entre divertidos y asustados por lo que acaba de pasar. Rápidamente empiezo a darle vueltas al balón sobre uno de mis dedos, con ojos agudos miro entre unos y otros.


    —Solo haré una pregunta, monstruitos. —Pico la pelota en el suelo varias veces—. ¿Quién fue el que golpeó mi cráneo hasta el punto de casi sacar mi cerebro por la nariz?


    Pequeñas sonrisas se dibujan momentáneamente en sus rostros adolecentes al verme tocar el lugar donde fui golpeada de manera exagerada, les dedico otra mirada, arqueando una ceja, sabiendo que el acto me hace lucir malvada, cosa que he aprendido de Naeem cuando quiere aparentar ser un peligro andante, dejan de sonreír al mismo tiempo, y como si de una coreografía se tratara todos señalan a un solo chico. El acusado, un muchacho que bien conocía como Joseph flaco, alto, de pelo rubio y sedoso que cae por la frente, la piel expuesta se nota enrojecida por el esfuerzo físico. El lánguido chico, vestido con su uniforme de baloncesto en color azul celeste y con el nombre de “Los Príncipes”, lo conozco mejor que a muchos de los demás chicos porque él es hermano de la niña que cuide le día del primer gran temblor. Ahora enfoca su nerviosa mirada en mí, obviamente acaba de pasar por su cabeza el sentido de responsabilidad por sus actos y una onza de valentía. Pero hay algo más, sutil pero lo puedo ver en sus ojos. He visto tantos ojos asustados y, por primera vez en mi existencia, verlos en ese rostro no me gusta.


    Rápidamente, con la pelota en la mano y picándola en el suelo, me voy aproximando hacia el chico y a cada paso que doy veo sus ojos agrandarse. Sigo avanzando sin perder de vista al muchacho y de un salto en su cara, ya que él está debajo del tablero, encesto. Al caer la pelota pasa rosando su nuca, poniéndome frente a él lo miro directo a los ojos y para que todos escuchen, grito.


    —Tomando en cuenta que fui prácticamente lesionada y viendo que el equipo de #Las Damiselas está tres puntos abajo, esa canasta cuenta como tres puntos para ellas. —Dicho esto un gran grito de júbilo sale de labios de las chicas, obviamente los chicos también gritan, pero en negativa.


    —Pilar, así que ahora te dedicas a intimidar adolecentes, —Escucho la voz del alfa a mi espalda, al darme la vuelta con la pelota debajo de la axila, la cual recuperé cuando otro jugador la lanzó de muy mala gana luego de mi anuncio de los tres puntos para las chicas, ya que el juego ha sido empatado. Lo veo apoyando el hombro contra la base de la otra canasta, con los brazos y pies cruzados—. Eso es algo que no te permitiré. —Dice avanzando entre las chicas sin dejar de darles toquecitos amorosos que son necesarios y esenciales en una manada de bestias.


    Zannaza es mi otro gran problema. El fornido hombre que en un principio consideraba enemigo por la forma en que había pasado todo entre nosotros, pero que ahora no sé qué me pasa con él y quiero comprender que es este cosquilleo que debilita mis rodillas cuando lo veo. Ese que ha besado mis labios en dos ocasiones, cada una de las cuales me ha tomado por sorpresa... el mismo que tiene el poder de liberar mi cuerpo con sus manos. Hoy lleva la barba perfecta y cuadrada, me mira con sus ojos grises como si fuera lo único en el mundo, se pasa la mano por la cabeza para acomodar su cabello mohicano y sedoso. Había visto revistas de esas que Jadiss tiene a montones, Cosmopolitan y demás raras para mujeres, y el abdomen del hombre es el prototipo para esas revistas. Al igual que su caminar, vuelvo a hablar para no parecer una tonta...


    —No sé de qué me hablas, solo estoy cobrando de algún modo el atropello que se cometió en mi contra por ese equipo de vándalos que tienes ahí. —Señalo a los chicos que están todos detrás de mí, con caras largas y pechos inflados al ver que tienen un defensor—. Son esos tres puntos o tendrán que pagar para que un neurólogo me recoloque los sesos. Piénsalo, solo opté por la opción más barata. —Me doy vuelta con la intensión de irme para que sigan con su juego pero sin darme cuenta les estoy guiñando el ojo a los chicos para que sepan que lo sucedido con mi cabeza no es tan grave y que viviré. El alfa no me da tiempo y se lanza corriendo en mi dirección, toma la pelota de mis manos, dándose la vuelta rápidamente encesta en el tablero de los chicos.


    —Como detesto las injusticias, esos tres puntos van para mis muchachos, los cuales luego te pedirán disculpas como es debido por tu cabezota lesionada. —El alfa me rodea, logrando que su aroma a madera y él me envuelvan. Zannaza se coloca a mi espalda, donde los chicos empiezan a gritar de júbilo.


    No sé qué espíritu juguetón se apodera de mí, pero me encuentro a mí misma gritando.


    —Lamento informarles, chicos, —estoy girada hacia a las chicas—, que este partido se va a poner reñido, ya que acaban de entrar los dos jugadores que les faltaban. —Al terminar de gritar me lanzan la pelota pues las chicas captan el mensaje y saben que estoy dentro. El juego que en un inicio era cuatro contra cuatro ahora está como se debe: cinco a cinco.


    Al sonar el silbato de una chica que parece ser el árbitro, se arma una batalla campal donde los gritos de emoción toman el control y la adrenalina del juego se apodera de nosotros. Mi cabeza se envuelve totalmente en el juego y me dejo llevar, controlando en un principio mi fuerza, ya que son solo niños, pero luego me doy cuenta que los jóvenes son descendientes de bestias, aunque aún no han llegado a la adultez no son humanos normales.


    Zannaza y yo jugamos el último cuarto casi completo, no nos necesitaban como jugadores extras, pero ambos equipos se notaron más que animados con nuestra inclusión. Y en mi mente sabía que eso era bueno para ellos, contacto con su alfa y la Pilar que se supone le dio un techo y un lugar donde sembrar raíces.


    Jugamos con todo, incluso con algunas faltas personales del alfa hacia mí y de mí hacia él. Él reía a carcajadas cada vez que yo caía en su juego y cometía una falta en su contra, aun con mi pequeña estatura para el juego. Descubrí que soy buena en el baloncesto y mi oportuna defensa no podía ser fácilmente evitada. Nosotros dos casi no metimos canastas, pero ahí estábamos, haciendo un gran partido.


    Llevamos buen tiempo jugando cuando una de las faltas no me sale bien, al intentar bloquear al alfa, su cuerpo pegado a mi espalda, sé cuál es la intención del hombre, quiere distraerme con su toque, por lo que descaradamente meto el pie entre los suyos, haciéndolo caer, pero Zannaza es aún más astuto y me hace caer encima de él, con mi espalda pegada a su pecho. Apenas escucho el silbato del árbitro por la falta pero el comentario susurrado en mi oído pone los vellos de mi nuca en punta.


    —No importa las trampas que hagas en contra mía. Solo quedan dos minutos y los chicos estamos tres puntos arriba, prepárate a pagar la apuesta del juego Rawn Rawn.


    Obviando la sensación de piel de gallina y el calor que transmite su cuerpo.


    —Cállate. —Le espeto con el mismo tono bajo con el que él me hablaba y afanado por el esfuerzo. Pero su respuesta no llega o no le doy tiempo porque salto fuera de él al darme cuenta de lo comprometedora que es la posición en la que estamos.


    El árbitro marca falta a nuestro equipo, se les da el balón a los chicos y el tiro libre del alfa sin esfuerzo gana la canasta. El juego continúa y empatamos veinte segundos antes que termine, pero la gran jugada la libera el chico golpea cerebros que obviamente es el más fanático y conocedor del juego, realiza un lanzamiento de tres puntos mientras el alfa y yo nos bloqueábamos uno a otro. Los chicos gritan de alegría con esa última canasta, haciendo que el juego termine 48 a 45 ganando “Los Príncipes”, pero las chicas no se muestran molesta ni desanimadas, se reúnen detrás de mí y hablan del gran juego y que debería repetirse. Los chicos siguen celebrando y cargando al ganador en brazos, lo lanzan varias veces hacia arriba, es inevitable no reír con su alegría.


    Luego de la euforia y de que se felicitaran cada uno de los ganadores la voz de Joseph golpea cerebros retumba entre los dos equipos.


    —Bueno chicas, vengan a pagar la apuesta. —Frota la palma de sus manos en satisfacción, no hago nada más que mirar extrañada desde una distancia considerable, tomando una botella de agua que me lanza el alfa. Las chicas forman una línea recta frente a la de chicos.


    —Terminemos con esto chicas. —Dice Gretel, la rubia alta de ojos claros que varias veces he visto convertida en pantera cazando venados. Es la capitana del equipo de #Las Damiselas. Mantiene su postura firme y con mucha actitud—. Mi madre dice que a camino malo se anda rápido. —Todas las chicas gritan de resignación, a lo que los chicos responden con un enérgico ¡oooh!


    —Tranquila nena, seré dulce contigo. —Joseph, frente a Gretel, le sonríe de lado y guiña el ojo. Veo como esa chica, que había sido de concreto hace un momento, se convierte en algo de gelatina al instante, ahora su sonrojo iguala el color rosa de su camiseta.


    Ocurre en un pestañeo, me quedo de piedra al ver lo que era la apuesta. Un beso. Cada chica tiene que dar un beso a uno de los chicos. Lo que me deja aún más perpleja es que ellas, aunque se hagan las duras, están encantadas con pagar la apuesta. Casi me ahogo con el agua, a la edad de ellas yo solo pensaba en adorar a Amon y mantener la pureza de mi cuerpo y alma. Ante mis ojos se despliega la más grande demostración de amor juvenil al ver esas chicas nerviosas, tocándose el pelo y mirando al suelo. Los chicos, que pretenden parecer menos nerviosos, se acercan sutilmente ante su chica y logran el roce momentáneo de esos labios. Es algo perfecto, nada vulgar ni fuera de tono, solo besos inocentes y llenos de sentimientos. Joseph y Gretel dejan que todo lo que sentían aflore en ellos, ella rodea el cuello del chico con sus brazos, dándose el beso más largo de todos, haciendo que el vitoreo los saque de su mundo.


    —Tienes una apuesta que pagar. —Esas palabras me hacen parar rígida, al ver a la árbitro a mi costado—. Y solo queda un macho con el cual pagar la deuda. —Esos enormes ojos color canela me miran a través de unos grandes lentes y mi cara refleja confusión ante el tema—. Las bestias no dejan deudas pendientes. —Afirma solemnemente, como quien está cantando el himno nacional de su país. Luego de eso se aleja de mí cuando alguien la llama.


    No puedo evitar que mis ojos recorran el lugar en busca del único macho libre, con besos comprometedores, para saber qué tan cerca tengo al alfa, quien seguro vendrá a reclamar su premio como ganador al fin de cuentas. Pero lo único que puedo ver es su espalda perderse entre el bosque, alejándose de mí... del juego.


    Pasmosamente la postura que he sostenido con mi espalda recta y a la defensiva se relaja, pero no deja una bonita sensación saber que él no se acercó a reclamar lo que había ganado. Obviamente el hombre no estaba interesado en ese pago, no es ningún niño pero justo ahora desconcertantemente retumba en mi mente la imagen de él abrazando a Zaida, se veían perfectos juntos. Ella, una mujer que sonreía con cada fibra de su ser, con esa melena siempre suelta y arreglada, ataviada en bellos trapos y perfumada hasta la intoxicación. Definitivamente encajan perfectos juntos. El alfa siempre está bien presentado, sin camisa continuamente, pero huele a fresco y madera aunque esté trabajando, afanando o acabe de correr, su cabellera mohicana de color rubio oscuro acomodada todo el tiempo y cuidada, como esa barba incipiente que cambia de estilo de vez en cuando.


    Salgo de ese letargo y me acerco a los chicos. felicitándolos nuevamente, en el proceso el señor golpea cerebros, Joseph, se acerca tímidamente y me deja caer de golpe la invitación a una celebración que habrá esta noche por su décimo octavo cumpleaños. Y, como muchas de las cosas que he hecho últimamente, me encuentro aceptando.


    Salgo de la cancha de juego justo cuando mi celular suena, es un mensaje de Jadiss:


    


    #Más val3 borracho famoso; qu3 alcohólico anónimo (AA) Rawn... N3c3sito más vino... Por favor#


    


    Dudo si enfrentarla después de lo sucedido en la reunión pasada. Me toma un momento encontrar la respuesta pero... Sé que requiere toda mi atención, de no ser así no me escribiría. Con ese pensamiento resolutivo sé cuál será mi próxima parada.


    

  


  


  
    Capítulo 22


    


    Caminar entre tanta gente extraña es ahora una situación un poco irritante para mi bestia, cosa que no había sido así antes de que tuviéramos el castillo. Bien había dicho Zannaza que el castillo está obrando en nosotros de tal forma que el salir del lugar es un poco incómodo y enseguida surge un leve sentimiento de ausencia, algo que solo ocurre cuando te alejas de tu hogar, aunque cuando me alejé de Estados Unidos nunca sentí nada igual.


    Ahora caminamos Marcus, Aram y yo entre todos los olores especiados del bazar y el río de personas que se acumula en estos lugares como si de un carnaval se tratase. La gente disfruta venir a estos sitios de compra y regatear, ya sean locales o extranjeros. Me he dado cuenta, en el tiempo que llevo en esta tierra roja, que los comercios son otra atracción turística que maravilla por las cosas que en un bazar se pueden conseguir.


    —Bien, creo que ya está claro la distribución, el punto de reencuentro es la licorería. —Les comento a los demás. A nosotros se nos fue asignada la tarea de comprar el pastel, la bebida y algunos preparativos para el cumpleaños del bribón de Joseph. Ese chico es demasiado querido en la manada como para dejar que su cumpleaños pasase sin alguna celebración, aun en la situación que estamos. Por lo que todos están más que contento con contribuir a la fiesta.


    —Yo me desviaré un momento antes de buscar el pastel. —Dice Marcus—. Iré a ver si encuentro algo bonito para regalarle a cierta dama y a la cría macho en camino.


    Aram y yo silbamos ante el sonrojo del hombre, Marcus está en la incertidumbre de un futuro padre.


    —Pues yo también voy a hacer una parada técnica antes de ir por la compra solicitada. —Aram se da la vuelta sin más, luego de ver a una chica delgada de pelo rubio y grandes lentes de sol que toma fotos de cada cosa que ve—. ¡Nos vemos a la hora acordada! —grita justo antes de empezar a hablar con la chica que le sonríe tímidamente.


    —Ese maldito casanova, esa turista no sabe que no tiene oportunidad de resistirse ante él. —Comenta Marcus antes de golpear mi hombro e irse en dirección contraria.


    Yo solo niego con la cabeza y sonrío, esos dos chicos son tan diferentes como el negro y el blanco. Donde Aram es un descarado casanova, Marcus es taciturno y tranquilo. Razón por la que todos nos hemos sorprendido de lo movido y afanado que estuvo en el cortejo con Jazmín. Pero Marcus y Aram aun en sus diferencias son más que hermanos, han vivido demasiadas cosas juntos para ser menos que eso.


    Arreglo mi turbante antes de salir de la sombra provisional dada por las lonas, colocadas en los callejones del bazar para evitar que el sol dañe las mercancías en venta y para que las personas puedan pararse a comprar cómodamente, sin que mueran calcinados por el abrazador sol del desierto.


    Coloco el turbante alrededor de mi rostro y camino en dirección a la taberna, disfruto cada paso que doy en la gran Luxor, es una ciudad bella que aún conserva mucho de la antigua civilización, también del nuevo mundo, pero todo en armonía.


    Camino alerta por la ciudad. Luego de que Zannaza me contara lo ocurrido con Nemrod aquí fuera, fue un poco difícil convencer al hombre para que nos dejara salir por provisiones para la fiesta. En un principio propuso que viniéramos los dos, pero no podíamos dejar el castillo solo. Así que finalmente aceptó que saliera mientras él cuida del castillo y de su pilar.


    Ese hombre está al borde de un precipicio y no se había dado cuenta. Sea lo que sea lo que pasase entre la pilar y nuestro alfa es algo de lo que no tengo idea de cómo terminará, ni ellos tampoco. No me había atrevido a hablarle de que se controlara o lo detuviera, porque cada vez que él mira a esa mujer el control se va de sus ojos, confirmándome que no solo el hombre se siente atraído por ella, sino que la bestia también y contra esa parte de nosotros no hay forma de luchar.


    Somos bestias, hijos de bestias, y como animales al fin y al cabo el aparearse es algo necesario y exigente, al igual que el emparejamiento. Llegará el momento en que cada uno de nosotros cazará a una mujer, como es el caso del taciturno Marcus. El hombre es cinco años mayor que Jazmín. había jugado con la niña y protegido a ese terremoto que lo seguía a todas partes cuando era pequeña, Marcus decía que era molesta hasta que un día de repente su animal simplemente detectó el aroma de su compañera en Jazmín, y entonces esperó hasta que la niña se convirtiera en mujer... una mujer muy difícil que lo hizo ganarse el vínculo. Ahora estar cerca de ellos es inundarse en una ternura envuelta en deseo que no pasa desapercibido, ni en Marcus y Jazmín como tampoco en el alfa y la pilar.


    Solo el tiempo dirá que pasará con esos dos,


    Cierro los ojos momentáneamente saliendo al sol caliente, he caminado muchas veces por estas calles que las conozco de memoria, mis pasos automáticamente me llevan a aquel lugar que descubrí tiempo atrás, La taberna El gran oasis. Un día como este, con el sol brillando inclemente, moría de sed y calor, entré al lugar y me sentí demasiado cómodo como para no quedarme y disfrutar del ambiente. Tras unas cuantas visitas me di cuenta que era solo una fachada para lo que de verdad se cuece ahí dentro, contrabando de alcohol.


    Es un lugar ilícito pero debo reconocer que es donde he bebido el mejor licor que he probado en mi vida. El bodeguero, John, y yo hemos hablado un par de veces, por lo que en el momento que se planteó la fiesta supe inmediatamente donde conseguir el alcohol. John tiene una bodega inmensa, con ron añejo y vino dulce que de seguro amarán todos.


    Luego de quince minutos de nado y brazadas entre el mar de gente llego a mi destino. En el día la taberna es algo más ruidosa debido al tránsito de los compradores y turistas del bazar, pero en las noches es un lugar tranquilo y solitario, con pocas mesas y solo algún que otro turista.


    —Boy []¿Cómo estás hoy? —Saluda el viejo inglés cuando entro al lugar tomando mi mano.


    —Quiero un buen ron, espero haber llegado al lugar correcto.


    El viejo sonríe.


    —Sabes que has llegado al cielo de los mortales. —John se mete detrás de la barra mientras yo me siento.


    El lugar es una taberna vieja, con mesas a manteladas y sillas duras que llama poco la atención, las personas que están hoy son los mismos que encontré el primer día. Una pareja de amigos que vienen a jugar senet, siempre sentados en la primera mesa a la izquierda, tomando lo de siempre: ron con cola. Otro señor que se sienta en la barra a hacer crucigramas y beber cerveza artesanal y los típicos turistas que entran y se van. Yo tomo mi mesa justo en el centro del pequeño lugar, donde puedo ver todas las entradas.


    —Aquí tienes hijo, ron dominicano con dos cubos de hielo. —Sonrío a John y pruebo el ron con un lento trago.


    —Dioses, me conoces demasiado bien old man[].


    —Mi trabajo es dar felicidad. —Guiña un ojo antes de retirarse a la barra.


    Me pierdo por un largo momento en el sabor caliente del ron. Como los chicos van a hacer algunas cosas extras en el Egipto natural, me planteo un rato tranquilo. Suspiro hondo y me acomodo en la silla, disfruto la tranquilidad que poseo ahora, esa tranquilidad que te da el haber cumplido con una meta tan grande como encontrar un lugar al que pertenecer. Un castillo completo y seguro.


    Mis ojos y mi mente se pierden mirando el color ámbar del licor a través del cristal. Me pierdo tanto que regreso al inicio de toda una vida.


    


    Cuando eres un huérfano en las calles de América, cuando el frío te cala los huesos en invierno y la humanidad trata de abusar de ti en más de un sentido. Pararte bajo la lluvia y ver un anuncio donde pone que están reclutando soldados para la guerra, no dudas un segundo en querer formar parte del alistamiento. Tres comidas al día, cama y techo seguro, todo por ir a una guerra donde quizás podrías salir vivo. Demasiado atractivo para un muchacho que como sea puede morir congelado en algún callejón sucio luego de una tormenta de nieve.


    A los dieciséis me uní a la Armada Naval de los Estados Unidos, fui entrenado como cualquier soldado que nadie espera en casa: con dureza y tratado como basura. Pero era perfecto para alguien que nunca había tenido nada y que no exigía demasiado. Fui el soldado más sobresaliente de mi división y a mis dieciocho años era tan bueno en lo que hacía que se me envió a combatir en la crisis Samoana como Jefe de Armada de un barco. La guerra fue un enfrentamiento entre los Estados Unidos, Alemania y Gran Bretaña entre 1887 y 1889 por el control de las Islas Samoa. En el apogeo del enfrentamiento éramos tres barcos de guerra estadounidenses: Vandalia, Trenton y Nipsi, luchamos por varios meses hasta que por culpa del agotamiento, las bajas y un gran ciclón tanto los barcos de todos fueron destrozados y nadie ganó la guerra.


    Fui un náufrago moribundo el cual, justo antes de morir congelado en la costa, vio ante sus ojos la cara del hombre más maligno que había visto en su vida, pero el hombre llegó prometiendo vida eterna, salud y riquezas. Nadie se quiere morir, mucho menos cuando alguien te está prometiendo todo por lo que venías luchando por obtener, así que acepté sus palabras sin saber muy bien que vendría después.


    Lo que vino fue todo lo prometido, pero también algo más, de repente había un animal dentro de mi ser que me exigía matar y cazar a quien quiera, una bestia con ganas de sangre, una bestia que salía a flote sin que pudiera controlarlo. Era tan propasado mi animal que para mi “creador” yo era un intento fallido, manteniéndome en una celda. Solo era sacado a “pasear”, como un perro con su amo cuando él tenía ganas de ver morir a alguien brutalmente.


    Cuando la conciencia de mi ser humano llegaba a mí, me pasaba las horas llorando por lo que había hecho, era un asesino despiadado y todo porque ese animal que llevaba dentro estaba enamorado de su amo que lo había domesticado y por él haría cualquier cosa. Pero un día la conciencia humana duró más de lo que normalmente lo hacía y justo entonces tomé la decisión de terminar con mi propia existencia, cortando mi cabeza de cuajo para sanear y liberar mi alma y mi cuerpo. En el preciso momento de haber tomado una espada y armar una trampa que lograría mi objetivo final, el hombre que conozco como mi alfa me huyó y le hablo a mi bestia y a mí mismo con tanta compresión y apoyo que desde ese momento hasta hoy sigue siendo mi alfa.


    


    Después de mucho tiempo ambos pudimos liberarnos y liberar a nuestra gente de las manos de ese ser tan maligno, fue mucho vagar y pelear hasta que al final llegamos a este punto, donde podemos salir y ser personas normales sin el miedo de que al volver tu gente haya sido encontrada y masacrada tratando de protegerse...


    —Aquí tienes otro trago muchacho, con respecto a la orden que me hiciste de las botellas... ya están listas y en sus cajas. —Casi susurra las palabras, lentamente vuelvo a la realidad de donde estoy realmente, saco mi cartera para pagar, asiente luego de tomar el dinero y se retira a su barra, entonces tomo mi segundo trago.


    De repente todo cambia, y me levanto alerta al ver a una mujer aparecer en la entrada del lugar, respira aceleradamente mirando a todas partes, entre un instante y el siguiente se acerca en mi dirección, saca el raído mantel azul de la mesa como alguna maga, sin derribar ninguno de los vasos. Coloca el largo mantel sobre su cabeza de cabello negro y azul, de pronto me encuentro a mí mismo con ella montada en mis caderas arropándome también con el mantel y besando mi boca tambaleándome hacia la pared del fondo.


    —Pero... ¿qué..? —trato de preguntar pero ella saca su lengua húmeda y roza mis labios. ¡Demonios! Ningún hombre puede resistir tal tentación, mucho menos yo y mi bestia. Por lo que dejo seguir todo, obviando lo extraño y surrealista del momento.


    —¡Búsquenla! No debe estar lejos, miren dentro de la licorería, ¡encuéntrenla ahora!


    Entonces entiendo lo que está pasando, es obvio que a ella es a quien buscan y no sé porque me involucro. Girándome suavemente para que quede totalmente oculta bajo el mantel, entre mis brazos y la pared.


    —Tranquila, estás a salvo ahora. —Mirar esos ojos azules, casi tan destellantes como el océano y esa piel caramelo suave es como si una represa se rompiese en mi interior, haciendo de mi bestia controlada una fiera demandante.


    —¡Fuck! [] ¿Qué les pasa a ustedes, patanes? —Escucho gritar a John, el aroma acre de la violencia llega junto a la entrada del intruso. Quienes quieran que sean esos, están muy molestos. Dentro de la pequeña taberna las sillas y mesas son volcadas a mi espalda.


    Vuelvo mis ojos a la chica y le hago seña de guardar silencio, cuando el hombre se acerca vuelvo a ser besado de repente por la extraña, con sus ojos en los míos, cautivos y suplicantes, al momento en que los cierra profundiza el beso. Los gemidos de ambos llegan en el momento correcto ya que el hombre está a centímetros de nosotros.


    PROTEGER. El despliegue de la energía furiosa de bestia viene a compás de su voz furiosa en mi cabeza, tengo que calmarla porque está sacando las garras para atacar en cualquier instante. Por suerte el hombre siente la energía y pierde todo interés en nosotros al escuchar lo que debajo de ese mantel está pasando. Una vez que el peligro se aleja cierro delicadamente un poco más mis manos en la espalda descubierta de la mujer, la beso disfrutándolo aún más. Estamos tan metidos en ese beso libidinoso que hasta sus dientes muerden mi labio inferior.


    


    —¡No está aquí! —Grita el hombre antes de salir del lugar, pero no sin antes amenazar a John.


    Casi respiro de alivio al sentir como mi presencia de bestia ahora por toda la habitación hace que el hombre no se sienta tan poderoso como para meterse con lo que pasa debajo del mantel. Pasa un minuto y ella aún está entre mis brazos, con la respiración agitada y su pecho rozando el mío a cada inhalación, nos mirábamos, nos estudiábamos en la intimidad del mantel.


    —Sabes a ron. —Me acusa en voz baja y agitada.


    —Y tú a menta. —Le digo, subiendo la palma de mi mano a su rostro con cierta necesidad por tocarla. Pero justo cuando voy a volver a besarla un cuchillo puntiagudo está siendo presionado contra mi estómago.


    —La sesión de besos a extraños ha terminado. —Miro de ella al cuchillo y sé el momento exacto que mi bestia se asoma más de la cuenta—. Joder, ¡bájame! —Extrañamente me está poniendo demasiado cachondo este juego, así que pego mi cara a su cuello e inhalo—. Bájame ahora mismo o te juro que este cuchillo envenenado será lo último que veas.


    Vuelvo a ver su cara, ahora dura y fuera del juego sensual, por lo que amarro a mi bestia con cadenas y atiendo a su petición de bajarla. Una vez sobre sus pies el mantel cae al suelo dándome una gran visión de ella. Bellísima mujer, con demasiadas armas bien disimuladas en la poca ropa que lleva.


    —Gracias por eso y no nos debemos nada. —Dice ella intentando irse, la detengo colocándome en su camino sin tocarla, no estoy muy estable ahora como para pasar las barreras de un toque.


    —Sí me debes, te acabo de salvar. ¿Cuál es tu nombre?, ¿qué robaste?, ¿por eso te persiguen, no? Puedo pagar lo que sea que hayas tomado...


    —No te debo, te acabo de besar, tómalo como pago. No necesitas saber el nombre de una extraña y lo que robé esta vez no es nada significativo, ¿o vas a pagar por todos los robos de mi vida?


    —Nos besamos, eso no nos hace extraños.


    Ella sonríe y me mira burlonamente.


    —Lo que me faltaba, un virgen cachondo. Mira, para que lo sepas, ando por la vida robando besos, el tuyo sería como el cinco mil quinientos que he robado este año, nada del otro mundo por cierto.


    ¡DESAFÍO! Mi bestia vuelve a soltarse, pero antes de que me dé cuenta, debido al enojo repentino, ella sale corriendo del lugar, no sin antes lanzar todo el ron del vaso en mi cara y mis ojos.


    —Así que good bye []. —Es lo último que escucho.


    —¡Joder! —Eso no lo vi venir, trato de limpiar el licor de mi cara para salir tras ella.


    Media hora después de buscar y buscar estoy enojado, al parecer la mujer es buena desapareciendo, no hay rastro de ella más allá de dos cuadras, como si se hubiese evaporado. Por lo que trato de calmar a mi bestia que aún se pasea por la superficie, con un sentimiento violento entre cachondo y enojado.


    No pasa mucho tiempo hasta que Aram llega en la camioneta que habíamos comprado para la manada, montamos todo el licor para la fiesta. Marcus ya se encuentra en la parte trasera de la camioneta cuando me subo en ella. Al sentarme siento que algo me falta, busco la cartera en cada bolsillo de mi pantalón, maldigo fuertemente al darme cuenta que he sido timado, como un adolecente en un callejón...


    Gruño al recordar el toque explorador de la desconocida... robado a manos de ella. La muy ladina.


    Con la violencia de mi bestia en aumento prometo que esto no quedará así, la encontraré y le haré pagar su insulto. Primero el insulto a mis besos y luego el insulto de robarme y esta vez yo obtendré más que solo un beso fogoso debajo de un mantel.

  


  


  
    Capítulo 23


    


    Lo siento primero en todo mi cuerpo, luego es confirmado por mis ojos, la entrada en escena del objeto de todos mis malos pensamientos, esos que incluyen sudor, gemidos y dos cuerpos. En cada nueva versión solo aparece ese rostro y ese pequeño cuerpo de mujer amazónica. Ella, que entra a la zona donde está toda mi gente reunida, luciendo como perdida. No es para menos, siendo como es el pilar de la luna de estirada y arisca, pero esa cara de perdida no estoy seguro de creérselo, no compagina con esa minifalda roja burdeos que viste. Joder, veo que la Pilar Rawnie puede ser femenina a veces, odio lo bien y malditamente sexy que se ve esa mujer de pies a cabeza, es un pastelito que quiero comerme a bocados pequeños y lentamente, como casi lo hago días atrás en su cama, disfrutando de cada sabor que se encuentra en ella.


    Es que una mujer así no es solo vainilla. Paso mi lengua por los labios distraídamente antes de volver a beber de la botella de cerveza en mis manos, después de estos pensamientos “impuros” aún me sigo felicitando y maldiciéndome por haber salido de esa cancha esta tarde en lugar de haber ido a ella y reclamar mi premio, pero sabía que si me volvía a acercar a ella otra vez notaría lo que pasaba en la zona sur de mi anatomía, donde se erigía todo mi portento, ¿cómo diablos no iba a ser así después de haber estado rosándome con ella durante el juego? Definitivamente ese juego no ayudó a mi estado de capricho con esa mujer, que solo va a peor después de tener su placer entre mis dedos. Su caliente y delicioso placer al despertar que casi me hace correr en los pantalones, esa bendita mañana no la borraré nunca de mi vida.


    Me regodeo en el pensamiento de esa deliciosa mañana, sí, estoy encaprichado como un adolecente con su primer carro, encaprichado con su aroma que me vuelve loco desde aquel día en las pirámides, esa piel morena y cremosa que he percibido en cada centímetro que he visto, esa barriga lisa y tonificada que da muestra de lo bien que cuida de sí misma y de lo mucho que respeta su cuerpo, ese pelo suave y oscuro como el azabache será mi perdición. Más de una vez me he imaginado sosteniendo todo ese pelo mientras reclamo ese cuerpo como mío. Me he convencido a mí mismo de que ella es un capricho, uno que se me ha resistido en más de una ocasión y que me está volviendo loco. La sueño, la asecho todo el tiempo, cuando camina, cuando bebe leche en la mañana y se le queda una línea blanca muy erótica encima de su labio superior, labio que he poseído más de una vez pero que aún no es suficiente, he estado a punto, muchas veces, de dejar volar mi cabeza y lanzarme sobre ella para lograr hacer todo lo que quiero y poner mis manos donde me plazca. Pero siempre pongo una correa a mi lobo, aunque el maldito me golpea la piel en reprimenda por no hacer lo que él quiere, he tenido que levantarme de madrugada a correr por el llano hasta agotar al animal, la bestia no conoce sentido más que el de propiedad y al parecer el maldito animal la quiere a ella.


    Aunque he tenido muchas hembras a lo largo de mi vida debajo de mis sábanas, no sé porque con ella es diferente, aun no la he poseído y no sé si algún día tendré el chance ya que la maldita mujer solo deja ver desazón a cualquier acercamiento mío, a excepción de lo que al parecer hace en sus sueños conmigo... Sonrío para mis adentros al saber que sueña conmigo. Es fría como el helio pero tan volátil como es el gas, aun así logra encenderme, a veces con nada más que una mirada. Mi lobo ruge en mi cabeza con cada segundo que sigo imaginando cosas sobre Rawnie, y estoy consciente de que el alcohol no está ayudando, pero sea lo que sea que me pase con esa mujer y su cuerpo tiene que continuar esta noche. Hoy es el día en que soltaré mis correas y me volveré a perder en ese aroma de mujer y probar esos labios. Hoy el mito de la pilar volviéndome loco acabará.


    —Si a esa mujer le llegase a pasar algo esta noche, todos te culparíamos a ti por la forma tan feroz en que la has estado mirando. —La voz de Holl a mi lado me regresa de la nube erótica en que me encontraba—. Disimula, hombre.


    —Si a mí me llegase a pasar algo esta noche todo será por esa mujer. —Sonrío y termino mi cerveza con un gran trago, pasando al lado de mi segundo al mando pero con los ojos puestos en mi único objetivo de la anoche. La pilar de la luna, Rawnie.


    El juego de hoy ha sido un detonante para mi necesidad. Pensaba tomarme más tiempo, descubrir si esto es solo un capricho o algo más, pero las arenas de mi reloj ya se agotaron y lo único que veo claro es que quiero poseerla, y estoy seguro que no será solo una vez.


    


    ⌛


    


    Aun no sé cómo acepté estar aquí esta noche, desde el momento que entré en el llano siento que todos los ojos están sobre mí, pero no de mala forma, gracias a los dioses, sino más bien como asombrados. Me imagino que la ropa de mujer dudosa que Jadiss me prestó influye en el asombro de las bestias.


    No sé por qué le dije a esa gata de la fiesta, y cuando había llegado a su casa ya me tenía esta muda arreglada, “unas prendas aceptables para estas ocasiones” y heme aquí, vistiendo una falda de volante roja con un crop top ceñido al cuerpo y unas botas negras hasta las rodillas, extrañamente no me molesta mucho el atuendo, me gusta y como es una ocasión especial, luego de dar vueltas por mi casa, pues decidí ponérmelo pues todo lo demás que hay en mi closet es para la batalla, dormir o muy masculino. El perfume fue otra cosa que apareció en la bolsa, junto con ropa interior que daba miedo y la que me reusaba a usar. Al final el pelo me molestaba mucho suelto así que hice mi coleta de siempre, solo que un poco más arreglada. Me gustó lo que vi en el espejo mientras colocaba brillo de labio del mismo color de la falda, y antes de arrepentirme salí de la casa.


    —¡Viniste! —Exclama Joseph golpea cerebros, se acerca a mí y me tiende un vaso rojo con algo dentro, sin pensarlo lo tomo de su mano y lo pruebo.


    —Uff, Joseph, ¿qué pretendes, emborracharme? —Sonríe bellamente y responde mi comentario.


    —Para nada, es un licor muy suave que nuestro alfa consiguió para nosotros hoy. Sabe que habría muchos adolescentes esta noche por aquí, así que para que la celebración de mis dieciocho fuera diferente ha conseguido esto. —La admiración por ese alfa se escucha en cada palabra del adolecente—. Pero bueno no nos quedemos aquí, ven, acerquémonos al grupo, no quiero estar muy lejos de la parrillada y la carne, cómo eres mi invitada no quiero que estés sola.


    Casi sonrío por la ternura en cada una de sus palabras, es un buen chico.


    —¿Y dónde está tu novia? —Pregunto para tener de que hablar, nos acercamos más al centro de la multitud, donde hablan y se ríen relajadamente. Realmente todo fue bien organizado, el llano fue bellamente decorado con cadenas de luces colgantes, una fogata, una gran parrillada donde tres machos y una mujer están trabajando en la comida y una mesa alargada que funciona como bar. Todo eso mientras los hombres, que a primera vista se cree están relajados y en la fiesta, al mirar bien me doy cuenta que forman un cordón humano de seguridad, al parecer aún no se dan cuenta que nada puede entrar al castillo de las bestias, nada les puede hacer daño. Pero es una costumbre que estoy segura tomará mucho tiempo para que lo dejen de lado.


    —Pues aun no es mi novia, estoy tratando de cortejarla, pero es muy dura y no me deja que avance mucho. El beso de hoy ha sido un paso a la luna pero —se detiene y mira alrededor antes de decirme de frente, sorprendentemente el chico se sonroja—, ella no lo sabe aún, pero será mi hembra y tendremos todo un pelotón de cachorros, ya verás lo que te digo, tendrás que lidiar con nuestros cachorros traviesos. —Sonríe con complicidad—. La cortejaré luego de mi transición y le demostraré que soy un macho de valía.


    Un asentimiento contundente junto con su declaración de cortejo, es una promesa que sabe cumplirá, yo también asiento porque este chico se acaba de ganar mis respetos con esa declaración de amor que acaba de hacer, es obvio que en una persona con tan bello sentimientos no puede haber maldad alguna.


    —Hey, Joseph, te estamos esperando para iniciar el baile. —Le grita un chico acercándose—. Además Gretel llegó hace un ratito y al parecer se está impacientando porque no la has notado. ¡Oh! —Nota mi presencia—. Hola de nuevo, Pilar, ¿qué tal tu cabeza? soy Quinqué. —Extiende su mano y la aprieto momentáneamente.


    —Sí, ¿cómo sigue tu cabeza después que el bruto este —dice otro chico, uno muy flaco con grandes pectorales y de mirada galante cuando se acerca a nosotros— te sacara los sesos?, yo soy Alfred, pero todos me dicen Ed. —También ofrece su mano en presentación.


    —Tuviste suerte, la última vez que Joseph le pegó a alguien sin querer con el balón fuera de la cancha fue a Gretel. —El chico que acaba de llegar y unirse al grupo es un poco más bajo y con unos vívidos rasgos asiáticos—. La pobre chica cayó al suelo como zapato y no se acordaba ni de su nombre. —Ríe como loco contagiando a todos menos a Joseph, estoy haciendo un esfuerzo por no reír, pero es contagioso—. ¡Oh!, no me he presentado, soy Jinju el ultimo dragón de oriente. —Tiendo mi mano al macho más que orgulloso por su título quien intenta besar mi mano, pero no llega a hacerlo, levanta la cabeza de repente y se queda mirando algo detrás de mí, un gruñido bajo hace que gire la cabeza de prisa, mis pocos instintos reconocen a una amenaza cercana. Entonces me encuentro mirando a los ojos grises del alfa que, aunque está hablando y sonriendo con alguien más, no aparta los ojos de mí.


    El hombre hoy está vestido de negro de pies a cabeza, pantalones de mezclilla negra y apretada en los lugares correctos, camisa abotonada con las mangas recogidas hasta los codos y unas botas a juego con el tono de todo lo demás. Se ve muy bien, pero también se nota más amenazador, algo que al parecer solo yo puedo apreciar porque su gente sigue tocándolo y hablando con él como si nada, disfrutando de la cercanía y protección de su alfa. Le doy la espalda con un nudo en mi pecho, esforzándome a cada respiración en restarle importancia. Al girar me encuentro con el rostro de Fox, los chicos ya me han dejado para entonces.


    —Así que has venido a la fiesta. —La mujer se acerca a mí tomándome del brazo, haciéndome caminar en dirección hacia donde están todo los adultos reunidos. Dejo que lo que tenga que pasar esta noche en el castillo de las bestias siga su curso. Es la primera fiesta que realizan estas personas en un territorio que es plenamente de ellos, un territorio seguro y protegido, y que será así por la eternidad. Es también mi oportunidad de conocer a las personas que serán parte de mi vida en adelante, y he decidido que con ellos seré un poco más... abierta. El conocer a las personas es poder, no es que esté planeando una conspiración, pero sí que el castillo prospere en armonía.


    No quería un castillo, pero ahora tengo uno. Así que no fallaré esta vez como lo hice siglos atrás, cuando me entregaron una misión que no pude llevar acabo exitosamente. Por lo que haré lo que tenga que hacer para crear un castillo fuerte y perfecto, como los demás pilares han hecho con los suyos. El castillo de las bestias será un reflejo de lo que es su pilar. Bello pero con espinas para defenderse.


    La resolución llega a mí, apoderándose de mi cavidad torácica y mi Ka, pero no le doy mucha importancia porque justo nos acercamos a los demás.


    —...Eso fue muy divertido, ver a nuestro Alfa colgando con la cabeza para abajo porque cayó en una trampa de esos muchachos revoltosos. —Todos sonríen por el recuerdo.


    —El hombre gritaba como niña porque no podía hacer nada después de estar envuelto en la red —más carcajadas— y cuando Holl intentó ayudarlo, cayó en otra trampa también.


    Las risas inundan el espacio y termino sentada al lado de Aram y Marcus. A mi mano llega una botella de cerveza que intento rechazar por mi poco manejo de alcohol, pero al ver quien me la entrega no lo hago. Es la leona. La chica que he visto más de una vez con Zannaza, les gusta correr junto en su forma de animal.


    —¿Puedo sentarme aquí? —Me pregunta al ver el espacio vacío a mi lado.


    —Claro. —Acepto, aunque no era el único lugar que estaba disponible. No puedo dejar de hacer lo que siempre hago con los extraños, la estudio.


    La mujer es bellísima, esbelta con piernas largas y cuerpo de modelo, pero también letal, ahora parece aún más hermosa, con ese pelo largo suelto en hondas. Se ríe grácilmente, volviéndose parte del ambiente. Ella, al igual que todos esta noche, están muy bien vestidos y arreglados, así que agradezco que Jadiss haya metido su mano y provisto de tan bellos trapos. Zaida, al igual que yo. lleva una corta falda ajustada a su cuerpo, abrazando cada una de sus curvas, la tipa es sexy, siempre lleva su larga melena suelta, hoy no era la excepción. Un rápido pensamiento pasa por mi cerebro. Así le gustaba al alfa que llevara el pelo.


    —No olviden hablar del día que nuestro Zannaza fue encontrado desnudo comiendo directamente de una olla de estofado, como un vulgar ladrón. —Más risas y yo solo puedo tomar un gran sorbo de la cerveza al imaginarme que el cuerpo de ese hombre descarado fue apreciado desnudo por muchos.


    —Me encanta ver como se reúnen todos ustedes a reírse de mis pequeños accidentes vergonzosos. —Esa voz que había dejado de lado retumba cuando llega al área donde estamos todos sentados, de inmediato los adultos se alborotan y hacen que el hombre se siente en el tronco, justo en frente de mí—. Es que no les da vergüenza estar divulgando esas cosas con extraños.


    —Aquí no hay extraños alfa. —Dice la madre de Joseph y su pequeña hermana —. Todos los aquí presentes somos manada, así que no te avergüences que Zaida haya visto tu culo blanco de ladrón. —Las burlas y risas siguen y siguen a costa de Zannaza, quien está haciendo un gran esfuerzo por mostrarse ofendido, pero no lo está logrando. Sus ojos grises bailan de alegría.


    —En tu defensa debo decir que tienes un culo que te hace justicia, creo que hasta la pilar puede corroborar esa información... aunque quizás ella no ha tenido tan buen plano de tu trasero.


    Para este punto casi me ahogo con la cerveza.


    —Joder. —Murmuro levantando la cabeza para encontrarme con que todo el mundo me mira esperando que diga algo sobre el culo del alfa. Pero que los dioses me acompañen si alguna vez he visto nada indebido de ese hombre, solo a través de sus vaqueros quiero decir, pero sé que esa declaración de asechamiento no me hará quedar bien. No sé si es por la presión del momento, o porque el alcohol es peligroso, pero hablo.


    —Si la cara de este hombre no es nada bonita, por favor, no esperemos mucho de su culo. —Mirándolo directamente a los ojos, que desde que se sentó ahí me asechan y retan, pasa la mirada por todo mi cuerpo, es una bestia apenas atada, pero lo que no sabe es que sé domarla.


    Todo se va abajo, los aullidos y alaridos de las risas por mi comentario son ensordecedores pero extrañamente agradables, todos se ríen menos el alfa, quien ahora sí me acecha y yo le sostengo la mirada en respuesta, obviamente buscando que me intimide pero no lo logra y no lo logrará nunca. Nadie me doblegará. Unos tambores suenan de fono y todo el mundo empieza a moverse cerca de la fogata, es lo que puedo captar a mí alrededor porque el alfa y yo aún estamos en el duelo de miradas más peligroso que alguna vez he tenido con algún animal. Es el primero en salir del trance, cuando habla es igual de amenazante que su mirada.


    —Acabas de meterte en problemas, Raw Raw. —Me dice al pararse rápidamente. Antes de salir corriendo al lugar donde todo el mundo se agrupa hace lo que siempre, soltar mi coleta; pero esta vez la toma desde atrás, tocando suavemente mi nuca en el proceso. Me es inevitable no temblar por el contacto, cada fibra de mi piel se activa con ese mínimo roce, la sangre se aloca en mi cuerpo y corre más veloz de lo normal. Agito mi cabeza en negación frotando mis brazos para bajar la tensión dejada en mi piel por el roce anterior.


    No me sorprende la reacción absurda de mi cuerpo, porque esas reacciones aparecieron en mi vida justo con la llegada del alfa, donde sea que el hombre roza mi piel de forma intencional o por simple coincidencia reacciono como si de repente quisiera salir detrás de él, a por él.


    Como prácticamente estoy sola porque todos tienen su atención a lo que parece el inicio oficial de la celebración, salgo del momento de excitación dejado en mi piel y mis pezones en punta por el toque del alfa, trato de acercarme y echar un ojo a lo que acontece, es difícil observar en un primer intento, no puedo ver entre tantos hombres y mujeres tan altos. Es algo vergonzoso el cómo me dan espacio luego de verme casi saltando detrás para poder aplacar mi curiosidad con lo que ocurre, pero acepto el amistoso paso que me es dado. Cuando llego al frente entiendo el porqué de la alegría.


    Es capoeira [] lo que se interpreta allí, todos los hombres que hasta el momento solo había visto trabajando y en modo de lucha y protección, la noche de hoy son almas libres e interpretan con todo su poderío esa danza tan hipnótica. Me sorprendo, quedándome aún más absorta cuando del centro del círculo y de los tambores una bestia enorme de pelaje oscuro salta hasta aterrizar a centímetros de mí. Ojo con ojo, nariz con nariz, un mínimo instante y ahí está, la verdadera mirada de lobo del alfa. Es inútil el gritarle a mi corazón que no saltara tan rápido, que me mataría, sigue y sigue palpitando todo el baile.


    La danza interpretada habla de guerra, de liberación de un pueblo, de amor, de respeto y confianza. El sonido de los tambores, sumado al calor de las antorchas que han encendido, es una extraña y seductora combinación. Estoy absorta en el lobo que ahora interpreta una lucha con lo que parece el villano de pantalones negros y máscara de terror. Por la gran ovación y el sentimiento transmitido por la gente confirmo que lo que está pasando en la actuación es un hecho real de la manada en algún momento.


    La danza continúa por unos minutos más, hasta que al final entra al elenco una Gretel vestida con lo que parecen mis ropas, su pelo largo agarrado en una coleta y a un lado de su cara mi tatuaje del ojo de Ra. Todo lo que somos se plasma en la danza, hasta algunas riñas antiguas entre el alfa y yo, no puedo hacer nada menos que sonreír al escuchar los silbidos del castillo por la aceptación a la extraña chica que ahora camina junto a ellos.


    La danza termina y de inmediato empiezan a tocar los músicos, cinco integrantes masculinos con tambores y una Jazmín y su gran vientre tocando el violín de una manera para nada convencional, la melodía que empieza a sonar es muy conocida para mí, introducción al rondo capriccioso de Camille Saint-Saëns. Las recién formadas parejas giran a mí alrededor quedando atrapada entre quienes bailaban alegremente la canción. Justo cuando está siendo un poquito agobiante unas grandes palmas se posan en mis caderas encontrándome de frente y entre los brazos de ese alfa manipulador.


    Quiero retroceder fuera de su agarre cuando un alegre Joseph, usando solo pantalón de capoeira, pasa a nuestro lado con una Gretel aun vestida como yo entre sus brazos.


    —Al parecer a mí me tocó la única pilar de la luna que sabe bailar. —Asegura el chico con esa sonrisa descarada, se burla abiertamente de mí. Gretel intenta pisarlo, él pone todo su encanto en ella y se alejan.


    No sé cuándo decidí jugar su juego pero también me dejo llevar por la melodía y entre esos brazos fuertes doy vueltas, moviendo mis pies como hace mucho tiempo que no me movía. La última vez que estos pies siguieron el ritmo de alguna melodía fue cuando aún era una sacerdotisa y bailé en una ceremonia al dios Amon.


    —No sabía que tenía estas artes artísticas, señorita Rawnie. —Sí, como era de esperar todo el vello de mi nuca se alza cuando este hombre, con su olor característico, a vida y ferocidad, entra en mi sistema junto con esa voz suave y melódica, estoy nadando en algún tipo de narcótico porque si no, no puedo justificar mi respuesta con nada menos que una sobredosis.


    —No conoce ninguna de mis mejores artes ni movimientos, señor Zannaza. —Cada palabra es pronunciada de la misma forma y cercanía en la que él me había hablado. Este juego de tortura y descaro podemos jugarlo dos... aunque no sé si lo estoy haciendo bien.


    Otra vuelta de mi cuerpo y vuelvo a caer entre sus fuertes brazos, incrementando el mareo. Que no estoy segura si es su aroma, las vueltas, su voz o esa mirada de demonio que ahora veo en él.


    Vuelve a hablar, pero esta vez no está cerca de mi oído sino a milímetro de mis labios.


    —Pues le aseguro señorita, que esta noche yo me veo en la imperiosa necesidad y obligación de conocer al menos otro de sus artes y movimientos. —Peligro, fue una momentánea alerta en mi cabeza, haciéndome perder el ritmo y trastabillar, él detiene la que seguro sería una aparatosa caída con otro giro de ambos justo cuando el baile termina. Soy puesta sobre mis pies, y consiente de que los demás están mirándonos absortos pero sigo en algún universo paralelo, donde los labios me arden, mi cuerpo suda y se regodea con el calor que emana de esa bestia... como en la historia de Jadiss y el enamoramiento, estoy excitada, como una maldita adolecente, teniendo la sensaciones de aquella mañana pero ahora más apabullante en cada centímetro de mi ser, una imperiosa necesidad que me hace respirar como pez fuera del puto océano—. Al final de la fiesta te espero en la montaña de la luna, si no apareces, vendré aquí o donde sea que estés y no seré lindo contigo si tengo que cazarte, quiero mi merecido premio.


    Y así, como que nada ha pasado, se aleja de mí y empieza a hablar con sus hombres que le ofrecen una cerveza que acepta dándole un largo trago. Y yo, como niña perdida de feria, miro buscando a alguien que me salve.


    —Eso fue un baile para la historia. —Dice Zaida, quien es mi salvadora, me da otra cerveza aferrándome al delicioso frío, bebo como si hubiese estado en el desierto por años sin gota de agua. Ríe al ver mi gran sorbo, colocando un brazo encima de mis hombros—. Al final no me caes tan mal, nos llevaremos bien, Raw Raw.


    —No me llames así. —Quiero sonar amenazadora y poco amigable, pero la voz que sale es baja y suave—. ¿Te gusta el alfa? —Me muerdo los labios en cuanto hago la pregunta, ya no hay forma de recoger las palabras dichas, así que espero la respuesta.


    —Sí, me gusta mucho. —Trago el buche de cerveza con más fuerza y rapidez de lo necesario, tanto que empiezo a toser fuertemente, y ahí está Zaida, acariciando mi espalda. La confirmación a mi pregunta no me agrada mucho... o mejor dicho nada. Lo sé por el nudo en mi pecho y la creciente ira junto a un sentido de pertenencia herido... celos—. No me mal intérpretes, aquí a todos nos gusta el hombre, pero si la pregunta que me haces es en plan de saber si el hombre tiene algún compromiso carnal con algunas de nosotras, te informo que no. No lo quiero para encamarlo, ni nada de eso. —Suspira audiblemente, caminamos por el llano, parando frente a un árbol—. Estoy loca y perdidamente enamorada de un hombre que no volverá a mí, él eligió el lado oscuro por encima hasta de mi amor. Y aquí estoy yo, tratando de salir a flote día a día, con un sentimiento que me quiere romper el pecho y los huesos, y ese hombre no es Zannaza, él es solo mi ángel de la guarda y el único que de verdad conoce mi historia profundamente. —Mira al fondo del campo lejos de mí, sonríe y saluda a alguien más. Ahora su sonrisa es una llena de tristeza, como no la había visto antes—. Pero si te digo, el alfa ha puesto los ojos en una mujer y al parecer ella no se ha dado cuenta de que esa bestia está a punto de cazarla y cortejarla hasta la saciedad. —Me guiña un ojo—. Como casi amigas, debes saber que estos hombres van con todo cuando ponen sus ojos en alguien.


    Luego de esa aclaración sigo el ritmo de la noche, sin embargo durante el resto de la velada un nerviosismo se instala en mi pecho y no dejo de pensar en lo que vendrá después de la fiesta. Bebo para olvidar, pero lo único que logro es pensar y pensar en una sola cosa... lo que pasará hoy.


    


    

  


  


  
    Capítulo 24


    


    Al final de la velada, cuando el cumpleañero y el resto de la manada estaban camino a sus casas, con la sangre alegre por el alcohol y la gran noche. Termino mi última ronda de seguridad, sonriendo a los demás, esperando que todo el mundo entre en sus casas.


    —Deberías ir a descansar tú también. —Le digo a un visualmente abatido-enojado-raro Holl, quien está en la cima de una roca con la cabeza gacha y una botella vacía de cerveza, que se balanceaba entre sus manos—. En pocas horas amanecerá y se nota que últimamente no duermes mucho.


    Levanta sus ojos y me mira sin verme.


    —Luego de ver el juego de miradas entre tú y cierta pilar, estoy en la obligación de advertirte que sea lo que sea que vayas a hacer esta noche, recuerda ser paciente... ahora mismo eres una bestia que apenas logras mantener, dile al lobo que deje de mirarme. —Sus palabras llegan suaves, sintiéndolas cansadas. Definitivamente algo debe estarle pasando pero ahora no es el momento, ni yo estoy en las mejores condiciones de preguntarle qué es lo que le está pasando, ni él parece tener muchas ganas de compartirlo conmigo—. No te detengas por mí, puedes irte. Yo no lograré dormir, por lo que voy a correr hasta el agotamiento.


    Ambos tomamos direcciones opuestas, Holl con rumbo indefinido y yo con la cabeza puesta en un solo destino, el peñón de la luna. Pero antes de avanzar busco las dos cervezas que había guardado. Mis pasos, que en principio eran normales y con paciencia, como me había recomendado mi amigo, duran lo que un estornudo, cuando al entrar en la selva vegetativa que es el camino a la cabaña de Rawnie, el aroma a ella me da de golpe en la cara, aunque todo huele a ella en este punto de la noche, donde durante el baile su aroma se quedó en cada centímetro de mi piel y mi ropa, ahora el aire de este pedazo del castillo solo es de ella.


    Nunca había ascendido la cuesta tan rápido como hoy. Cuando llego a la cima me agacho, por instinto de cazador, observo detenidamente la silueta de la mujer bajo la luz de la luna creciente. Ella está parada, con toda su espalda pegada a la puerta de su cabaña y mirando a la nada, pasar mis ojos por su cuello estirado y delicado al igual que su perfil suave y femenino hace que el poco control que tenía sobre mí mismo y la bestia se pierda un poco más, el recuerdo de su piel caliente me llama hasta el punto que un pequeño rugido deja mis labios alertando a mi presa. Como siempre, saca su pistola mágica y apunta en mi dirección, sexy y peligrosa. Es inevitable no sonreír.


    —¿Eres siempre tan cordial con las visitas? —Le digo avanzando en su dirección, a cada paso quito un botón de mi camisa, la tela me sobra y si no dejo que mi piel se refresque estoy seguro que se quemará con el calor provocado por la excitación.


    —No, solo soy así con los intrusos, los enemigos y tú. —Responde girando en mi dirección, sin dejar de apuntarme.


    —Desconfiada...


    —No lo soy —Habla con esa mirada retadora de siempre, aun cuando miente.


    —¿Ah, no? —Me levanto posando mi mirada de cazador en ella—. ¿Cómo se llama, Rawnie, al hecho de que esa maldita pistola sea tu mejor saludo?


    —Deja de mirarme como si me fueras a cazar, recuerda que siempre estoy armada. —mejoras sus postura en sus pies embotados en esos malditos tacones. Esa falda corta muestra unas piernas bien formadas y sedosas— ...El que no desconfíe de las personas no indica que tenga que creer en los demonios que traen dentro.


    —Entonces sácame de ese saco y deja de apuntarme, porque lo único que traigo dentro es una bestia, la misma que algún día se hartará de tus mierdas y te cazará… y ¿a que no sabes qué? —No dice nada, la veo cambiar levemente su postura, mirándome fijamente, por lo que me aprovecho de su guardia baja y me pongo nariz con nariz con ella—. Yo muerdo, Raw Raw, y tu sentencia para sentirme en tu piel está escrita. —Abre la boca pero no le doy oportunidad de nada, me pego más a su cañón, tanto que cuando vuelvo hablar nuestros labios se rosan mínimamente—. Y otra cosa, —mi tono de voz ahora es una melodía de seducción y sexo—, juro que te gustará tanto que pedirás más... y más —Disfruto del efecto logrado en ella y sigo aprovechándome del momento—. Ahora, Raw Raw. Creo que deberías bajar esa arma, vine en son de paz.


    Toma un instante hasta que hace esa cosa extraña y la pistola desaparece, entonces ocurre lo más raro e inesperado que he visto hacer a esa mujer de pasos calculados, toma una de las botellas de mi mano destapándola para darle un trago largo. Se vuelve a recomponer al notar mi mirada burlona. Disfruto del nerviosismo casi palpable en ella.


    —Terminemos con esto, toma tu premio y vete para que pueda descansar. —Ese comentario me divierte aún más. No hago lo que me ordena, primero porque no recibo órdenes de tan mal gusto y segundo, porque no me voy a rendir a un pago rápido y ridículo cuando puedo obtener algo más. Necesito y espero algo más.


    El primer contacto de nuestra piel es cuando tomo su mano libre, intenta zafarse, pero un gruñido amenazante hace que se calme.


    —Animal salvaje. —Me recrimina por lo bajo, tratando de insultarme, pero logra todo lo contrario. Recibo el comentario como un alago para mi bestia que quiere salir, entiende lo que pasa así que avanzamos, agarro su mano y me sigue sin la menor gana, la llevo al precipicio de la montaña, sentándome primero. Con los pies hacia el borde, invitándola a hacer lo mismo, asiente y se sienta. No es la primera vez que estamos así, y sé que esto la calmará.


    Y así estamos por un rato, sentados bajo la luna, escuchando la caída del agua en el río, con la fresca brisa de la noche jugando con mi camisa desabotonada. Yo no he podido dejar de mirar a la pilar desde el inicio de la noche, pero ahora es aún peor, está pegada a mi brazo, donde nuestras pieles están a punto de consumirse en llamas. Termina su cerveza y gira su cara en mi dirección.


    —¿Vas a beberte esa cosa? —Pregunta refiriéndose a la cerveza a mi lado, pero ninguno de los dos aparta los ojos del otro, nuestras respiraciones muy cercas y cronometradas.


    —No te quiero borracha. —Aparto la cerveza lejos de ambos.


    Ella respira fuerte antes de hablar.


    —Eso debería ser decisión mía, no tuya, alfa.


    —Mal hablada. —Le digo aún más cerca—. Te quiero tranquila y consiente, quiero que disfrutes lo que vendrá, como aquella mañana. —Parpadea rápidamente por el recuerdo de lo vivido. Me pego más a su cuerpo, embebiéndome de su aroma, mi hombría da un salto en mis pantalones, toda la noche ha sido una tortura—. He estado toda la puta noche en un subidón de adrenalina después de haber sido seducido con tu baile. —Bufa y deja de mirarme, dirigiendo su cara confundida al horizonte.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? Debes saber de buena fuente que no me gustan los juegos y no seré tu juego, así que lo que planeas termina hoy... otro beso eso es lo que quieres, pues vale, lo tomas y te vas.


    — ¿Juego?, te atreves a hablar de juegos luego de lo que me has hecho...


    —No te he hecho nada.


    —Sí que lo has hecho, primero me llevas al borde de la locura por probar tus labios, luego me haces acecharte y por último te corres en mis manos como una truhana, dejándome a mí duro y frustrado sin tener alivio alguno... has sido muy mala. —Aprovechando su embelese en mí, suelto su pelo que como siempre, lo lleva atado en lo alto de la cabeza. Esta vez no se enoja, solo lo deja fluir. Luego de ver como esa melena y ese aroma juegan en el viento pienso que no fue buena idea hacer eso, porque mis manos pican por tocarla y mi polla alcanza un estado de dureza casi épico—. No sé qué coño me pasa contigo pero me estás volviendo loco, debo ser sincero y reconocer que me pasé todo el día arrepintiéndome de no haber reclamado mi premio en el acto, pero también sé qué fue lo mejor, porque si los chicos hubiesen visto el beso que quiero darte, se hubiesen alarmado. —No era mi plan de la noche pero ahora quiero que entienda que me gusta, que mi lobo, de alguna forma, la ha elegido a ella desde el primer momento en esa pirámide—. Rawnie, no sé qué hacer conmigo mismo cuando te tengo cerca, cuando tu olor llega a mí, aunque eres la mujer más dura y misteriosa que he conocido, no dejo de pensar en que será de mí entre tus brazos y tus piernas. Me engatusas y lo disfruto.


    Para este punto ella actúa como pez fuera de su hábitat, trata de que no se note lo afectada que también está por la situación, aunque su aroma de excitación, ese que ya es conocido para mí, me golpea duro y en todo los puntos sensibles.


    —Así que lo que quieres es hacer lo que siempre hacen los hombres, meter mano y luego chao.


    Ofendido por lo que acaba de decir, las cadenas que tenía sobre mi lobo se rompen y no hago nada más que dejarme llevar, estoy harto de ataduras. Soy una bestia y cuando uno de mi especie decide que quiere a una mujer, simplemente va con todo. Con ella me he controlado demasiado, ni un minuto más me pondré la correa para ser un caballero. Me tiene al borde de la locura y la adrenalina solo va en aumento.


    Velozmente tomo a la pilar por las caderas, levantándola para sentarla a horcajadas sobre mis piernas, trato de hacerlo lo más suave que puedo, pero es imposible porque no deja de moverse, por lo que sus rodillas tocan la tierra un poco fuertemente.


    —Así es como trataría a una mujer a la que le quiero meter mano. —Sigue moviéndose pero la detengo pegándola más a mi cuerpo, agarrando sus manos a la espalda para evitar que me golpee. Mi cabeza nada entre su pelo suelto, hasta llegar a su cuello. Aspiro su aroma que ahora es más intenso y almizclado, por la excitación, sonrió y saco mi lengua húmeda pasándola por su cuello y el lóbulo de su oreja, haciendo que la mujer vibre en mis brazos. —Joder. —Digo antes de colocar la palma de mi mano en su rostro, girándolo hacia mí. Está con su pelo revuelto por el viento, lo retiro hacia atrás, ahora solo me mira, como si me quisiera matar, pero se queda tranquila cuando vuelvo a pegarla a mí nuevamente. El alfa en mí está a cargo y demostrando su dominio sobre ella. Con movimientos eróticos me deleito en ese cuello, tanto que mi cara baja hasta su clavícula haciendo que se ponga tensa, mi lobo gruñe y lo hago abandonar la idea de seguir bajando. No forzaremos tanto las cosas.


    —Cree lo que quieras de mí, pero sobre todo cree cuando te digo; Me gustas. —Declaro paseando la palma de mi mano de su rostro al cuello—. Y necesito que sepas, que no besaré tu boca de nuevo hasta que me dejes hacerlo, no pasaré de esto si no me dejas, pero por favor sácame de este sufrimiento. —Una fuerte briza a mi espalda lanza todo su pelo hacia atrás y me vuelvo a recrear en su cuello, ahora con besos húmedos y calientes—. Deja que ocurra. —Suelto sus manos lentamente—. Lo necesito, estoy caliente, sufriendo y casi muriendo, solo por ti. —Otro lametazo lento hasta la comisura de sus labios—. Ahora eres la jefa, dime que hacer y lo ejecutaré.


    Se toma un momento, mirando mis ojos, un segundo después soy sorprendido con una respuesta rápida y concreta.


    —Hazlo, bésame.


    Tomo mi tiempo para ver lo bella que es esa amazona bajo la luz de la luna, montada sobre mis caderas con ese trocito de falda, no tardó mucho en dar curso a su petición, pego mis labios a los de ella, solo un toque que no respondió al principio pero con el segundo intento demandante se involucra y tímidamente mueve sus labios y el mundo desaparece cuando el beso sigue y sigue hasta convertirse en algo más íntimo y sensual.


    Había estado loco por esto desde hace días, desde la última vez pensaba demasiado en volver a repetir la íntima experiencia, en tener su caliente sabor de mujer tímida pero involucrada hasta el tuétano. Rawnie responde cada provocación de mi lengua, me vuela la cabeza y mi lobo agoniza por el caliente momento que transcurre. Entonces el infierno se vuelve cielo cuando su aroma a excitación se intensifica y sus manos llegan a mi cuello, todo sin alejarnos ni un centímetro. Sus dedos son tímidos, aunque ya salen del cuello y tocan mi pecho, ese simple toque pone loca perdida a mi entrepierna que otra vez salta de emoción como si el toque hubiese sido allá abajo. Introduzco la mano debajo de su falda y sutilmente voy subiendo mis dedos mientras soy plenamente consciente de ella. Ahora es quien demuestra un hambre voraz. esto tendrá un final ardiente.


    Cuando mis dedos llegan al nivel de sus bragas gime, como aquella mañana pero ahora es más verídico porque sabe que no está soñando, sabe que estoy paseándome por su carne sensible y necesitada de mí.


    —Tranquila. —La calmo, respirando en sus labios—. Te daré todo lo que quieras. —No muevo mis dedos fuera de donde estaban, entonces esa mujer, que me odió en algún momento, vuelve a sorprenderme...


    


    ⌛


    


    —Mi cuerpo dice que quiere más... dame más. —Contamíname, mézclate conmigo...


    Quien era esa mujer que gritaba en mi cabeza... no lo sabía, pero lo que si es que Jadiss, esa maldita gata, había dicho la verdad. Todo lo que me dijo sobre la atracción y los besos estaba pasando, una sensación rara en mi cuerpo donde sentía que perdía el control y me dominaba. Mi cuerpo siempre había sido un templo, pero justo ahora está amando ser corrompido por el deseo y las manos del alfa, adolorida en todos los lugares necesarios. Pero no cambiaría nada; aunque mañana me arrepienta este momento lo disfrutaría.


    En un pestañeo el alfa hace uso de sus habilidades de inmortal, y conmigo entre sus brazos se levanta del borde, yo me aferro a su cuerpo con piernas y manos. Lo siguiente que sé es que estoy siendo acostada en mi cama. Volviendo a ser besada por esos labios demandantes. Convirtiéndose todo en una experiencia nunca vivida.


    Rápidamente quito su camisa. Toco, beso y muerdo su piel en la misma forma en que él hace con la mía, nos restregamos uno contra el otro hasta que la ropa sobra.


    Lo primeo en desaparecer, hecho añicos por las garras del hombre, es mi blusa, luego la falda que saco yo misma, mientras el quita mis botas yo desato sus pantalones. Y así caemos en ropa interior que estorba demasiado, pasamos un largo rato solo así, entre caricias y besos. Todo llega hasta donde yo lo permito.


    Sin embargo el fuego me está consumiendo y las sensaciones volándome la cabeza, esa necesidad que surgió sutilmente en mí por este macho ya no es nada sutil sino todo poderío y fiebre febril.


    Lamo su clavícula cuando mete sus manos expertas por mi espalda, haciéndome apretar las nalgas, el calor de sus palmas duras ahuecan mis pechos, con eso me termino de lanzar de los cielos, tanto que acepto que mi sostén sea otra prenda menos entre nosotros.


    —Pastelito. —Murmura antes de tomar un montículo en su boca. Enloquezco y gimo entre sus brazos. Me encanta todo lo que este hombre me hace, mi cuerpo vibra por más, esas manos duras en mis muslos me ponen el pelo de punta, esta vez no de miedo sino por la anticipación, que viene en conjunto con la humedad en mis bragas.


    —Zannaza... más, no pares. —Suplico con toda la necesidad que llevo dentro.


    Y hay mucha dentro de mí, porque aunque no lo fuera a decir aun, el alfa me gustaba, demasiado y con violencia. Ahora mismo este hombre tiene mis instintos fuera de control y me hace sentir como si lo estuviese esperando hace siglos, a él y a nadie más.


    —Luna... —Un mordisco fuerte en mi cadera es lo último que siento antes de que mis bragas desaparezcan, como todo lo anterior y quedo ante esos ojos grises totalmente desnuda. Se detiene a mirarme momentáneamente, con su pelo revuelto y labios brillosos y rojos, pero curiosamente no estoy nerviosa, solo me quedo ahí, midiendo su reacción. Muerdo mis labios al pensar que ya no hay vuelta atrás, lo que empezamos tenemos que terminar, aquí y ahora.


    Todos mis temores y nervios se van a un baúl en mi cabeza al dar el último paso. Me levanto y mirándolo a los ojos saco los bóxer negros del cuerpo tonificado del alfa... abro los ojos como plato al contemplar lo que se escondía debajo de la tela. La vigorosa, fuerte y hermosa erección salta a la libertad, dios de mi vida articulo y vuelvo a mirar sus ojos grises divertidos.


    —Eres un animal.


    —Eso es correcto, pero te gustará... —Sonríe lenta y presumidamente como el lobo que se comió el canario, me coloca horizontalmente en el centro de mi pequeña cama, que chilla con el peso del alfa en ella.


    Zannaza no se detiene, acaricia mi cuerpo de punta a punta con sus palmas, me explora el cuello, los senos y cintura con su lengua caliente y sabia, ombligo y caderas también son atendidos... no sé cuándo pero yo también me involucro en las caricias, tampoco sé cómo pasa pero giramos y quedo a horcajadas sobre su cuerpo desnudo, su miembro duro y caliente roza mis nalgas, al igual que sus palmas que viajan desde mis glúteos hasta mi cuello, todo el tiempo tocándome, entretanto no paramos de besarnos. Sus labios, que generalmente no tienen mucho color, hoy, bajo la tenue luz del lugar, los puedo ver más colorados y brillosos, sus bellos ojos grises miran como me dejo llevar.


    Inicio una ruta hacia abajo en su cuerpo. Torso esculpido y sin vello, abdomen duro como ladrillos y la piel bronceada de tanto andar sin camisa, arden bajo mi toque, no me doy cuenta de que tanto bajo hasta que muy tarde choco con esa vara fuerte y erguida que sobresale de él. Dioses, mi mirada se deleita con su falo de piel blanca y punta rosada, con algunas venas y un lunar en la mitad. Una obra de arte que me hace salivar sin sentido. Desafiante tamaño, él gruñe cuando lo sostengo entre mis manos... Hay que enfrentar los miedos … volvemos a girar, conmigo entre sus brazos.


    —No sé cómo hacer esto. —Admito antes de llegar a lo inevitable y muy deseado por ambos. Si no soy atendida pronto moriré por convulsión espontánea en cualquier momento—. Toma el control tú.


    —Cuidaré de ti, mi bella.


    Es exactamente eso lo que sucede luego de los besos, él suavemente abre mis piernas y se coloca en el centro, nuestros cuerpos en contacto absoluto. Introduce su mano en la unión de mis piernas y gruñe antes de decir...


    —Húmeda y perfecta, para mí y por mí. —El próximo toque no es con sus dedos sino su miembro que se frota contra mi entrada.


    Gimo y lo beso con furia, al sentir la invasión suave y placentera. Su avance se detiene al encontrarse con la pureza de una sacerdotisa milenaria... ¿o eran telas de arañas...?


    —Molestará solo un poco. —Advierte antes de dar un suave pero firme empujón de sus caderas. Me aferro a sus hombros, donde mis uñas se clavan. Él es enorme y lo siento apretado dentro de mí. Unos segundos después la incomodidad pasa, y conozco lo que es el placer de la carne cuando ese hombre grande que me tiene presa entre su cuerpo y la cama empieza a moverse, con cada empuje toca un punto lleno de felicidad y satisfacción para mi perdición final...


    No sé cuánto tiempo se mueve dentro de mí, poseyéndome hasta los nervios, cuando el placer nos envuelve a ambos. Sudamos pero los movimientos no se detienen, sus manos y labios tampoco. Su aroma a hombre y madera me parece aún más exquisito El ruido de la cama no es una distracción de lo que hacemos. Solo importamos nosotros y el placer. Llega un momento en el que me aferro a su cadera y me encuentro a mí misma mordiendo su labio inferior muy fuerte.


    —¡Zannaza!


    Esa última estocada y un último gemido salen de nuestros labios pegados, dándole paso a la liberación... pero no solo hablo de una liberación sexual, sino que de nuestros cuerpos aferrados, sudorosos y jadeantes sale una gran explosión de luz y oscuridad que nos deja fuera de combate.


    En ese momento, hecha pudin bajo ese cuerpo, descubro que nunca querré parar de hacer esto, con él. Para lo único que me han valido los siglos de pureza ha sido para llegar a este momento... y a mi mente llega el pensamiento de que “el hierro siempre al calor es blando”


    


    

  


  


  
    Luna llena


    “El hombre no puede saltar fuera de su sombra, sin perderse a sí mismo en el proceso”
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    Capítulo 25


    


    —¿Que fue eso? —Susurro a la fémina totalmente dormida que yace entre mis brazos. Aun no me puedo creer lo que pasó entre nosotros hace algunas horas, Fue mágico, perfecto y poderoso como nunca antes. Lo último que recuerdo de anoche fue ese gran orgasmo que me hizo encoger los dedos de los pies y gritar la liberación como un animal salvaje. Fue tan bueno el estar en su tibio interior, apretado y sedoso, que solo de recordarlo quiero volver a hacerlo.


    Casi me corro al entrar y darme cuenta de que ella no había tenido otro hombre antes, y estoy seguro que no se ha dado cuenta de lo que significa el entregar algo así a un hombre como yo, el primero en poseer su cuerpo... fui su primer hombre y me ganaré ser el único. La cortejaré, la enamoraré aunque me deje la piel en ello, sé que no será fácil porque con Rawnie nada es sencillo, pero la conexión y la satisfacción que está corriendo por mi cuerpo nunca la había sentido, estoy seguro que es de lo que había escuchado comentar a Marcus y a los otros machos emparejados...


    


    “Cuando te encuentras con la mujer correcta, esa que complace tanto al hombre como al animal, dejas de tener un corazón y un cerebro, porque lo entregas todo sin darte cuenta, además de que se mete bajo tu piel y tu corazón, también se crea una conexión con tu animal... no sé cómo explicarlo pero es como una atadura necesaria y acogedora en tu cabeza y en tu espíritu que sabes nunca más quieres estar sin ella”.


    


    Pensé que había olvidado esa plática con Marcus el día de su boda pero no, aquí sigue el recuerdo, haciéndome entender que todo lo que me ha pasado con esta mujer no ha sido en vano, y la claridad de mis pensamientos me complace... Ella es mía, y me aseguraré de hacerla la mujer más feliz y plena del mundo, para que entienda que no habrá ningún otro macho cerca de ella. No después de todas las cosas que hemos vivido juntos, sus rechazos más de una vez, su repudio hacia cualquier mínima cercanía, su entrega a mi gente y mi plano, a su manera pero con todo, su poder y lucha contra lo que rompa su ideología... sus labios atormentándome por semanas, su olor a pólvora y frescura descontrolando a mi animal... demasiadas cosas entre nosotros. Pensé que nunca llegaría a poseerla aunque no sabía si mi lobo aceptaría su negativa por mucho tiempo.


    Ahora la miro acurrucada a mi costado, bella y perfecta, aun después del destello de energía que salió de ambos. ¡Una locura! Como si de una bomba de energía se tratase, algo que nunca antes había vivido, como lo referente a ella hasta ahora, todo es único.


    Saco el pelo enredado de su rostro, sigue dormida pero su esencia y una sutil presencia está en mi cabeza, haciendo felices a mi animal y mi bestia. Al cerrar los ojos casi puedo tocar esa conexión, es un fresco hilo plateado como rayo de luna, que es fuerte como ella, pero algo misterioso emana de allí. Ahora mismo, con una bocanada de aire y de ella, me comprometo a aferrarme a ese hilo plateado y descubrir cada uno de esos misterios que estoy seguro le deben dañar... no permitiré que salga herida.


    Una mirada a su cuerpo desnudo debajo de las sábanas y maldigo al ver sus caderas marcadas con finos arañazos rosados en su bella piel, muestra del derroche de pasión. No los vi anoche, pero el animal y la bestia si lo sabían, tanto que con el movimiento final en su interior casi llega la transformación. Tuve que luchar contra ello con todo mi ser pero no fue suficiente porque las uñas salieron justo antes de que el rayo de luz explotara de ambos.


    Paso mi mano por su espalda lisa y sin tatuajes. Raro, porque esa pintura azul zafiro que había visto en su espalda en las pirámides me pareció algo muy real y fascinante. Su espalda sedosa, al igual que toda su piel, es perfecta con o sin tatuaje.


    Aunque Rawnie y yo solo nos conocemos hace algunos meses, sabía desde ese primer encuentro que la fijación del lobo por ella no era algo normal, desde entonces una nerviosa y ansiosa necesidad se instalaron en mi ser y todo lo que podía hacer era recurrir a aquella camiseta que me entregó en la pirámide, una que aún conserva su esencia. Una fuerte alegría se instala en mi pecho porque luego de lo ocurrido en este lecho desordenado y roto... obviamente la cama fue víctima inmediata de la fogosa velada, se salió de su base quedando solo el colchón en el suelo... después de esto no hay vuelta atrás. El lobo está extasiado con el aroma a lima y sudor de su piel y de coco en su larga melena, ahora enredada pero aun hermosa. El lobo quiere... y la reclama una vez más para él.


    Tengo más de una hora despierto, observando como duerme Rawnie, sonrío porque quien diría que esta frígida mujer sería tan... aplicada a la hora del amor, mis labios aun hormigueaban por sus besos, mi espalda arde en algunos lugares donde clavó sus uñas. Sensacional, todo lo que tenga que ver con ella y sus caderas flexibles y de aprendizaje rápido. Mi miembro salta al recordar cómo se subió en mí y tomó el control. Jollines, hay polvos épicos, pero esto va más allá.


    Con una fuerte inhalación se gira, dejando al descubierto esos montículos perfectos y redondos tan exquisitos, quiero volver a lamer esos pechos hasta el agotamiento. Ella de repente abre sus ojos y se sienta rápidamente en la cama, sigo mirando el bamboleo de sus pechos, pero al notar mi concentración en ellos sube la sábana ocultándolos.


    —Aguafiestas. —Le susurro sentándome en el colchón, pegando mi espalda a la pared y asegurándome de que la sábana no revele mi entrepierna desnuda, aunque no puedo hacer nada más que tratar de ocultarlo, ya que estoy dolorosamente empalmado y eso se nota por encima...


    —Necesito que te vayas. —Su voz ronca me impacta, sigue tratando de cubrir su cuerpo con la escaza sábana. Pero entonces me doy cuenta de algo que no había notado hasta ahora.


    —¿Qué te pasa? tu presencia está más dinámica... es como si te hubieses enchufado a un toma corriente. —No me ha mirado una sola vez, cuando vuelvo a pasar mi mirada por su cuerpo me alarmo, porque la mano que sostiene la sábana en su pecho no deja de temblar.


    —Vete lejos Zannaza, por favor... esto no debió suceder. —Ahora su timbre es como si estuviera en dolor, trata de salir de la cama, con el pelo cubriendo su rostro y su mano aun templando.


    El lobo protector no se lo permite y le agarro la palma de la mano para que se gire, cuando vuelve a quedar sentada en la cama cara a cara...


    —Demonios... Rawnie, ¿qué coño te pasa? —Ojos rojos, nariz sangrante y los temblores más fuertes.


    —No es nada...


    —Y una mierda que no, algo está pasando y quiero la verdad. Ahora. —No habla, solo mueve sus ojos como si tratara de verme—. Rawnie, háblame... El plano está nadando en tu presencia y estás sangrando. ¿Qué pasa...?, ¿te he hecho daño?


    —Esto... no es tu culpa... es mi maldición... está llamándome... Y no la puedo detener. Es más fuerte que nunca. Debo alejarme... de todos. —Intento acercarme pero su piel emana un fuerte calor rehuyendo mi toque— ...Aléjate de mí... por favor...


    —No me voy a ningún lado, Rawnie...


    —¡¡¡Zannaza…!!!


    Un gancho al hígado es lo siguiente que recibo de ella, un chorro de sangre sale de mi boca porque me ha hecho daño, demasiado daño. Molió mi hígado de un solo golpe.


    —¡Maldición!


    —¡¡¡Lo siento... no la puedo detener...!!!


    La veo en un parpadeo convertir la sábana en una túnica e intenta salir de la cabaña mientras yo me ahogo en sangre. Aun un inmortal no funciona con ciertos órganos dañados, y ella sabe cuáles debe atacar. Justo en la puerta cae de rodillas.


    —¡Rawnie! ¡Detente!


    —¡¡¡No puedo… Perdóname...!!! ¡¡¡No están seguros cerca de mí!!!


    Se levanta y sale corriendo como nunca la había visto hacerlo. Es definitivamente más fuerte, una verdadera pilar. Su energía ahora iguala a la de Kadar, pero lo que percibo era más irreverente. Mi vello se levanta con cierto temor por lo que sea que esté pasando, enfoco toda mi energía en sanar ese órgano que ha sido convertido en papilla y cuando me encuentro lo suficientemente restablecido coloco pantalón y bota en mi cuerpo para salir detrás del rastro de Rawnie, Llego hasta el río.


    —Carajo. ¿Dónde has ido?


    —¡Zannaza! Espera. —La voz de Fox me frena de seguir avanzando—. Es Joseph, no está bien, su transformación se ha complicado. —Rawnie me necesitaba y no quería dejarla sola, pero aquí también estaba mi manada exigiendo mi atención—. Tienes que ayudarlo.


    Antes de Rawnie no hubiese dudado en ir directamente al lado de ese miembro de mi manada que me necesita, pero ahora mi cabeza y corazón están partidos en dos. Un rugido de dolor es el desempate de la disyuntiva, Joseph morirá si no lo ayudo rápido.


    —Vamos,


    Fox corre delante de mí hasta llegar a la casa del chico, en el lugar Holl está en la cama, sosteniendo al chico que se retuerce de dolor.


    —Su cuerpo no está resistiendo a la bestia convertida en adulta, lo está moliendo.


    —Johan salgan de aquí y no permitan que nadie entre hasta que no dé la orden. —La mujer llora por su hijo pero al escuchar la orden de su alfa toma en brazos a su pequeña hija que también llora por su hermano y ambas salen de la casa—. Holl, toma la sábana y átalo a la cama para que no se mueva un milímetro.


    Holl asiente y rápidamente procede a amarrar a Joseph como si fuera una momia para detenerlo, se retuerce y grita de dolor. Me acerco al chico y toco su cabeza, inmediatamente su bestia se revela.


    —Tranquilo. —Le susurro al animal en los oídos del chico. Bestia astuta, las sacudidas disminuyen en potencia. Pero Joseph está sufriendo demasiado.


    Para detener el dolor del chico y la rebelión de su bestia saco las garras del lobo, corto mi pecho encima de mi corazón y una vez la herida es suficientemente amplia introduzco mis dedos, guardando las garras, dentro, hasta tocar cierto punto de mi corazón latiente, donde tengo lo que lo salvará.


    Cuando extraigo un trozo del crisol de luna, Holl sube a la cama y con sus garras hace en el pecho de Joseph lo que yo en el mío. El corazón expuesto del chico está a punto de explotar así que tomo el fragmento de cristal y lo introduzco en el centro del músculo motor.


    Joseph grita de dolor cuando escarbo en su corazón hasta encontrar el punto exacto y dejar allí la roca, La herida se cierra rápidamente y las convulsiones reinician más violentas. No siempre sucedía, pero había casos en que el cuerpo de mi gente no puede soportar el cambio o la elevación de la bestia adulta. Luego de algunas pérdidas descubrimos que la roca si estaba purificada podía ayudar en este proceso, solo que se corría el riesgo de que la piedra encontrara algo en dicho corazón que la podría convertir en una roca maldita, llevándolo a la putrefacción.


    Holl y yo nos ponemos a cada extremo de la estancia; yo en el camino de la salida, Holl al otro lado, frente a una ventana. Quizás tendremos que luchar para contener cualquier reacción adversa del chico. Joseph saca sus garras y rompe las sábanas que crujen por el cortante filo del gato, queda a cuatro patas sobre la cama, vigilante con ojos de felino, como si todo fuera peligroso, No hay nada en su rostro que se parezca al dulce y juguetón joven de siempre.


    Con un salto el chico se planta frente a mí, pero pasa por su conversión, de una forma agresiva, diferente a las anteriores.


    —No lo retengas Joseph, deja que la pantera salga. —Le grita Holl, es el mejor para hablar con bestias rebeldes—. No te asustes de ella, estamos aquí.


    Es totalmente entendible que el chico esté asustado y tratando de contener al animal, porque este nuevo es desconocido para él.


    —No te dejes vencer por ella, desde ya toma las riendas. —Le digo al chico que ahora está de rodillas frente a mí.


    Gracias a los dioses, y como se esperaba de Joseph, luego de unos minutos peleando la única batalla en la que no podía ayudarle con mis puños, nos escucha y se deja ir. Ante nosotros una feroz pantera en su forma de batalla, piernas fuertes, garras filosas y colmillos fuera de su hocicó. Es una bestia admirable, parecida a la fortaleza del chico, pero aterradora. Ahora quedaba la parte más difícil... ¿nos conocerá la bestia?


    —Demonios. —Dice Holl al ver como la bestia empieza a fijarse en él, con una postura obviamente de ataque.


    Antes de que la cosa se salga de control, cambio a mi bestia.


    —Cuidado con lo que haces pantera. —Mi voz de alfa, mi cara de alfa, todo en mí que demuestra nada menos que respeto.


    La bestia rápidamente baja la cabeza cuando me acercó sigiloso a su lado, ya lo tengo. Esa rápida sumisión me confirma lo bien que lo está haciendo Joseph, la piedra no se está corrompiendo.


    —Déjame entrar o romperé esta puerta. —La voz de Gretel se escucha a mi espalda y la pantera levanta las orejas.


    —Amigo mío, será mejor que vuelvas a ser el mismo tío bueno con cara de ángel o asustarás a tu chica. Cambia para que la veas mejor. —El sonido de la puerta abriéndose y de unos pasos veloces es todo lo que basta para que la bestia ceda, un rayo de luz más tarde y Joseph está a mi espalda siendo cubierto por mi cuerpo, una impetuosa Gretel llega a la alcoba del chico.


    —Gretel, tu alfa dio una orden y al verte aquí sé que no la cumpliste... —la chica ni siquiera me mira, solo pasa sus ojos por la habitación., determinada en su misión. La dejo estar porque ella definitivamente le hace bien a la bestia de Joseph.


    —¿Dónde está Joseph?, quiero verlo y luego me iré.


    —¿Me estás desafiando? —Joseph gruñe a mi espalda, protegiéndola.


    —No pero... Solo quiero verlo, ¿vale?


    —Gretel, estoy bien...


    —Joseph, deja que te vea.- suplica Gretel


    —Reina impaciente, no creo que quieras verme ahora mismo.


    —¡Claro que sí!


    —¡Claro que no! Está desnudo, ahora sal de aquí. — Dice Holl acercándose y tomando a Gretel por un brazo... ella sigue gritando que no lo hará.


    —Aquí estoy. —Joseph da la cara por un costado de mi cuerpo—. Estoy bien, pero aun no puedo salir.


    —Joseph… Tus ojos cambian...


    —Ahora sácala de aquí Holl.


    —Él estará bien, ahora camina. —Gretel obedece y es llevada lejos, me giro hacia Joseph. Está ansioso, aun con la mitad de su cuerpo convertido en pantera.


    —Es más fuerte, es más violenta, quiero salir a cazar...


    —Escucha, te llevaré a cazar, pero debes decirme ahora mismo que es lo que te dice tu bestia, no quiero que me ocultes nada... lo sabré y lo tomaré como una insubordinación.


    El chico camina y sus garras de repente salen al igual que su cola, sale y entra, inestable.


    —Me dice que quiere cazar, un oso, un venado... quiero correr... y...


    —¿Qué más? —Mi voz de alfa ahora es más fuerte.


    —Alejen de mí a Gretel, la pantera la quiere... poseer... aun no la he cortejado apropiadamente. No lo quiero así.


    Su rostro, avergonzado por lo que desea su bestia, es un poema que le gusta a mi lobo, porque su bestia no quiere muerte ni caos, sino más bien poseer a su dama... pobre chico, no sabe lo que tendrá que controlarse ahora con los impulsos de la bestia.


    De un golpe rompo la ventana de la habitación, salgo y luego Joseph me sigue. Pero no hace nada sin mi autorización, Holl se une a nosotros.


    —Diles que estará bien, ahora me lo llevaré a correr y cazar, cuida del resto, especialmente de Gretel, mantenla lejos. —Holl asiente y se aleja, dejándome de nuevo con Joseph, mitad bestia mitad humano, quien con una gran inhalación gruñe en dirección al lugar donde está Gretel, da un paso pero se detiene, control.


    —Gretel. —Gruñe


    —Joseph, vamos a cazar, ya llegará el momento de que cortejes a tu dama.


    Ambos nos transformamos y corremos en una dirección lejos del llano, dejo que la pantera se adelante mientras la observo. El chico estará bien... pero a todo esto también deseo que Rawnie lo esté.


    


    


    

  


  


  
    Capítulo 26


    


    Todos los seres humanos que habitan este planeta llamado tierra, están condicionados para caer en el influjo de la luna, pero nadie, en ningún mundo, lo hace como lo hago yo. Desde esta mañana estuve escondida lejos de todos en una gruta del Nilo.


    Este es mi lugar para los días de luna llena, cuando mi maldición se impone desde la mañana hasta que le da la gana, pero nunca le he dado lo que quiere. Hoy, sin embargo, ha sido más violento y doloroso. Salí justo a tiempo de la gruta hacia el desierto para responder a ella. Aquí, en este lugar recóndito donde la luz de la luna llena todo mi ser, mi transformación en la sacerdotisa maldita es veloz y cruel como nunca antes.


    Entre luna y arena lucho con la piel que se está separando de mi carne, agrietándose como suelo en sequía. Con cada nuevo paso hacia la trasformación aúllo y grito a la luna, a la par con el fuerte dolor que rompe mi cuerpo. Lo que se me impuso como maldición fue recoger los fragmentos de esferas por todo el mundo, una vez al mes. La noche de luna llena tengo que salir a cazar el crisol de luna de una manera diferente.


    Ese fatídico día donde pensé que había muerto como la guardiana del crisol de luna, con mi último aliento pensé que descansaría y que iría al Duat [] donde solo tendría que luchar para alcanzar la otra vida que merecía. Pero como un balde de agua fría, todo lo bueno que creí me esperaba al otro lado de la muerte se desvaneció, literalmente ese balde fue el despertar ante mi desaventurada vida en continuidad, donde tendría que compartir mi cuerpo con otro ser poderoso y malicioso.


    Al momento en que la esfera se rompió, una parte de la misma entró en mi cuerpo moribundo y yo, que había sido una sacerdotisa casi santa en cuerpo, alma y pensamiento no lo era más, porque el odio por la traición y la sed de venganza fueron encontrados por la esfera en el fondo de mi corazón y germinaron dentro de mí, tan fuertemente que según mi padre era imposible separarme de ello.


    —Tendrás que aprender a coexistir con ello, que ahora es parte de ti.


    Desde ese momento mis días fueron una lucha constante con el animal, me tomó tiempo dominarlo y llegar a un acuerdo, ya que la loba, esa bestia, era desconfiada y despiadada. En mi primera semana de vivir así, el miedo en el que nadaba mi cerebro le dio el poder para ser la dominante de las dos. Pero un día Amon volvió a mí y me dejó muy claro que si no luchaba contra eso, me destruiría para siempre.


    —Entonces volverás a fallar como sacerdotisa.


    Sus palabras hacia mí nunca eran amables, el dios de la luna es un padre duro que busca la perfección de mí. Como era de esperar, esas palabras tan crueles me dieron cierta fuerza que emanaba de la rabia y la impotencia, por lo que me ayudaron a levantar la cabeza del frio mármol del piso de esa habitación oscura donde había estado encerrada desde que llegué a Atlantis.


    Ahora, el cabello cae de mi cabeza, mi mandíbula se parte en dos y mi cara es remplazada por una de loba. Me pregunto si alguna vez esta maldición acabará. ¿Llegará, en algún momento de mi existencia, ese día donde pueda disfrutar de la luna como lo hacen la mayoría de las personas y no seguir viviendo esta realidad que tanto repudio? En estas luminosas noches de luna yo no tengo el control sobre mi ser durante ese lapso de tiempo. Hoy, no solo brillará en el cielo el astro de la noche, sino que la hija de Amon libera su lado oscuro, siendo la muerte el final de muchos.


    Caigo de rodillas por el dolor implacable de cada centímetro de mi piel. Trato de no gritar aunque de mis ojos la sangre corre a chorros, aprieto la arena en puños, por los cuales las garras de la bestia rompen mis huesos y carne para salir a flote. Mis piernas es lo primero en desaparecer, apareciendo la de las bestia. Toda la transformación va en ascenso por mi espalda, donde la piel se rompe en dos y en medio el pelaje sustituye lo que antes había. Vuelvo a tomar la arena entre mis dedos porque ahora viene lo más doloroso. La cabeza de la bestia romperá mi cráneo y surgirá triunfadora.


    He odiado a la bestia, por ser fruto de mis pecados y fallos. Nunca he dejado que salga, al menos que no sea por orden de la luna. Una vez al mes es todo lo que le he dado al animal. Nunca mostraría lo atroz de su existencia a nadie, es mi parte oscura para ocultar. Fue el punto que obvié a mi cofradía el día de aquella fatídica reunión, como también lo he ocultado de Zannaza... el hombre que se coló bajo mi piel como agua por las rocas. El hombre con una manada que tiene en su ser todo lo que he perseguido y odiado. Pero no, aquí están los dioses haciendo de la suya, dándome un castillo de la misma manera que me dieron aquella vez la roca, sin explicaciones ni detalles. Entonces días antes de la luna llena me entero de que poseen esa roca y me da miedo estar cerca de ellos, porque, ¿qué pasaría si mis instintos deciden que debo cazarlos a todos? ¿Los mataría?, ¿a Zannaza, Holl, Zaida, Fox...? No podría vivir con ello. Todo esto ha sido un juego de los dioses, ese es mi último pensamiento coherente antes de que la bestia tome el control total de mi mente y me lleve al fondo de su ser... la oscuridad.


    


    ⌛


    


    —La maldición... —Susurro cuando llego hasta ese lugar del desierto donde el rastro y la presencia de Rawnie me ha traído, justo a tiempo para ver como la mujer que había conocido por meses y anoche de forma muy personal, ahora sufre una violenta transformación, de esas que rompen huesos y duele demasiado.


    Después de haber atendido la necesidad de mi castillo, que no fue hasta media tarde cuando me sentí lo suficiente seguro para dejar a Joseph, él demostró que respondería bien a la roca. En ese momento hablé con Holl y le entregué el mando del castillo, necesitaba saber de Rawnie con locura, y no me quedaría sentado a esperar hasta que a ella le diera la gana de volver y contarme que pasaba, existiendo también el riesgo de que me mintiera.


    Salí del Nilo con un nudo en el pecho que me quería asfixiar, el lobo incómodo y paseándose en mi mente, pero concentrado en su objetivo de encontrarla. Vagué por Egipto. En mi desesperación por no encontrarla llamé a los demás pilares y pregunté por ella, pero nadie sabía nada.


    —Tiende a desaparecer los días de luna llena. —Fue la respuesta de Kadar. El hombre trató de sacarme información, al igual que el resto de los pilares, pero no pude responder nada porque no sabía nada—. Voy a salir de mi Castillo a por ella. —Antes de que pudiera decir que no viniera ya había colgado el teléfono.


    Al caer la noche su aroma me llevó a una gruta y luego hasta aquí.


    Un rugido fuerte sale de ella junto al crujir de la carne de su espalda al romperse, Dioses esto lo había visto en una sola persona a través de los siglos, Holl. Su lucha con la bestia siempre terminaba así.


    Ahora ante mí, y rodeada de sangre y piel, se levantaba una loba de pelo plateado, enorme, con cola felpuda, pelo brilloso bajo la luz de la luna y presencia intensa, ruge con furia al astro en el cielo. Es impresionantemente bella. De repente el animal deja de mover su cola, por lo que salgo de mi asombro al ver como se gira en mi dirección y clava sus ojos grises en mí. Mirando su rostro de animal me doy cuenta de que el tatuaje aún está en su lugar... es asombrosamente perfecta. Mueve la nariz en mi dirección, olfateándome y en el momento exacto que atrapa mi aroma levanta una esquina de sus labios. Un veloz salto basta para que quede a centímetros de mí.


    —Soy yo, Raw Raw. No te haré daño. —Le digo Levantando mis brazos—. Soy tu amigo... o algo más... —un rugido—. Está bien, está bien, soy yo, Zannaza. —La loba se acerca y con su nariz toca mi pecho, su pelaje entra en contacto con mi piel y me hace cosquillas—. Dioses, pensé que estabas herida. —La quiero abrazar y sentirla cerca, el nudo de sensaciones encontradas se afloja un poco y respiro de alivio, está bien... convertida en una loba, convertida en un hermoso animal que hace a mi lobo aullar de alegría y fascinación. Tanto misterio que ahora puedo entender, esto era lo que pretendía ocultar del mundo, su animal, al que considera solamente una maldición... Gruñe por lo bajo y me empuja con su hocico, sonrió y acaricio su pelaje—. Eres una cosa hermosa.


    Me rodea y sigue olfateándome, gruñe nuevamente cuando se acerca a mi corazón, mostrando todos sus dientes esta vez. Comprendo de inmediato que es lo que la está irritando, la loba es la maldición, la loba caza la roca y yo tengo fragmentos en mi pecho, así que está gruñendo por una respuesta.


    —Tranquila, sabes quién soy. —El gruñido más fuerte y los dientes más expuestos me confirman que la loba no me conoce lo suficiente para creer en mí, no sabe mucho de mí porque es nuestra primera vez viéndonos la cara. Sin previo aviso soy lanzado al suelo, teniendo que defenderme con brazos y piernas cuando el animal enloquece. Le doy una patada en zona no peligrosa y la saco de encima de mí, dioses. Esto solo significa que la bestia es quien tiene el control. Vuelve de regreso, más agresiva y molesta, se lanza otra vez contra mí, casi logrando morder mi oreja y cuello, pero la detengo al colocar mi antebrazo en su camino, muerde arrancando un trozo de mi brazo... Joder, ataca todo lo que le es desconocido y que entiende como enemigo.


    Con el conocimiento de que con ese animal no razonaré hasta que no vea lo que soy de verdad hago mi transformación. Paso de hombre a lobo.


    Con mi lobo fuera ella se queda tranquila, midiéndome. Mi lobo, inteligentemente, le da lo que quiere y se acerca juguetonamente hacia Rawnie. Tengo que demostrar que no soy un enemigo corrompido por la roca. Loba estirada, ni se inmuta con mis toques.


    De repente pierde interés en mí, levanta las orejas y guía su atención al norte. Rápidamente sale corriendo en esa dirección. No me quedo en el lugar y la sigo.


    En su versión animal Rawnie es más veloz que como humana, pero es tal la diferencia que tengo que esforzarme un poco para estar cerca de ella. Siendo la pilar de la luna, con la luna en pleno esplendor, la mujer es una súper nova, indetenible. De repente se detiene justo a la orilla del río, exactamente en el delta del Nilo y entiendo porque la loba corría, también por qué está pasando de animal a bestia. Hay algo en este lugar. Gruñe y salta en el mismo instante en que un gran cocodrilo sale del agua. Demonios, es el primo de Godzilla pero más bestial, con piel verde y púas en la cola, el animal ruge a la bestia que es Rawnie, una enorme y esbelta bestia, con su pelaje ahora gris oscuro, facciones rudas, con colmillos alargados y garras negras, filosas como cuchillas. El cocodrilo es también una bestia, con dientes parecidos a cierras, entre las patas, en el medio de sus dedos, hay un cráneo de humano.


    Rawnie no espera a que la cosa salga del agua cuando ya está tomándola entre sus garras y lanzándolo lejos, sin detenerse la loba arranca con su hocico una pata del animal, este mueve su cola con ganchos y la impacta en un costado de ella. Eso no la detiene, agarra al cocodrilo nuevamente por la cola y lo lanza contra un muro de rocas, justo cuando impacta la bestia ya está metiendo su garra en el pecho del cocodrilo y sacándole el corazón.


    El cocodrilo se deshace en un charco de mierda negruzca y en la palma de la loba solo quedan dos pequeños fragmentos, los cuales desaparecen bajo un fuerte resplandor, como si nunca hubiesen estado allí. Magia de pilar.


    La mujer-bestia no se detiene allí, sigue corriendo por todo Egipto, arrancando pedazos de fragmentos del cristal de los cuerpos. No me involucro, solo la observo. Entonces comprendo por qué el miedo de Rawnie a su bestia, es despiadada y da tiros certeros a matar. Como lo está haciendo con el humano que se negó a entregar su fragmento.


    —DAME LA ROCA, O MORIRÁS POR ELLA. —Mi lobo casi tiembla al escuchar esa voz. El hombre con la roca en la mano solo niega.


    —Dale lo que pide. —Me atrevo a hablar con el hombre en mi forma humana, creyendo que al verme así cooperará y entenderá que no le haremos daño, pero solo rompe el frasco de cristal que mantenía atrapada a la roca, cuando lo tiene en la mano se lo traga. Su sentencia de muerte.


    La loba salta y le arranca la cabeza con su boca y al mismo tiempo con una mano atraviesa su cuerpo, extrayendo el crisol ensangrentado del cuerpo caliente del hombre. Fue despiadada, sin ninguna vacilación en su ser.


    El cuerpo del hombre cae al suelo con ojos y boca abierta, la bestia de Rawnie sale por una ventana de un salto, atravesando cristales sin resultar herida. Me acerco al cuerpo y le cierro los ojos, no me detengo para nada más porque de hacerlo perdería el rastro de Rawnie. La noche ya ha avanzado demasiado y la loba aún no se detiene, es casi el amanecer cuando encuentra un escorpión enorme en los límites del desierto y la ciudad, el hombre aún tiene cabeza humana en el cuerpo de una bestia, es obvio que hay algo bueno en él, pues se resiste al cambio, está perdido y asustado, pero ella no se detiene a tratar nada, solo le dice lo mismo que al anterior.


    —DAME LA ROCA, O MORIRÁS POR ELLA.


    —¿Qué me pasa? Ayúdame... no quiero morir. —Lloriquea el hombre. Sé lo que ella va a hacer cuando con otro rugido se lanza a por la cabeza del confundido escorpión.


    No me puedo quedar viendo como lo mata y por primera vez en toda la noche intervengo, parándome en su camino.


    —SAL DE MI CAMINO.


    —No lo haremos, este hombre puede ser salvado.


    —NADIE QUE TENGA CIERTA AMBICIÓN DE MI CAZA MERECE VIVIR, TE QUITAS O TE MATO.


    —¿Qué cosa tan fea es esa...? —La voz de Imra es el timón para cambiar toda la mierda de rumbo. Miro hacia arriba y veo a todos los pilares, levitando encima de nosotros con sus miradas fijas en Rawnie, a quien le apuntan todas las armas.


    Nadie dice nada pero la loba, veloz como es, se lanza en dirección a la amenaza, golpeando en el aire con sus fuertes patas a Imra y luego a Sahir que estaba a su lado, pero también es golpeada con el boomerang de Mahrus, que impacta directamente en su abdomen, haciendo que la bestia se enoje más y aumente de tamaño, demonios... es aún más feroz que antes, todo crece, incluido sus colmillos y garras.


    —¡Paren, ahora...! —Les grito pero nadie hace caso, los pilares se lanzan a por la amenaza así que dejo al escorpión a un lado para poner un alto, si uno de ellos hiere a Rawnie o a la inversa... se lamentarán para siempre.


    —Kadar ¡esa es Rawnie! No le hagan nada, es Rawnie. ¡Carajo! —Me pongo en la trayectoria de la garra de la bestia justo cuando pretendía atravesar a Kadar. Las garras rasgan mi espalda desnuda, desde el hombro derecho hasta el final de mi espalda.


    Me giro y lanzo a la bestia lejos. Ahora yo también soy un enemigo, estamos agazapados, uno frente al otro, los pilares incrédulos bajan al suelo y se colocan detrás de mí.


    —Dioses... —El reconocimiento llega primero a Naeem al ver el tatuaje que aún es visible en la bestia. De otra forma no habría podido saber que es ella, porque su esencia no es ni siquiera parecida a la conocida.


    —Ahora necesito que guarden sus armas y agachen la mirada o todos saldremos de aquí cortados en daditos.


    —¿Qué es eso...? —Imra vuelve a hablar.


    —Quien... —corrijo—, es Rawnie... no es hora de hablar. —El gruñido de la loba, que reconozco como uno de ataque, vuelve a surgir—. Está a punto de atacar de nuevo.


    Gracias a los dioses todos obedecen, guardan sus armas y agachan la mirada.


    Me levanto en toda mi altura, mirando a la loba cara a cara, alfa a alfa. No voy a perder mi estatus con ella porque de ser así me aplastaría. Le hablo rogando a los dioses que me pueda escuchar.


    —Rawnie...


    —NO ME LLAMES ASÍ... SOY AMEN-RA INSOLENTE.


    —De acuerdo, Amen-Ra... ¿Puedo hablar con Rawnie?


    —NO. SI QUIERES HABLAR TENDRÁS QUE HACERLO CONMIGO, ES MI DÍA ASÍ QUE ELLA NO PUEDE SALIR. —Dirige su mirada a Kadar y muestra sus dientes.


    —Mírame a mí, tú y yo somos iguales... lobos.


    —NO LO SOMOS, SOY UNA HIJA DE LOS DIOSES. TE HE DADO UNA OPORTUNIDAD, ASÍ QUE DEJA DE SEGUIRME O TE QUITARÉ LA ROCA QUE LLEVAS DENTRO DE TI, COMO LO HE HECHO CON LOS DEMÁS. —Una condena más que amenaza, de un ser que se cree superior, gira sus ojos a los demás—. QUE ELLOS SE MANTENGAN LEJOS O LOS MATARÉ A TODOS.


    —¡¡¡No lo harás, somos tu familia!!! —Kadar grita por encima de mi hombro.


    —DA UN PASO MÁS Y TE MOSTRARÉ LO QUE SON. —La criatura deja de mirarnos y vuelve su atención al escorpión, que ahora si es uno completo.


    No me muevo de donde estoy. Los demás pilares y yo vemos lo que hace, el escorpión le da batalla y ella no se detiene en su ataque.


    —Esa es su maldición, por eso nunca quiso decir nada. —Naeem se coloca a mi lado.


    —Esa bestia no conoce a nadie, ha estado encerrada y para liberarse tiene que romper el cuerpo de Rawnie. —Le explico.


    —Malditos dioses, solo la han hecho sufrir. —La furia es evidente en la voz de Kadar.


    —Es fea. —Gruño a Imra cuando dice eso, aunque sé que dice la verdad.


    Cuando no liberas a tu bestia lo suficiente el animal se convierte en un salvaje, con aspecto terrorífico y cada vez que lo dejes salir será peor y más descontrolado. Como lo es la bestia de Rawnie, que no reconoce a nadie más que a ella y su misión.


    El escorpión muere en el mismo instante en el que el sol empieza a surgir. Entonces empieza una nueva batalla de Rawnie. Con los rayos de sol en su piel es hora de decirle a la bestia que ya es suficiente. Ni un segundo pasa cuando la piel de loba comienza a caer a trozos y la piel de Rawnie surge, llena de sangre. Sufro al ver como se rompe su cuerpo otra vez para regresar a su estado natural, con sus propias garras de loba retira la piel del animal de su rostro y deja ver los ojos llorosos de mujer.


    Cambio a mi forma humana justo a tiempo para quitarle la chaqueta de cuero a Kadar de las manos y lanzarla sobre el cuerpo desnudo de Rawnie. Ella tiembla en la arena hecha un ovillo puesto que bajo su piel se ve como la bestia aún está luchando con las ataduras. Ahí estaba entonces el tatuaje que había visto en las pirámides. Ahora podía entender porque estaba allí … la bestia no quiere regresar a la oscuridad.


    Hay que tener estómago para ver esto sin echarse a llorar, la piel de Rawnie es estirada y amoratada con la lucha interna. Jadiss no lo soporta y se lanza a llorar en los brazos de Imra, los demás Pilares lucen obviamente consternados por lo que han visto.


    —Zannaza... —toco su rostro mientras le hablo.


    —Aquí estoy Raw Raw.


    Se tranquiliza un segundo pero luego se coloca sobre sus rodillas por una fuerte arcada, de su boca salen quince fragmentos de roca, todos los que la loba cazó hoy, todos llenos de maldad. Los toma en su mano y el brillo no se hace esperar. Los está purificando, otro grito largo y fuerte hasta que cae sobre la arena.


    —No... no me lleves al Castillo... no es seguro para la manada... aún no termina.


    En su espalda el tatuaje que una vez había visto aparece nuevamente, la cara de la loba. No digo nada, la levanto temblorosa de la fría arena, cubriendo lo mejor que puedo su cuerpo amoratado, tratando de ocultarlo de la vista de los demás. Jadiss está a mi lado en un segundo, con sus ojos llorosos.


    —Llevémosla a su anterior templo, aquí en el Egipto natural.


    Sigo a Kadar y Jadiss con Rawnie convulsionándose entre mis brazos. La loba sigue luchando, bajo su piel se ve el movimiento del animal, que con cada impacto golpea y magulla su carne. La pego a mi frente, la arrullo apretándola a mí con la firme intención de cuidar de ella. Yo y nadie más que yo.


    

  


  


  
    Capítulo 27


    


    —Ahora todo tiene sentido. —La voz de Naeem llena el silencio del abandonado salón en el antiguo apartamento de Rawnie—. Tantos años viendo como en las noches de luna llena se alejaba de todos, nunca habría sospechado nada como esto. Jamás imaginé que esa mujer de cuerpo pequeño y cara de niña sufriera tanto.


    —Nunca mostró nada, es la pilar de lo oculto y supo cómo mantenernos fuera de eso. —Sahir se pasa la mano por la cabeza llena de rastas cuando otro quejido llega de detrás de la puerta cerrada que da a la habitación, donde solo están el Alfa y Rawnie—. Era obvio que algo cambió en ella luego de Seth... pero esto es demasiado.


    Todos nos levantamos al tiempo cuando el Alfa sale de la habitación y se coloca frente a la puerta cerrada.


    —¿Puedo pasar a verla? —Pregunto al alfa por su consentimiento, luego de ver lo que sucedió en el desierto es obvio que algo hay entre ellos, algo que ni un Faraón puede pasar por alto. Y ese Alfa, con cara seria y postura de guardián, no se merece nada menos que respeto.


    —No lo creo conveniente. Su bestia está en la superficie. Hay una lucha de poder allí dentro y la pilar no es exactamente quien la está ganando.


    —Nunca había pasado esto, ella desaparecía en la luna llena sí, pero a la mañana siguiente estaba dispuesta... normal. —Comenta Mahrus.


    Jadiss, con cara obviamente consternada es quien nos explica.


    —Ustedes no lo habían notado, en esos días siempre vestía pantalones largos y camiseta manga larga... camuflaba su cuerpo para que no viéramos esos horribles moretones.


    —Lo de hoy ha sido diferente, la rebelión de su bestia fue algo que no estaba esperando. —Todos nos miramos porque no entendemos lo que está pasando—. Una vez que ese ser forma parte de ti no hay vuelta atrás, tienes que lidiar con ello y llegar a un acuerdo sano para ambos, cosa que obviamente no pasó aquí. Soy un alfa, puedo sentir una bestia a kilómetros, pero la de Rawnie nunca la sentí. Hasta que ya fue muy tarde.


    —La enclaustró. —Apunto, el alfa asiente.


    —Exactamente. Ahora la bestia no quiere volver ahí, a ese lugar oscuro y remoto del que solo es libre una vez al mes. Un animal salvaje no se puede enjaular, no por mucho tiempo, porque el animal en algún momento romperá la jaula y devorará a su carcelero.


    —Demonios... —Mi corazón se rompe dolorosamente por Rawnie, pensar que unas noches atrás la acorralé para que confesara todo lo que sabía. Tarde comprendí que no quería nunca que la gente supiera de lo que había dentro de ella.


    —Ahora tiene que domesticar a su bestia y ver si pueden volver a coexistir, de lo contrario perderemos a Rawnie.


    Esa mirada solemne del alfa no me gusta.


    —Dime que puedes hacer algo por ella... tienes que ayudarla.


    El alfa asiente nuevamente e Imra respira hondo antes de hablar.


    —Al final esos dioses malditos hicieron algo bueno. Formaron un castillo que ahora vemos en que se parece a su dueña, justo en el momento que más lo necesitará. ¿Qué quieres que hagamos?


    —Sé que dijo que no quería estar cerca de la manada, pero necesito llegar allí y que la loba salga en ese castillo, es un lugar controlable y favorable, porque haré con ella lo que siempre hago cuando uno de los míos no puede dominar a su bestia. Trataré de llevarla a mi terreno y hacerla entender que somos familia, que estará segura. Que pueden convivir las dos en armonía, pero como esa loba es inestable, necesito que estén ahí por si las cosas se salen de control, evacúen el castillo.


    —Aun después de eso puede no volver, ¿verdad? —Pregunta el hijo de Thot, que en su inteligencia entiende que el término de tratar que usó el alfa no es una respuesta definitiva.


    —Eso es una posibilidad. —El alfa pasa su mirada por todos nosotros pero con su siguiente respuesta todo queda claro—. Pero no me permitiré fallar. Quiero a mi mujer de vuelta y la traeré a rastra si es necesario. —Parpadeo por el reclamo pero no digo nada—. Una vez allí ustedes solo manténganse alejados de nosotros, yo me encargo del resto.


    Nadie dice nada más sobre el tema, todo ha sido dicho por el alfa.


    Siguiendo las órdenes del macho saliendo del lugar, dejando al alfa solo con Rawnie mientras nosotros hacemos lo que nos fue solicitado. Llegar a su castillo y prepararnos para cualquier cosa.


    


    ⌛


    


    En el mismo instante en que entro en nuestro castillo, el cuerpo de Rawnie, ahora vestido con una vieja camiseta blanca y unos raídos pantalones de pijama que había encontrado en su antiguo departamento, se convulsiona más violentamente por entrar en contacto con su templo, obligándome a cambiar su postura entre mis brazos. La levanto y como si fuese un peso muerto se mantiene en vertical.


    Está pasándolo mal, lo sé por las manchas oscuras debajo de sus ojos y por los quejidos de dolor con cada toque a su piel.


    —Shh, hermosa, ya va a pasar.


    Camino con ella apretada a mi cuerpo, llevándola directamente hacia la montaña de la luna, ese lugar es el indicado para lo que tengo en mente hacer. Corro y la presencia de todos los pilares está en cada punto del plano. Perfectamente distribuidos y listos en caso de que esto se salga de control.


    Cuando llego a la cima del monte el sol está en su punto más alto, coloco su cuerpo amoratado en el verde pasto, entonces me acerco a su oído y le susurro.


    —Rawnie, no te atrevas a dejarte vencer por tu bestia. —Tal como lo esperaba abre los ojos, pero no son los de la mujer, ni siquiera los de un animal. Sino que son los ojos de la bestia en cuerpo de mujer—. ¡Oh!, Amen-Ra justo contigo, hija de los dioses, quería hablar. —De un solo salto se pone en pie y mira a todas partes, entonces las facciones humanas se alteran, especialmente su bella boca cambia a la de la bestia, al igual que las uñas a garras. No me mira porque para la bestia, en mi forma de humano, no soy más que un gusano.


    —FRAGMENTOS... MUCHOS... DEBO TENERLOS...


    Me levanto en toda mi altura, colocando mi cabello hacia atrás, saco mi pecho y con actitud de alfa grito.


    —¡¡¡Te estoy hablando, no me ignores!!!


    —CAZAR... MATAR...


    —No creo que quieras hacer eso. —Se gira en mi dirección y por fin me habla.


    —NO DEBES HABLAR CON UNA HIJA DE LOS DIOSES... ERES UNA INSIGNIFICANTE NADA.


    —Te equivocas y lo sabes, porque tú, al igual que la mujer que hay detrás de esos ojos, saben muy bien quien soy. Y si no lo sabes te lo diré, soy el alfa de este castillo y el hombre que poseyó ese cuerpo de punta a punta. Soy su hombre y ustedes son mías... y las quiero como vengan, humana o bestia, no me importa si eres tú.


    —NO PERTENEZCO A NADIE MÁS QUE A AMON... ROCA... CAZAR... LA PILAR SABE QUE NO DEBE CREER EN NADIE SI QUIERE SOBREVIVIR... POR ESO NO VOLVERÁ A SURGIR, NOS PONE EN PELIGRO.


    —No te engañes, no todo el mundo es un asqueroso Nemrod, no todos quieren tu perdición. Yo soy uno de los que te quiero a salvo. —Avanzo pegándome a su cuerpo, es peligroso pero no me detengo—. Deja que Rawnie vuelva a mí, te prometo que saldrás no solo en luna llena.


    —NO CREO EN PROMESAS DE NADIE, CREO EN LA PUREZA DE MI CORAZÓN QUE ES SUFICIENTE PARA MI DIOS. —Ruge la bestia que se ha quedado paralizada frente a mí. Con la cercanía del momento puedo ver como esos ojos cambian de bestia a mujer pero solo dura un instante—. LA PILAR SOLO QUIERE QUE ESTÉ EN LA SOMBRA, PERO DE AHORA EN ADELANTE ELLA SERÁ LA QUE SE QUEDE ATRÁS, CORROMPIÓ NUESTRO SER ENTREGÁNDOSE A TI. SABE QUE NADIE PODRÁ LIDIAR CON SUS PARTES ROTAS.


    —Yo puedo y quiero lidiar con todas tus partes. El amor no corrompe a nadie, sino todo lo contrario. Podemos reescribirnos.


    —¿AMOR? ¿REESCRIBIRNOS? PATRAÑAS, NOSOTRAS NO FUIMOS HECHAS PARA AMAR A NADIE, ASÍ QUE NO TE ILUCIONES.


    —No te creo, estos sentimientos que vengo arrastrando por ella desde que la conocí son demasiado intensos para no ser nada o para solo ser míos. Y luego vino un castillo, uno que nos une y donde puedo ver la fiereza de esa mujer. Un primer beso y el siguiente... y decidí en una noche que quiero todo con ella, el paquete completo.


    Ojos cambiantes y movimientos bruscos de su cuerpo, entonces la loba cae de rodillas y la voz que sale ahora es de Rawnie.


    —Zannaza, ¿qué has hecho? Nos has condenado... Amen-Ra... está a punto de cazarlos a todos... solo para castigarnos... ya no puedo mantener el control.


    Otra vez los ojos de bestia y de repente una transformación completa. Su rugido desafiándome a moverme un milímetro es lanzado en mi cara, sonrío y la desafío con mi transformación.


    —Contigo nada es fácil, joder. Eres una hija de los dioses y no te das cuenta que la roca que hay aquí, la gente que habita tu castillo, tu responsabilidad, tu nuevo corazón, somos buenos y puros. ¿Quieres volver a fallarle a tu dios y matar a inocentes?, ¿quieres fallarnos a nosotros y mandar todo al diablo?


    La bestia sacude la cabeza y pelea contra algo en su cabeza: Rawnie. Entonces soy atacado, pero no me defiendo, dejo que me golpee, que me rasguñe y me muerda, conozco esa rabia de darle la razón a alguien sin querer y aquí tengo toda la razón.


    —Somos unas bestias en condiciones iguales, pero no voy a atacar ni a ti ni a Rawnie, así que si quieres... aquí estoy. Mátame si con eso te vas a quitar el odio que tienes por los humanos... ¡Mátame! y así acabas con esa amargura.


    La sigo cuando se aleja de mí en dirección a la manada. No la detendré aún, pero si llega a un punto en que deba serlo ahí estaré. La loba llega hasta el llano al mismo tiempo en que Joseph, en su forma de pantera, está corriendo por allí.


    La bestia siente la roca y se detiene abruptamente con la llegada de otro grupo de animales, un grupo de zorros, cuervos y felinos, todos juegan y corren en armonía. Y detrás de ellos, los pilares y un sorprendido Holl al ver a Rawnie. La bestia gruñe por lo bajo, se aleja de todos y corre en dirección a la cocina. Al llegar allí, Fox está tarareando mientras descuartiza un venado sobre una mesa. Sin girarse a nosotros nos habla.


    —Será mejor que se alejen de mi cocina tú y la pilar, aun no termino de cocinar esto.


    Otro cambio repentino de bestia a humana que dura menos que un parpadeo. Sorprendida de saber que, aunque sea una loba, su presencia es conocida como alguien de la manada, las bestias reconocen lo que los pilares no pudieron reconocer en ella cuando la vieron por primera vez. Yo no me pierdo de nada de lo que hace y la sigo en su exploración del castillo, pasan unos minutos hasta que vuelve a la montaña de la luna, moviéndose inquieta.


    —NO ME... temen.


    —Eres de los nuestros, de la manada, eres una bestia. Aquí se te quiere y se te necesita. —Menea la cabeza, la bestia se niega a creer su nueva realidad. No le doy tregua y la bombardeo con mi necesidad de ella a través de nuestra unión—. Yo te quiero y te necesito de vuelta Rawnie.


    Y entonces, inesperadamente como si mis palabras la hubiesen herido, comienza a llorar lágrimas de sangre. Sus ojos y su transformación pasan de una a otra. Quedando al final la pilar Rawnie parada frente a mí.


    Vuelvo a ser yo también, con algunas heridas ya cerrándose en el torso, me precipito hacia ella y la atrapo.


    —No merezco esto. —Gime entre mis brazos, la aprieto con fuerza—. Amen-Ra te cree a ti. Por eso retrocedió, no por mí.


    —Ya pasó. —La sostengo acariciando su pelo, me recreo en su calor y su cuerpo pequeño—. Dioses, me asustaste mucho, pensé que no podrías volver a controlarla.


    —No lo he hecho, ella aún está en la superficie... solamente se retiró por ti, por el castillo.—Regresa su mirada a mi rostro, sus ojos aun cambian pero su piel ya está tranquila y los moretones se pierden ante mi vista.


    —Eres mía, no te iba a perder, no ahora... ni nunca.


    No me asusto cuando las pistolas de Rawnie aparecen una a cada lado de mi rostro, apuntando a algo a mi espalda.


    —¿Rawnie? —La voz de Jadiss es cuestionante.


    —Estoy de regreso. —Las Glocks desaparecen al instante con su voz.


    Todo el mundo respira de alivio, aunque vemos en su piel y rostro el cansancio y las magulladuras del proceso que ha vivido. Se aleja de mí con pasos lentos para acercarse a su familia, Jadiss se lanza a abrazarla, luego Naeem que la aprieta fuertemente.


    —Eres un dolor de cabeza, Rawnie. —Ella sonríe, como nunca lo había hecho, más aún cuando Imra le hace una broma—. Ahora tendré que comprarte Pedigree[], te puedo llevar a pasear al parque, cuando quieras —Estoy embelesado mirándola, sabiendo que la tengo de regreso sana y salva.


    Cuando Rawnie se para frente a Kadar le gruñe. Kadar la abraza con fuerza y a mis oídos llega un suave murmullo.


    —Lo siento, soy un imbécil.


    —Lo eres. Pero ya pasó y estoy de regreso con todo lo mejor de mí. —Les explica que el entumecimiento de sus poderes y capacidades como inmortal que ha estado afrontando se ha liberado—. Amon solo me volvió más humana en esos meses, para que viera el castillo como debía, de no haber sido así, los hubiese cazado a todos. —Hablan un rato más sobre lo que vendrá—. Cuando mi bestia estuvo al poder se dio cuenta de lo que viene ahora... Nemrod estará atacando en poco y espero contar con ustedes para terminar con él y liberar al mundo de su maldad.


    —Yo amaré llevarlo al inframundo y dárselo de comer a Ammyt[]. —Sahir nunca muestra mucho pero su rostro hoy está lleno de odio.


    —Estaremos listos para cuando ataque y le haremos pagar todo lo que ha causado. —Sigue hablando con su gente por un rato más, todos la tocan y evalúan. Cuidando de ella.


    —Gracias por haberla traído de vuelta. —Dice Kadar en la salida del plano.


    —Lo volvería a hacer. —Extiendo mi mano hacia ella.


    Se queda mirando un segundo esa invitación a aceptarme, a acercarse, a dejarse querer hasta que al final la toma delante de todos sus amigos, quienes asienten antes de marcharse del plano.


    —Hora de alimentarte, Raw Raw. —Beso suavemente la palma de su mano y un gruñido sale de ella.


    —Lo siento, aún ella y yo estamos negociando... será mejor que nos alimentemos pronto, pero esta vez no requiero comida para mi Ka sino para... Amen-Ra.


    —Fox se encargará de eso.


    —Tú también tienes algo que ella... y yo queremos. —Su mirada lujuriosa y lasciva como nunca, pasa por todo mi cuerpo. Y que el infierno se abra si no me empalmo al instante.


    Ahora el que gruñe soy yo.


    —No juegues conmigo que estoy a punto de llevarte a mi cama y comerte completa.


    La sonrisa que viene de ella es una cosa coqueta que no había experimentado de nadie, le sonrío de regreso mordiendo mis labios por la anticipación.

  


  


  
    Capítulo 28


    


    Un deseo nervioso se apodera de todo mi cuerpo al salir envuelta en una mullida toalla blanca de la ducha de la casa del alfa. El hombre, con el pelo aun mojado y vistiendo solamente otra toalla en su cintura, pasa sus ojos grises y feroces por todo mi cuerpo, se acerca como siempre suavemente hacia a mí que no me muevo un ápice. Se acerca y mirándonos a los ojos deshace el nudo de mi toalla, sosteniéndola en su mano introduce su cabeza entre mis pechos posando sus labios justo encima de uno de los últimos moretones que aún quedan en mi cuerpo.


    Cierro los ojos y disfruto de su toque. Han pasado dos noches desde que mi bestia surgió y me hizo doblegarme. Hasta el tatuaje impuesto por la bestia en mi espalda como recordatorio posterior a la luna llena de lo que había dentro de mí y que generalmente tomaba hasta cinco día dejar mi piel había desaparecido desde que Zannaza razonó con esa parte que yo había prácticamente mutilado por una mala decisión y aceptación de las cosas, desde entonces el alfa ha estado a mi lado a cada segundo. Había cambiado de mujer a animal y corrido con él por los llanos del castillo y lo había disfrutado demasiado. Fueron dos días en los que la mujer nunca salió, pero la bestia y el animal se embebían del plano, gozando de la libertad prometida y del hombre que se la había entregado. El animal y la bestia no tenían ningún reparo con Zannaza y lo exigían cerca.


    Una claridad mental vino a mí al segundo día, cuando el animal se había recostado en la hierba verde a observar la puesta del sol, más animales de la manada la rodeaban. Fue cuando me prometí que para no girar más en contra de mi vida, mi ser y mis instintos dejaría atrás todos mis miedos y mis estúpidas ideologías que me mantenían como una isla en medio del mar, sola e inhabitada. Ya no quería eso porque me había dado cuenta que no valía la pena, que me estaba enviando a mí misma a una existencia de mierda, teniendo la oportunidad de ser plena y feliz, y estar acompañada después de tanta soledad, era perfecto.


    Ahora paso mis dedos por el pelo del alfa mientras que sus besos pasan por mi cuello y se detiene justo frente a mis labios.


    —Rawnie, necesito volver a hacerte el amor. —Vibro entre sus brazos de anticipación.


    —Necesito con urgencia que me hagas el amor, Zannaza. —Respondo deshaciendo el nudo de su toalla, que cae en caída libre hasta al suelo junto a la mía.


    Ahora estamos desnudos en cuerpo y alma.


    Soy levantada por los fuertes brazos del alfa, me acoplo a su cuerpo y sin pedir permiso lo beso, con toda la necesidad que tengo en mí. Zannaza gruñe junto a mi bestia. El placer se intensifica tanto que no llegamos a la cama, sino que encima de la mesa del cuarto soy colocada mientras esas manos, inteligentes y expertas, tocan cada centímetro de mí. Mis pechos son fuertemente agarrados en sus puños, gimo y lanzo mi cabeza hacia atrás, levanto mis piernas colocándolas en sus caderas. Me apoyo en el borde de la fuerte mesa cuando su cabeza se pierde entre mis piernas.


    —Quiero pastel. —Es todo lo que dice antes de volarme la cabeza de placer.


    —Joder. —Muerdo mis labios con fuerza al primer toque de su lengua en mi zona más íntima.


    —Dulce... —Es lo único que dice Zannaza antes de continuar los lametazos. Esa lengua tiene los movimientos exactos que hacen mi piel enrojecer, que mis manos se entierren las uñas en la madera y que mis rodillas se aflojen como si fuera una anémica mujer. Él no se detiene por lo que cuando ya no puedo más, me dejo caer en la mesa justo cuando la liberación toca mi cuerpo.


    Me toma unos instantes recuperarme y cuando levanto la cabeza ahí está él, sonriendo.


    —Malvado. —Le susurro antes de hacer uso de mi poca fuerza y cambiar de posición con él. Me agacho entre sus piernas frente a su enorme y blanca vara de punta rosa brillante.


    —Nunca he hecho esto, pero he escuchado que es como comer paleta. —Con la punta de mi lengua recorro todo su falo desde la base hasta la punta que colinda con su ombligo. Enorme, caliente y delicioso.


    Nunca había hecho esto, solo había visto algo en algunas porno... los errantes tienen cosas como esas en sus casas así que más de una vez me había encontrado con cosas como esas... rebobino lo que había visto y lo pongo en práctica. Lo tomo en mi boca y succiono, con mi lengua atormento su punta roma. Trago todo lo que puedo de él y luego, suavemente, me retiro, manteniendo la succión.


    —¡INFI... erno, Raw... NIE! —La voz de la bestia y el hombre a la vez. Pero no me detengo, sigo y sigo.


    —Pa.Le.Ta. —Murmuro sin detenerme.


    Beso, lamo y succiono cada centímetro, también atiendo a sus pesadas bolas con la misma tanda de besos y lamidas. Sus palmas todo el tiempo en mi cabeza, agarrando mi pelo y gritando mi nombre. Todo es excitante.


    Pero cuando más intenso se va poniendo el asunto sale de mi agarre y al siguiente instante estoy sentada en la mesa, frente a él, con las piernas abiertas- Parado, con su dura y caliente vara en la puerta de mi cuerpo.


    —Los siento, te comerás la paleta en otro momento, ahora voy a poseerte. —Solo un empuje basta para tenerlo tan dentro de mí como es posible.


    Damos rienda suelta a nuestros instintos. Con cada embestida de nuestros cuerpos la mesa se mueve. Gimo y Zannaza se vuelve más animal que hombre, al ver eso mi bestia también exige salir.


    Con un fuerte empuje de Zannaza mi bestia surge y la de él también, y por primera vez soy una con mi bestia... y con mi hombre. MÍO.


    


    ⌛


    


    Con cada embestida que dábamos me volvía más loco por ella, todo era perfecto entre ambos, el acople, su estrechez y la fiereza de su ser. Había pasión en esta mujer y me estaba volviendo adicto a ella. Malditamente rápido y duro, sin retorno.


    El final del coito no fue menos feroz que lo anterior.


    Ambos cambiamos a nuestra forma humana, ella a horcajadas montándome como una amazona, verla tan entregada y hermosa es el detonante para las últimas embestidas, esas donde el placer quiere salir de mi cuerpo. La agarro por las caderas y marco el ritmo girando en el suelo con ella ahora de espaldas, sus pechos están en mi camino, una lamida y ambos pasamos el borde al tiempo. Pero no todo está terminado, mi lobo exige que la marque.


    —Rawnie...


    —Lo sé... Hazlo, yo también lo quiero. —El lobo sucumbe a sus instintos y aun dentro de ella giro su cuello a un lado y muerdo, marcándola así como nuestra ante cualquier hombre o bestia. Nuestra y de nadie más.


    —Eres mía.


    —Y tú eres mío. —Hace lo mismo con mi cuello, reactivando con eso la pasión en ambos. Fogosa y hermosa.


    

  


  


  
    Capítulo 29


    


    Me había preparado toda la vida para este momento, tener a mi enemigo frente a frente y con el suficiente poder para derribarlo. Esta noche no había seguido el curso esperado, justo antes de la cena, cuando Zannaza y yo estábamos esperando a toda la manada para comunicarles oficialmente nuestra más que visible unión, el castillo tembló, pero esta vez no fue solo eso sino que a través del río lograron entrar dos bestias errantes.


    Una de las cosas desafortunadamente tomó de rehén a Zaida. Nos lanzamos a través del río en picado cuando vimos cómo fue sacada del castillo. Pero todo era un señuelo para traernos hasta el delta del Nilo.


    Y aquí estamos Zannaza y yo, junto a los demás pilares que han atendido mi llamada de urgencia y Holl. Frente a nosotros la figura de un hombre alto, con traje oscuro y de alta costura, parado con un bastón que usa obviamente por lujo y no por necesidad. La luna brilla a su espalda, sobre el mar mediterráneo, mientras el Nilo sigue su curso a su muerte.


    —Que belleza, mi traidor e inútil hijo junto a la cazadora. —Nemrod da vuelta a su bastón como si fuese una porrista, lo lanza al aire y cuando lo atrapa lo golpea duro en la tierra—. Quisiera preguntar cómo has estado, pero solo preguntaré; ¿listo para entregarme lo que me pertenece?


    La sangre se me crispa en las venas con el simple sonido de esa voz, que aun a través del tiempo reconozco como la de aquel joven cocinero traidor. Quiero atacarle y arrancarle la cabeza del cuerpo, pero un leve temblor de tierra me detiene cuando de allí empiezan a salir bestias. Los experimentos exitosos de Nemrod. Grotescas transformaciones de animales carroñeros y cazadores, todos armados con dientes enormes y garras filosas.


    —He aquí mi ejército poderoso y despiadado que me garantizarán mi paso al panteón de dioses. —El hombre introduce sus creaciones y amenazas destructivas para el mundo lleno de orgullo. Esas bestias son perfectas para lo que planea, sin sentido propio sino más bien títeres de su dueño, además surgiendo del mar se les une la somalí y Rohan. Dos bestias más y unas muy poderosas.


    La somalí me lanza un beso burlona cuando nuestras miradas se encuentran, pero no me importa su desborde de odio hacia mí, ella aún está marcada por mi pistola, esa cicatriz no se curará nunca. Con el levantar de los cuchillos de Rohan, el despliegue de los pilares y Holl es instantáneo.


    Gracias a los dioses ya hemos hecho un plan. Cuando estuve en mi cuerpo humano, saciada y en control, había hablado con los pilares de que pronto tendríamos esta batalla. Así que ahora todo el mundo hace lo que habíamos acordado, dejarme el camino libre para llegar a mi objetivo. Nadie más que yo puede acabar con Nemrod.


    Por lo tanto Holl enfrascado en Choto, Zannaza en Rohan y yo corro esquivando todo lo que en mi camino se atraviesa hasta llegar a Nemrod, por otro lado los pilares detienen a las feroces bestias.


    Con mi katana me hago camino cuando algo se interpone, tengo que saltar cuerpos y esquivar zarpazos porque al parecer todas las bestias se dirigen a dos puntos, Zannaza y yo.


    —¡Ustedes son el objetivo! —Grita Kadar cuando una bestia pretendía pasar de él.


    Solo me bastaron unos instantes para pasar de todos y llegar frente a mi verdadero objetivo.


    —No me esperaba menos de ti, sacerdotisa. —Es la respuesta que llega de Nemrod, acompañada de su sonrisa de infierno cuando nos encaramos.


    —No soy más esa mujer, murió un día de cielo clandestino.


    —¡Oh sí!, es cierto. Yo la envenené. —Arregla la solapa de su traje mientras da unos pasos acercándose a mí. En el pasado esa declaración me hubiese dolido en el orgullo pero hoy por hoy no es así, entendí que en aquel momento hice todo lo que pude. El continúa con su cháchara, se lo permito solo porque así puedo evaluar mejor mis puntos de ataque—. Sin rencor por aquello, era cuestión de tiempo para que eso ocurriera, era más poderoso que tú en aquel momento, pues ya había vendido mi alma por la inmortalidad. Ahora soy casi un dios.


    Lanzo una de mis katanas mágicas a su cabeza pero él con un simple movimiento la esquiva, haciendo caer la espada al agua.


    —Mujer de pocas palabras, como siempre... vamos a la acción. —El golpe en mi espalda es lo primero que registro antes de ser lanzada por los aires—. Eres lenta. —Se burla Nemrod antes de golpearme nuevamente, esta vez en el estómago con su bastón. Caigo en la orilla del mar. Me levanto y ataco, llego a su espalda y hago una llave a su cabeza, y con la otra mano en su corazón, envío un rayo de luz a su pecho. Grita y me lanza lejos al entender lo que estoy haciendo.


    Purificar esos fragmentos en su cuerpo, no cometeré el error de siglos atrás, así que le disparo, no romperé más la roca, arriesgando más a la humanidad y mi gente. Así que cada vez que se acerca a mí es una oportunidad para lograr proyectar la luz en su pecho, lograré purificar algo de la roca y con eso él se debilitará.


    Efecto secundario: yo también me debilitaré, porque esa maldad tiene que pasar por mí para convertirse en algo puro. No me importa, hay demasiada gente a la que el final de la amenaza de Nemrod les hará bien.


    —No eres solo tú quien se ha hecho más poderoso durante siglos. —Le restriego en su cara que ha dado todo por sentado conmigo.


    —¡Eres una maldita! —Me grita con el traje hecho un desastre.


    Me lanzo hacia él nuevamente y con una patada casi impacto en su cabeza, pero se agacha hundiendo los pies en la arena mojada. Su velocidad es notablemente más reducida y la luna cada vez más expuesta, lo que me recarga de energía rápidamente, apoyándome como si también estuviera en la batalla. La marea empieza a subir cada vez más agresiva, golpeando el cuerpo de Nemrod.


    La furia es más que palpable en el rostro del hombre al golpearle su costilla con mi rodilla y vuelvo a tocar su pecho. La extracción de esa maldad pasa por mi cuerpo entumeciendo mis sentidos e instintos.


    Entonces sucede. Nunca borraré de mi cabeza el momento en que él sale de la orilla del mar con una violenta presencia. Quedo impactada al ver el cuerpo ahora desnudo que acompaña el rostro casi perfecto de ese hombre. Mis ojos casi se salen de su órbita al mirar ese cuerpo viscoso, con piel amarillenta y putrefacta de la cual empiezan a salir otras extremidades, como brazos de lo que parecen... ¿bebés? Extremidades de gente adulta, todo surge frente a nosotros acompañado de un gran rugido de Nemrod. Aún no ha terminado, a su espalda docenas de pequeñas cabezas, que al parecer aún están vivas, empiezan a romper su carne.


    Es un escenario impactante, porque no es una bestia normal como la última vez que lo vi convertido en una cucaracha enorme. Hoy parece un depósito de partes de humanos que se mueven pidiendo auxilio.


    —Gracias a tu fallo en el pasado he evolucionado de una gran manera, mira bien mi cuerpo porque pronto serás parte de él. —Otro crujido de carne y ahora el hombre tiene cuatro brazos y tentáculos. Los demás pilares maldicen al ver el tamaño y la complexión de Nemrod—. Es lo que pasa con todos los que asesino, se vuelven parte de mí y me convierto en su purgatorio. Tú, maldita cazadora, tienes un lugar reservado aquí, especialmente para ti.


    Asqueada me doy cuenta que no he avanzado mucho. Ahora del cuerpo de ese hombre, emana un hedor pútrido, por las llagas abiertas, como si fueran sucios panales, cientos de... cucarachas van brotando, es como un mar oscuro de insectos que caminan rápidamente en nuestra dirección.


    Estoy tan concentrada en la transformación que está sufriendo mi enemigo frente a mi cara que no me doy cuenta del peligro, hasta que Zannaza está frente a mí y me ordena volar.


    —¡Elévate! ¡Ahora! — No me detengo a analizar lo que me ordena, solo lo tomo por la cintura, acercándolo a mi cuerpo para que ambos levitemos.


    —Puta mierda. —Articulo al ver lo que las cucarachas están haciendo, los errantes bestias que son alcanzados por ellas al estar en primera fila, ahora se revuelcan y lloran de dolor porque tienen un huésped debajo de la piel, su sangre sale por cada agujero de su cuerpo, pero las cucarachas hacen agujeros nuevos. Los han convertido en coladores sangrientos, con cientos de agujeros.


    —Eso viene del mismo infierno. —Afirma Sahir descendiendo un poco cerca de los insectos.


    —Tenemos que acabar esto rápido, entre más carne consuman esas cosas más poder tendrán y luego podrán volar. —Anuncia el alfa cuando tocamos una parte de la arena que no tiene insectos.


    Entonces me doy cuenta de porque él no está luchando con Rohan, el hombre ha sido descuartizado, más no muerto. Le tomará tiempo regenerarse. Por su parte Holl tiene a una Choto sangrienta entre los brazos aplicándole una llave, pero él está sufriendo, lo sé al ver como los tatuajes de la somalí recorren su cuerpo.


    Asiento a Zannaza y ambos nos lanzamos hacia Nemrod, esquivando a las cucarachas, entre tanto todos los demás siguen luchando con las bestias que quedan en pie, decapitando a las que han sido derribadas.


    —Vástago mío, aún estás a tiempo de estar del lado de los poderosos y ganadores. —Sentencia Nemrod mirando a su hijo con un odio palpable—. Estás a tiempo de ser más que un débil con sentimientos e inútil y ser el hijo de un dios. —El rostro del alfa no muestra más que desprecio.


    —Prefiero morir que volver a ser tu perro.


    —Como quieras. —E inesperadamente los tentáculos de Nemrod se convierten en estacas puntiagudas, lanza una de ellas directo al pecho del alfa, quien la esquiva por un milímetro.


    Por lo que Zannaza y yo cambiamos de táctica, ambos atacaremos para poder ganar la ventaja de acercarme al corazón de Nemrod.


    Todas esas extremidades filosas nos atacan e hieren a ambos, la bestia está jugando con nosotros. Soy herida en varias ocasiones superficialmente al igual que el alfa. Nuestras bestias toman el control al mismo tiempo, paso de ser la pilar a una bestia más.


    Zananza y yo atacamos hasta encontrar un ángulo por el cual penetrar. Logro acercarme pero no ilesamente, he sido nuevamente herida en uno de mis costados, me aferro a la lanza que regresaba al cuerpo de Nemrod, quien está concentrado en Zannaza que está a su alcance, una vez cerca coloco mis manos nuevamente en su corazón un segundo y el rayo de luz llega a donde quiero, justo antes de ser lanzada lejos.


    Varias de las extremidades caen al suelo, al igual que Choto pierde poder dándole la última ventaja que necesitaba Holl para deshacerse de ella. Choto está conectada con Nemrod. Antes de levantarme de la arena puedo ver como el corazón de la somalí es extraído de su pecho. Tal como habíamos acordado, Holl me ve y lo lanza en mi dirección, antes de caer al mar desplomado por sus lesiones. Zaida, que se había mantenido al margen, alejando la última parte del cuerpo de Rohan que le hacía falta para terminar la regeneración, sus piernas, las lanza lejos antes de sumergirse en el agua en busca de Holl.


    Atrapo el órgano de la somalí justo a tiempo y con un rayo de luz la masa explota en mis manos, dejando solo un trozo grande de roca que rápidamente es purificado y guardado bajo mi piel.


    Por otro lado con un último giro de hilos de luz de los mitones de Jadiss se descuartiza a la última bestia errante que quedaba en pie. Ya no quedan más bestias que derribar por lo que los pilares empiezan a formar un círculo alrededor de Nemrod.


    —Que bien me siento en medio de tantas celebridades... UN FARAÓN SIN REINO, UNA MAGA COMPROMETIDA, CAÍN QUE MATÓ A SU HERMANO Y POR SUPUESTO LA MUERTE EN PERSONA. AL FINAL TODOS SOMOS IGUALES.


    La ira que emanaba ahora de mis hermanos casi se puede tocar, especialmente Imra, quien jura arrancarle la lengua a Nemrod. Vuelvo a la acción, entonces Zannaza, que no había abandonado la ofensiva, es herido y lanzado al mar.


    Es mi momento de acercarme y derribarlo, pero me friso en donde estoy al ver como un desmayado Holl que había acabado con choto, pero no habida quedado ileso la tinta de los jodidos tatuajes recorrían su cuerpo como si de una serpiente se tratase. Él y Zaida son sacados del agua, las extremidades de Nemrod los sostienen a ambos por el cuello mientras otras dos se meten bajo la piel de sus pechos.


    —Aún viven, pero si te repito una segunda vez que me des lo que quiero, los mataré a ambos. —Otras extremidades salen envolviendo a los pilares también, con las cucarachas trepando, metiéndose en sus carnes—. Suelta tus armas y dame tu corazón.


    —¡Te dije que a ella no la dañaras! —Rohan, regenerado y evidentemente fuera de sí, con su mirada puesta en una sola parte, Zaida, no se mueve.


    —Cállate, esa mujer no me importa, es solo un daño colateral. Tendrás centenares de mujeres cuando llegue el momento.


    —No lo creo. —Rohan corre en su forma de león directamente a atacar a Nemrod, yo corro hacia él, Zannaza ataca por la espalda y el boomerang de Mahrus sale de sus manos en dirección a Nemrod. Cuatros ataques dirigidos a un solo hombre, no habrá forma de que se libre de todos.


    Rohan es alcanzado por una de las filosas extremidades que casi separa su cabeza totalmente del cuerpo. El grito de Zaida, es instantáneo. El boomerang de Mahrus es esquivado por los pelos, Zannaza si llega a golpear su pecho abriéndole una zanja oscura desde el cuello hasta la mitad de su torso, pero antes de que el alfa use su otra mano para hacer más daño es golpeado fuera del perímetro. Es tarde cuando Nemrod quiere esquivar mi llegada hacia él.


    Me aferro a su cuerpo con los dedos de la mano derecha juntos perforando su pecho encima del corazón. Cavo hasta llegar al centro de la maldad del hombre y no me sorprende el que su corazón, sediento de guerra y sangre, sea una roca dura y casi impenetrable.


    —Rawnie ¡Nooo! —Escucho la voz de Kadar cuando uno de los brazos libres de Nemrod cava en mi pecho. Grito de dolor al momento que su mano toca mi corazón, a punto estoy de desmallarme pero me exijo a mí misma mantenerme firme. Tengo que acabar con esto, ya.


    Una gran tormenta de arena gira en torno a Nemrod y yo que no deja que los demás se acerquen, otra habilidad que no conocía del hombre.


    —No me matarás cazadora, y de hacerlo no solo yo pereceré. —Uno de sus tentáculos me aferra del cuello con la firme intención de decapitarme, me concentro en debilitarlo con mi rayo de luz. Su cara se consterna por el dolor. Siento como la roca va rompiéndose en mis manos, desmoronándose bajo la presión purificadora de mi Ka.


    —La luz siempre gana a la oscuridad, monstruo. —Un haz de luz sale de la palma de mi mano pero no en la potencia que necesito, por lo que el maldito ser saca la mano de mí e intenta otro movimiento, esta vez más certero, mueve sus garras en mi pecho moliendo mi órgano motor.


    De repente la tormenta de arena se vuelve oscura y en contra de su creador, conozco la presencia que acaba de entrar en escena. Seth. La arena se oscurece y se convierte en los tentáculos filosos que Nemrod había usado, solo que la docena que acaba de aparecer tiene un único objetivo, el cuerpo de mi enemigo. Aprovecho la oportunidad, no es el momento para pensar en Seth... un enemigo a la vez. Nemrod nunca deja mi corazón así que solo me quedan segundos de lucidez perdiendo el poder de la luna. La luz se intensifica, con un fuerte grito extraigo el negro corazón de Nemrod.


    Ambos caemos al suelo, lo último que escucho es la respiración de Holl al volver en sí, pero lo último que veo es la mirada perdida del alfa, y entonces lo comprendo. Mi corazón está fuera de mi pecho. Con un último respiro asustado, típico de los cobardes, Nemrod se convierte en nada y sonrío porque al fin cumplí mi misión...


    

  


  


  
    Capítulo 30


    Frio…todo mi cuerpo se siente húmedo y helado.


    —Amen-Ra... —La voz dura y sin ningún tipo de afecto de Amon hace levantarme de inmediato del suelo—. Disculpa mi forma de despertarte, pero no tienes mucho tiempo antes de que Anubis venga por ti.


    No veo nada a mi alrededor solo negrura infinita, pero sí siento la presencia de Amon que revitaliza mi Ka.


    —¿Dónde estamos?


    —En la Atlantis... no te esfuerces por ver nada...


    Lo interrumpo porque no me interesa lo que tenga que decirme.


    —Regrésame a Egipto con los míos, no quiero ir al Duat. No aun.


    —Lamento informarte que no seguimos peticiones de nadie... somos dioses, no seas insolente.


    —Y tú no seas un cabrón gilipollas, ya me cansé de ser tu mascota, de ser maltratada por ti...


    —Te he dado una inmortalidad, poder y una buena vida, ¿y así es como me pagas?


    —Me trataste como mierda por siglos, en lugar de haberme enseñado a lidiar con mis instintos me culpaste de no haber cumplido tu misión. Ya lo hice, ahora me merezco volver con los míos...


    —¡Te mereces lo que yo te dé!


    —¡Me merezco lo que me he ganado, ¡maldición! Me he dejado la vida dos veces en tu nombre, viví conforme a tus mandatos y ahora quiero una vida conforme a mí... me lo debes y lo sabes.


    El silencio se hace por un momento y luego una risa oxidada y momentánea invade la penumbra.


    —Vaya, vaya, el que se junta con cojo al mes cojea. Mal hablada como ese alfa. Pero me gusta, al menos en esta ocasión no estás lloriqueando y comportándote como una niñata. —No digo nada. El sonido de una fuerte reparación como de hastió sale de él antes de seguir hablando. —Regresarás no ha llegado tu momento aún, solo tienes que darme tiempo para recuperar todos los fragmentos de tu corazón y reconstruirlo. Mientras, hay algo más que debes hacer por mí.


    —Lo que sea, tú dime. solo quiero salir de aquí lo antes posible- la dureza en mi voz muestra que al igual que el yo también quiero terminar esto.


    —Mira allí. —Una luz aparece en la tiniebla iluminando un exhibidor enorme en el cual siete plumas azules y rojas como de fuego no dejan de moverse, como si quisieran salir libres—. Llevarás estas plumas y seguirás las instrucciones en ese papiro. —El papiro aparece en mi rostro, estiro la palma de mi mano a tiempo para atraparlo—. Nadie debe saber de ellas.


    —Más secretos.


    —Eres mi hija, vive con ello o te vas al Duat a tu eterno descanso. —Aprieto mis puños estrujando el papiro en el proceso—, Eso pensé. Como te decía, sigue las instrucciones cómo y cuándo lo dicta el papiro.


    —Lo haré si me prometes que no dañaré a nadie con ello.


    —No lo harás, pero si no cumples las cosas se pondrán feas. —Ahora la voz es diferente, otra presencia entra en la oscura sala que no puedo ver.


    —¿Quién eres?


    —Ya lo sabrás a su tiempo, ahora escucha bien y cumple tu misión, Amen-Ra. Nadie te debe ver, ni saber lo que llevarás en tus brazos, las plumas tienen que dejar el panteón y lo harán a través de ti. —Es una voz cálida y serena, con un tono casi de la realeza—. Además tienes que mantenerte fuerte para ser mejor pilar de lo que has sido, eres excepcional...


    —No alimentes su ego o matarás su competitividad.


    —Amon, tú nunca se lo has dicho, pero sin embargo te andas pavoneando por el panteón de lo poderosa y disciplinada que es tu hija. Así que yo le daré lo que tú no. Eres grandiosa Amen-Ra y como tal confiamos en ti, en tu cambio, como lo esperábamos liberaste tus instintos... Puedes con mucho, llegará el momento en que el peso de Egipto recaerá sobre algunos, no sobre todos. Vienen algunos viajes, algunos inicios lejanos. Sostengan los castillos como hasta ahora.


    —No entiendo nada.


    —El tiempo te dará las respuestas. —La voz del otro ser… otro dios, que no conozco se retira.


    —Eso es todo, hija de la luna. Lárgate de aquí y no vuelvas a llevarme al punto de abandonarte y dejarte por tu cuenta. Tu vida ahora te pertenece, vive lo mejor que quieras. —No digo nada, solo asiento—. ¡Ah! y para que no digas que soy un mal padre y bla bla bla te he entregado algo más que verás cuando regreses. Úsalo sabiamente. Ahora adiós y lo siento por esto.


    


    ⌛


    


    —Despierta ya. —Gruño al cuerpo laxo de Rawnie, han pasado doce horas desde la batalla. Doce malditas horas en la que no me he apartado de su lecho. Después del final repentino y definitivo de la batalla, fui testigo de cómo caía al suelo con una expresión de satisfacción por la victoria, aunque en el proceso perdió su corazón.


    La sangre se me heló en las venas con el grito colectivo de los pilares al ver lo que había sucedido, aunque también estaban alerta, más tarde comprendí el por qué. La presencia extraña, esa que creó la tormenta de arena en contra de Nemrod.


    —Seth, da la cara. ¿Qué quieres? —Gritaba Kadar. Pero el hombre solo apareció un instante, pasó su mirada por Rawnie y luego, en un vórtice de arena, desapareció dejando de lado todo. En un extremos Zaida lloraba en los brazos de Holl por Rohan, estaba desconsolada pero no podía atender su necesidad, tenía mi propia lucha interna. Apenas escuché cuando Imra le preguntó a Holl con voz cortante.


    —¿Lo dejamos morir, o se le dará otra oportunidad? —Refiriéndose al cuerpo de Rohan


    —Ayudarle. —Dije, porque cuando empezamos a pelear, Rohan había hecho algo extraño, prácticamente se había descuartizado él mismo—. Y contenerlo para mí. —Articulé embelesado en mi mujer.


    Imra se acercó al cuerpo del hombre y con un toque de su mano la carne de su cuello empezó a unirse.


    —Sabes que no está muerta, ¿verdad? —Me preguntó Sahir, el hilo de la muerte.


    —Lo sé, aun la siento sutilmente a través de nuestra unión. —En ese instante la levanté entre mis brazos y me alejé con ella, los pilares se aseguraban que no quedara nada de Nemrod, ni una sola cucaracha. Holl por otro lado, estaba atando a un aturdido Rohan que despertaba, pero no hacía nada más que ver a Zaida, no atacaba, solo se mantenía en su lugar, hasta que de repente empezó a llorar.


    —Finalmente ha terminado. —Repetía una y otra vez entre llanto.


    Llegaría el momento en que tendría que hablar con él, pero primero debía ver que Rawnie despertara. Una herida o lesión como esa no está supuesta a matar a un inmortal pero tampoco la recuperación debería tardar tanto.


    —¡Despierta maldita sea! —Le vuelvo a gruñir en la privacidad de mi casa.


    —¡Quema! —Con una fuerte inhalación y gritando como loca despierta Rawnie.


    —Dioses, ya era hora.


    Se lanza en mis brazos y nos fundimos en un beso largo y apasionado.


    —Me vas a matar de un susto si sigues haciendo esas cosas raras. Lo haces adrede, ¿verdad? Para atormentarme. —La acuso y ella sonríe antes de estrellar sus labios contra los míos.


    —Deja de quejarte y bésame.


    El carraspeo a mi espalda no nos hace detener el beso, hasta que el intruso lo hace más agudamente.


    —¡Ya entendí! —Grita Rawnie alejándose de mí de mala gana, se levanta con mi ayuda y sale de la cabaña. Fuera están los pilares, aun con sus ropas sucias y ensangrentadas de la batalla—. Antes de que empiecen con la santa inquisición de como estoy debo decir, estoy bien, no me duele nada, estuve con Amon.


    Escucho la respiración colectiva de alivio, todos los pilares se acercan despidiéndose de ella.


    —Hora de ver nuestros castillos.


    Me mira una vez solo vez y solemnemente hace una única solicitud.


    —Quiero hablar con Rohan.


    Beso su frente y voy directo al lugar donde sé tienen al hombre. yo también quería verlo y tener respuestas. Rohan está atado, dentro de una jaula de palos secos que la pilar Jadiss y el pilar Naeem encantaron para no abrirse ni romperse desde dentro.


    Cuando el hombre nos ve llegar se levanta de la esquina donde estaba sentado.


    —¿Llegó la hora de mi ejecución? —La pregunta más bien parece una afirmación.


    Rawnie lo mira y se acerca a él, no la detengo porque ella aclarará mis dudas sobre Rohan con su poder de entender mejor la roca, solo miro como su mano pasa las barreras y toca el pecho del hombre.


    —No hay maldad en tu roca, ¿cómo lograste vivir con Nemrod tanto tiempo sin ser descubierto? y ¿por qué?


    No responde de inmediato, sino que guarda silencio por largo rato, pues una obviamente afligida Zaida entra en su campo de visión. Holl intenta alejarla pero él no deja de seguirla con la mirada.


    —Alguien tenía que estar del lado enemigo para saber cómo actuaba, dejé la manada porque descubrí que más bestias estaban resistiéndose a la roca, gente que estaba siendo herida por ello. Le di a Nemrod lo que quería, disfracé mis emociones, maté, robé e hice todo lo que él me pidió. Sabía que algún día él moriría, tenía que llegar ese día y estaría ahí para poder informarles que bajo tierra, en algún lugar de Alemania, hay cientos de bestias heridas y explotadas que pueden ser salvadas.


    —Te sacrificaste, abandonaste a tu mujer y tu familia por un incierto. ¿Y si no hubieses podido engañarlo...? —Rawnie calmadamente sigue evaluándolo.


    —Lo habría intentado, intentado ayudar a hacer un mundo mejor para todos. No me arrepiento. Lo único que lamento es haberme alejado décadas de Zaida. Ella es la razón por la cual no morí de locura.


    —Eres un imbécil. ¡Nunca dijiste nada! —Maldito bastardo, no ha cambiado nada, Rohan es tan bueno como Holl, pero tiene ese modus operandi de sacrificio y secretos que más de una vez lo han hecho salir herido.


    —No quería que tuvieras esperanza en mí. Tenía que ser un perfecto infame para poder encajar con Nemrod, y eso hice. Así que toma tu decisión ahora o de lo contrario ponme en libertad para ir en busca de los demás.


    —¿Cuantas más personas hay en ese lugar que dices? —La pilar se acerca más a los barrotes, estrechando su mirada tatuada en Rohan.


    —Ciento treinta mujeres, ciento cincuenta y cinco hombres y cuarenta y ocho niños. Le he pasado a Holl las coordenadas, como también lo que debe decir cuando llegue el momento para que los demás sepan que son los buenos… Solo tengo una petición antes de mi muerte.


    —¿Cuál es?


    —No dejen que Zaida lo vea, no quiero que el último recuerdo que tenga de mí sea cuando se me vaya la vida, prefiero que me recuerde como un traidor. —Su mirada suplicante no abandona los ojos de la pilar—. Por favor.


    Ella no responde, solo asiente y ambos nos alejamos del lugar, una vez lo suficientemente lejos hablo.


    —No lo mataremos.


    —Concuerdo contigo. Ese hombre nunca ha visto la maldad verdadera en su corazón, no se lo merece.


    —Lo liberaremos pero de momento por cabezota lo dejaré que sufra un poco por la incertidumbre. —Rawnie me mira levantando una ceja—. Déjalo en mis manos Pilar, sé lo que hago. Ahora vamos a limpiar nuestros cuerpos.


    —Me gusta tu plan. Pero esta vez lo vamos a hacer a mi manera.


    Corre y la sigo, disfrutando la perfecta vista de su hermoso trasero en movimiento. Antes de lo esperado llegamos a la montaña de luna, donde ella empieza a quitarse prendas, quedando solo en ropa interior. Se acerca a mí y me quita el pantalón dejándome igual.


    —Sabías que en la antigüedad se consideraba que el agua del Nilo lo purificaba todo. —Asiento idiotizado y empalmado por su belleza y su complicidad conmigo.


    —Algo de eso he escuchado.


    —Bien, ahora vamos a purificarnos tú y yo. —Se lanza al río con un gran grito de júbilo, y como un zombi la sigo hasta el fondo, pensando que en adelante la seguiría hasta el fin del mundo si me lo pidiera.


    

  


  


  
    Capítulo 31


    


    Los pasos de Zannaza me hacen levantar las orejas del verde pasto, mi animal disfruta demasiado de estas siestas, donde su pelaje es bañado por el sol en la pradera. Zannaza, el hombre que se ha instalado en mis huesos y quemado mi piel con pasión, se sienta a mi lado y rápidamente coloco mi rostro de animal sobre sus muslos.


    Ha pasado un mes desde que Nemrod fue destruido y desde entonces Zannaza y yo hemos hecho grandes cosas. Se liberó a Rohan y ahora nos preparamos para ir en busca de las demás bestias que aguardan nuestra ayuda. En Egipto natural los índices de violencia han bajado enormemente, los castillos están cada vez más estables y Zannaza y yo... Bueno, digamos que ya no duermo sola, que no me gusta estar enojada con él y que toda la manada sabe que soy la mujer de su alfa, y están de acuerdo.


    Mi bestia y mi animal cada vez están más adaptados a su castillo, disfruto más de mis instintos y de tener un compañero al que amo con locura. Ya no me imagino un día sin él, sin su presencia en mi cabeza, llenándome de calidez y amor.


    Zannaza conoce más de mí, porque ahora con él hablo de todo como no lo había hecho con nadie. Le he contado de mí como pilar, nuestras tradiciones y de nuestra lucha. Le he hablado de Seth, de los cambios en mí luego de que su arena negra corrompió mi cuerpo, que por eso había sido tan débil al principio. Le he hablado de que Amon permitió eso para que yo bajara la guardia, volviéndome más humanas y así el castillo pudiera entrar en mi corazón.


    También hablamos de él, de su manada, de cómo son de unidos, de cómo los ama. De sus tradiciones y de su forma al amar y emparejarse. Esa conversación fue necesaria porque el vínculo en mi subconsciente con él me es aún desconocido y algo invasivo. Además mi bestia me exigía cosas de las que no estaba segura. Cada vez que alguna mujer desconocida está cerca de él quiero arrancarle la cabeza.


    —Somos posesivos por naturaleza, lo nuestro es solo para nosotros y lo queremos exhibir como tal, por eso te mordí aquella segunda vez que estuvimos juntos, esas mordidas son mi reclamo en ti y las tuyas en mí.


    Ahora, con sus fuertes manos acaricia mi pelaje justo detrás de las orejas, mientras me susurra las palabras con más poder del mundo.


    —Te amo tanto. —Lamo su rostro en respuesta y él sonríe—. Necesito que cambies para que abras este regalo.


    Cambio como me lo solicita entonces saca un regalo envuelto detrás de su espalda, me emociono al instante como una niña en navidad, una cosa que solo ha logrado él con sus detalles. Durante este tiempo de conocimiento y adecuación él no ha parado de traerme cosas; flores, chocolates, espadas, armas. Y yo, que nunca he sido vanidosa, ahora guardo sus presentes con celosa posesividad porque son una muestra del cortejo de Zannaza, que aparte de cosas materiales, filosas y peligrosas vienen acompañados con buenos, deliciosos y prolongados polvos. Mi cuerpo se activa al pensar en esas noches, tarde y mañana en donde he trepado sobre su cuerpo y demandado su atención, que él encantado no refuta y simplemente me da.


    Creo que no queda espacio en el castillo donde este hombre y yo no hayamos hecho alguna barbaridad no apta para menores.


    Hasta hace poco no me di cuenta que aquel mensaje de los dioses, ese que me hato a mi castillo, también traía una promesa cumplida:


    


    Lo pasado ha huido: Nemrod.


    Lo que esperas está ausente: Ser perfecta para mi dios.


    Pero el presente es tuyo: Zannaza y mi castillo.


    


    Al igual que lo que me dijo Amon antes de salir de Atlantis. El presente que me dio entonces fueron mis pistolas más poderosas, disparaban cuatro balas de lapislázulis al momento y el color más blanco con incrustaciones de alguna roca, que luego descubrí eran todos los fragmentos del crisol de luna que había colectado. Lo usaría sabiamente. Regreso al presente con su toque en mi espalda.


    —¿Qué es? —Le pregunto quitando el lazo plateado del envoltorio del regalo.


    —Pues no sé, te lo ha mandado Naeem, me lo dio al terminar la reunión con el jefe del castillo de los vampiros, que por cierto él también quiere que trabajemos en su castillo como constructores de algunas viviendas, dice que claramente necesitan ayuda con eso. —Otra cosa que ha pasado en este tiempo, es que las bestias además de ser buenos en batalla también son buenos construyendo, así que ese sería nuestro aporte a los demás castillos. —Naeem dijo que lo abriéramos juntos.


    Aún más curiosa retiro la envoltura apreciando entonces la tapa dura de un libro.


    El libro es negro, con letras plateadas y una media luna en el mismo color.


    


    


    El castillo de las bestias.


    


    —¿Qué significa este libro? —Pregunta Zannaza.


    —Es nuestro certificado de propiedad. Lo crean los dioses a través de su escriba, Naeem, y lo otorgan al pilar una vez el castillo es lo suficientemente estable y unido con su pilar. Ha sido pronto la entrega de este.


    —Ábrelo, quiero saber si en él dice lo mucho que me hiciste sufrir hasta que por fin pude besarte, también deben estar registradas las veces que fui brutalmente amenazado de muerte.


    Lo miro con el libro aun cerrado, disfrutando de la vista de su cuerpo bronceado por el sol, ese pelo enrubiecido también por el sol y esos labios incitadores.


    —Oh sí, de seguro también estará plasmado en las hojas aquella vez que prometiste zurrar a la mujercita...


    —Coño, no he hecho eso aún, pero algún día te pondré sobre mis rodillas y...


    —Te castraré antes de que hagas nada. —Sentencio fingiendo mala leche. Ahora también se fingir y recrearme en una plática vanar y juguetona.


    —No lo creo... eres adicta a mi paleta.


    Me muerdo los labios y aprieto mis piernas solo de pensar en ello.


    —Cortaré algo menos útil entonces. —Sonríe antes de tomar mi cabello suelto, envolverlo en su mano y sutilmente echar mi cabeza hacia atrás para poder besar mis labios.


    —Ahora déjame ver que dice el libro.


    Aturdida asiento antes de abrir el libro y echar una mirada a una de las páginas. Descripción exacta del castillo y sus habitantes .


    


    


    —Quien diría que entre luna y arena yo encontraría tanto. —Se queda mirando el libro por unos segundos y al siguiente estoy siendo llevada a sentarme a horcajadas sobre él, retira el pelo de mi rostro que ya nunca más llevo atado, y soy besada nuevamente hasta quedarme si respiración. Cuando nos separamos nuestros ojos de lobos se encuentran chispeantes. Le hablo sensualmente frotando mi cuerpo con la dureza en su entrepierna.


    —Que ojos más bellos tienes.


    —Para verte mejor... cuando estoy dentro de ti. —Mis pechos se endurecen al instante con su voz de lobo travieso.


    —Que orejas más grandes tienes. —Las toco sabiendo que lo ponen muchísimo esos toques.


    —Para escuchar mejor tus gemidos de placer.


    —¡Uuii! Y que boca más sensual tienes. —Rozo nuestros labios y lenguas sutilmente.


    —Para lamerte completa.


    Cuando lo tengo a punto de tirarme al pasto y hacer de mí lo que quiera, antes de sucumbir a sus encantos, salgo de sus brazos—Solo harás todo eso si me atrapas—


    y me convierto en loba.


    El gruñe audiblemente cuando contoneo mi pelaje cerca de su cuerpo.


    —Pilar Rawnie, acabas de firmar tus sentencia de muerte.


    Un instante después ambos corremos por el llano, pasando de los demás que ríen o nos saludan al vernos pasar, y y al siguiente estoy convertida en mujer, entre los brazos del alfa, debajo del gran árbol del castillo riendo como una loca llena de amor.


    —Diría que te amo pero eso ya lo sabes.


    Él gruñe y posa su cabeza en mi cuello, con tanta ternura y suavidad.


    —Es la primera vez que lo dices.


    —No será la última.


    —¿Un trato?


    Asiento y entre aplausos de nuestra manada nos fundimos en un beso de eterna entrega.


    —Así es como cerramos nuestros tratos.


    


    Fin…


    

  


  
    Epílogo


    


    Tal como lo habían exigido los dioses del panteón, hoy me encuentro en la alcoba de Kadar, siguiendo las instrucciones escritas en el pedazo de papiro que me fue entregado. Hoy en la mañana la cosa se había iluminado y aparecido a mi vista, aun a pesar de que lo había guardado muy bien luego de mi regreso.


    Abrí el papiro por primera vez y las palabras aparecieron allí, haciéndome poner en acción inmediata. Tenía que llegar a la alcoba del faraón el décimo día del segundo mes del año, o sea hoy. Meterme debajo de su cama, justo como estoy ahora mismo escondida casi completamente, y contar siete azulejos removiendo el séptimo, cavar y cavar hasta lograr una profundidad de medio brazo. Una vez logrado tenía que meter ambos brazos en el área y recitar una línea de palabras.


    Acomodo el papiro frente a mi cara donde pueda leerlo, estoy sudando por la laboriosa tarea en tan estrecho lugar. Una vez me cercioro todo está como indicaba el papiro, empiezo a leer:


    —Donde cenizas quedan, hubo fuego... Donde fuego hubo, cenizas quedan... Donde quedan cenizas también puede haber fuego.


    Me trago los gritos cuando la carne de mis brazos se abre en dos para dejar enterradas allí las plumas que había traído del panteón. Siete plumas. Las heridas se cierran como si nunca hubiesen estado y rápidamente entierro las bellas plumas con toda la tierra que cabe en el hueco. Vuelvo a colocar los azulejos lo mejor posible y la tierra sobrante me la llevo en los bolsillos.


    El último paso es esperar a que Kadar llegue. Pero justo cuando voy saliendo de debajo de su cama, el faraón entra en la alcoba. Apenas y me puedo sentar disimuladamente en una silla.


    —Rawnie, ¿qué haces aquí... tan sucia? —Pregunta mientras se acerca a mí y besa mi frente. El Faraón es un hombre de complexiones duras pero elegante, cada movimiento tiene gracia, según Imra es cosa que viene con la realeza.


    —Eeeh... vine porque necesito que me dejes evaluar algo en ti.


    —¿Evaluarme? ¿No podías esperar o avisarme antes?


    —Sí y no, tenía que ser ya. Luego de aquella reunión que empuñaste la roca... tengo que hacer un seguimiento de ti.


    —Oh, de acuerdo, ¿qué quieres que haga? —Me pregunta doblando la manga de su camisa.


    —Siéntate en la cama. —Hace lo que le pido sin rechistar y al acercarme coloco la mano sobre su corazón. Lo miro a los ojos dorados como el sol y doy el último paso que pedía el papiro—. ¿Alguna vez, faraón, has escuchado la parábola de la serpiente y el fuego? —Estrecha su mirada reconozco el acto como un reproche porque yo nunca le he llamado así. niega—. Pues es algo así...


    


    Un antiguo egipcio vio que una serpiente estaba muriendo quemada y decidió sacarla del fuego, pero cuando lo hizo, la serpiente le picó. Por la reacción de dolor, el maestro la soltó y el animal cayó de nuevo al fuego, quemándose de nuevo. El maestro intentó sacarla otra y otra vez, la serpiente volvía a picarlo.


    Alguien que estaba observando se acercó al maestro y le dijo:


    —Disculpe, pero usted es terco. No entiende que todas las veces que intenta sacarla del fuego va a picarlo.


    El maestro respondió:


    —La naturaleza de la serpiente es picar, pero eso no va a cambiar la mía, que es ayudar.


    Entonces, con la ayuda de un pedazo de hierro, el maestro sacó a la serpiente del fuego y salvó su vida.


    


    —¿A qué viene eso ahora, Rawnie? —La voz y mirada de Kadar son distantes y contribuye a mi actual miedo por lo que he sentido. Ese corazón no está tranquilo, algún odio se levanta allí, en lo más profundo. Saco mis manos de él y respondo su pregunta de la manera más natural que puedo.


    —Pues nada, solo pensé que te gustaría escuchar algo inteligente de mí. —Sonrío como puedo y él me da un indulto al hacer lo mismo.


    —Gracias por la enseñanza, pero lo que el fuego reclama es porque es malo y allí debe quedarse. —Se encoje de hombros pero sus palabras duras casi me hace retroceder—. Es lo que creo. Todo lo que se tiene que quemar, que arda.


    De acuerdo, me digo a mí misma y no trato de meter más conversación.


    —Ya veo. Bueno, sobre tu corazón estás bien, nada fuera de lo normal.


    —¿Qué? Pensé que lo ibas a encontrar roto, o el pecho vacío. —Dice mirándome con seriedad, pero al ver mi cara de asombro ríe a carcajadas, aunque es la más falsa que he escuchado—. Es broma Rawnie.


    -¿Cómo sigue tu bestia?- su voz preocupada- ¿Te trata bien ese Alfa?


    Sonrió- Todo bien Kadar, el hombre es paciente conmigo y con mi bestia, me ha enseñado mucho, tanto que a veces estoy convencida de que sin él me hubiese muerto o autodestruido pronto, su llegada al final resulto ser mi salvación.


    Él está de acuerdo conmigo, hablamos un ratito más y me voy de su alcoba y su castillo, pero para nada tranquila sabiendo que he dejado algo bajo la cama de Kadar, algo que espero por los dioses no sea nada malo o no me lo perdonaría nunca. Aunque después de lo que escuché de él creo que eso es algo que necesita.


    —Que los dioses te guíen cuando llegue el momento, Faraón. —Es mi plegaria al cielo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Glosario


    

  

  


  
    [] Ka: "fuerza vital o energía mística” dado por los dioses a los pilares

  


  
    [] Gasparín: el fantasma amistoso .

  


  
    [] Glock: .Modelo de pistola.

  


  
    [] AA: Alcohólicos Anónimos

  


  
    [] Forrest Gump: película en la que el protagonista hace un recorrido corriendo de 3 años, 2 meses, 14 días y 16 horas.

  


  
    [] Hachís: Tipo de droga.

  


  
    [] In: , En Estados Unidos así se le dice a “estar a la moda”.

  


  
    [] senet: Juego de mesa ideado en el Antiguo Egipto.

  


  
    [] WAR: Guerra en Inglés.

  


  
    [] Canis: un género de mamíferos orden de los carnívoros, que incluye los perros, lobos, chacales, coyotes…

  


  
    [] Animal Planet: canal de televisión orientado a mostrar el reino animal.

  


  
    [] Guasón: personaje de la película de Batman, también conocido como el Joker,

  


  
    [] Hippie: Seguidor de un movimiento que, desarrollado en la década de 1960, se presentaba como una alternativa pacifista a una sociedad racionalizada y opresiva.

  


  
    [] Folladillas: Juego de palabra, follar+ pesadillas.

  


  
    [] Rastas: tipo de peinado formado por cabello enredado y tejido

  


  
    [] Monte Horeb: mejor conocido como Monte Sinai

  


  
    [] Grinch: Alusivo al personaje animado que odia la navidad.

  


  
    [] Boy: Muchacho, jovencito en inglés

  


  
    [] Old Man: Hombre viejo o simplemente viejo en inglés

  


  
    [] Fuck: Joder palabrota en ingles

  


  
    [] Good bye: Adiós en ingles

  


  
    [] capoeira: es un arte marcial afro-brasileño que combina facetas de danza, música y acrobacias, así como expresión corporales.

  


  
    [] Duat: o Dat es el inframundo en la mitología egipcia

  


  
    [] Pedigree: Marca de alimento para perros.

  


  
    [] Ammyt: Divinidad egipcia que en el juicio de Osiris devoraba los corazones de los no puros.
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